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   PRESENTACIÓN 
 
    
 
   Amaro Rodríguez García nació en Panamá en 1933. Con apenas un año, su familia regresó a España, radicándose en las provincia de León. A los once años inicia la carrera de sacerdote en el Seminario Conciliar de León. En 1957 recibe la ordenación sacerdotal y ejerce como sacerdote durante cinco años, siendo destinado a Argentina como misionero en 1961. Después de una larga crisis de fe, desde sus tiempos de seminarista, decide abrazar el Evangelio en Buenos Aires, ejerciendo desde entonces el ministerio cristiano. Es licenciado en teología, pedagogía y educación cristiana. Durante ocho años fue director del Seminario Bíblico de la Unión de las Asambleas de Dios en Lomas de Zamora, Buenos Aires. En 1989 se traslada con su familia como pastor misionero a Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias, en donde permaneció por diez años. 
 
   Ha ocupado, tanto en Argentina como en Canarias, diferentes puestos ejecutivos.  En Argentina ha sido miembro fundador de la Asociación Cristiana de Iglesias Evangélicas de la República Argentina, (ACIERA) y de la Sociedad Bíblica Argentina, (SBA). En Canarias fue miembro del Consejo Evangélico de Canarias, (CEC) y de la Asociación de Ministros Evangélicos de las Islas Canarias, (AMEIC). A causa de un accidente en el que quedó tetrapléjico y del que Dios lo libró milagrosamente, pasó a Palma de Mallorca, Islas Baleares, en donde vive con su familia actualmente. Asiste e integra el Consejo de Ancianos de la Iglesia Evangélica "Centre Cristiá de Mallorca", de la que su hijo Daniel es Pastor. Hasta el día de hoy ha ejercido la docencia en el ámbito cristiano. Junto con su esposa, Teresa, han formado una hermosa familia y protagonizado una interesante y extraña historia de amor, cuyo desarrollo te ofrece en las páginas que siguen.
 
    
 
   TESTIMONIOS
 
    
 
   Desde siempre creí que Amaro Rodríguez debía escribir un libro. Me parecía que una vida tan rica en experiencias, con una búsqueda espiritual tan profunda como norte, merecía sobradamente ocupar un lugar en las páginas de un libro. Con la certeza de que muchos serían enriquecidos con su testimonio. ¡Aún las generaciones futuras!
 
   El resultado no pudo ser más extraordinario. Este libro es mucho mas que la vida de un ex sacerdote. Es la historia de un hombre que ama a Dios y desea responder fielmente a su vocación, aunque ello implique atravesar difíciles obstáculos.
 
   Un relato en primera persona, ameno, honesto, escrito con gracia y con la autoridad de los años vividos. Un verdadero regalo de Dios paran todos nosotros, los afortunados lectores.
 
    
 
                                                                               Dr. Marcelo María Doynell
 
    
 
   Si como hijo del autor, mi opinión pudiera tildarse de subjetiva, precisamente ello me permite una valoración única y privilegiada. Recomiendo este libro, porque puedo atestiguar que lo respalda la autoridad de un hombre consecuente con su fe y sus convicciones. Porque constituye una guía que alumbra desde la experiencia de quien ha recorrido su camino con éxito. Porque es honesto en sus vivencias, tanto positivas como negativas, de las que tal vez más podamos aprender. Su lectura será motivo de orientación, estímulo e inspiración. Ayuda y aliciente para quienes transitan el camino de la búsqueda de la verdad.
 
    
 
                                                                              Pastor Daniel Rodríguez García
 
                                                                                                    (hijo del autor)
 
   Esta obra aporta elementos biográficos, enmarcados de forma sencilla, respetuosa y cabal. Quiero destacar la magnífica descripción del escenario testimonial, con la aportación de datos históricos y sociológicos indispensables para valorar la conversión de Amaro y Teresa.
 
   Estoy seguro que este libro se convertirá en una herramienta valiosa para quienes desean comprender más la realidad del cristianismo evangélico en el entorno del catolicismo más arraigado y riguroso. Y seguramente podrán encontrar un testimonio revelador y determinante, para asumir la necesidad de ser consecuentes con la Verdad.
 
    
 
                                                                          Pastor Juan Carlos Escobar Carrasco
 
                           Presidente del Consejo Ejecutivo de las Asambleas de Dios de España   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   PROLOGO
 
    
 
    
 
                 Amaro Rodríguez ha sido mi colega en el ministerio, mi hermano y mi amigo durante más de 40 años. Guardo como tesoros los muchos recuerdos de nuestra asociación como siervos en el camino del Señor.
 
    
 
            Nuestro primer encuentro fue en febrero del año 1962 en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia para el histórico seminario internacional de tres semanas para líderes y personal de institutos bíblicos.  El joven Amaro llegó al plantel directamente desde el aeropuerto, vestido de negro y con cuellito clerical.  Nuestra sorpresa fue disipada al saber que el sacerdote convertido todavía viajaba con su pasaporte español que portaba la fotografía de su vida de antes.  Además, para mí saber que asistía al seminario por invitación de Verne Warner, director del Instituto Bíblico Río de la Plata en Buenos Aires, Argentina fue más que suficiente para quitar toda barrera al sentarnos juntos con otros treinta educadores para aprender cómo mejor dirigir y enseñar en los institutos bíblicos.
 
    
 
                 Cuando en febrero de 1968 se celebró el primer seminario de cuatro semanas del flamante Instituto de Superación Ministerial en Lomas de Zamora, Argentina, el hermano Amaro, como director del IBRP, extendió la bienvenida a los profesores y estudiantes.  Fue a través de los seminarios del ISUM que llegué a conocer mejor y apreciar más a mi hermano como amante de la Palabra de Dios y entregado al camino de la superación ministerial. En efecto lo tuve como estudiante en el aula en Asunción, Paraguay en 1970 y en los seminarios en Buenos Aires en los años 1974 y 1978.
 
    
 
                 Fue en el año 1970 que, con mi primera esposa Betty Jane, establecimos nuestra residencia en Buenos Aires hasta el año 1977.  Mi esposa, a invitación del hermano Amaro, enseñó durante varios años en el IBRP mientras yo viajaba a los países latinoamericanos con el ISUM.  Fueron años que profundizaron nuestra amistad con la familia Rodríguez, primero al ver a Amaro y Teresa al frente del instituto bíblico, y luego como pastores de la iglesia “La Paz” en Flores.  Bien me acuerdo la visita a su iglesia para predicar, y la invitación de pasar a la casa pastoral para un refrigerio, porque en esa ocasión el Pastor Amaro, muy entusiasmado, me enseñó las varias fojas de los planos para la construcción de un nuevo templo.
 
    
 
                 Perdimos de vista a la familia Rodríguez durante sus años de ministerio en las Islas Canarias, pero con gran alegría nos volvimos a encontrar en Palma de Mallorca en setiembre del año 2005.   Su hijo Daniel, pastor de una hermosa iglesia, nos invitó para varios días de ministerio.  Fueron días inolvidables de renovar y profundizar nuestra amistad con los papás Amaro y Teresa, y con los preciosos pastores de la nueva generación, Daniel y Noemí.  Qué trato más fino de parte de esa familia  Teresa, siempre dulce y atenta.  Amaro, después de 45 años, el mismo…amante de la Palabra, amoroso, honrado, íntegro.  Fiel siervo de Dios.  Gran amigo.
 
    
 
                 Felicito a mi hermano por haber aceptado el reto de escribir este libro.  Ha sido un deleite para mí leer la obra.  Además del estilo tan excelente y el gran dominio del idioma de Cervantes, las anécdotas de la parte biográfica son graciosísimas.   Una sorprendente memoria para recordar detalles.  Muy profesional en todo.  Gracias, Amaro.  Me has hecho revivir las muchas ocasiones cuando juntos hemos gozado de comunión al compartir el ministerio del Maestro. 
 
    
 
    
 
                                                                                                                   Dr. M. David Grams
 
                                                                                                                   Pembroke Pines, Florida
 
                                                                                                                   04 de octubre de 2008
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   D E D I C A T O R I A
 
    
 
   A mi familia, justificación de mi existencia, remanso de paz, idílico nido de dicha y amor.
 
    
 
   Amada mía, aquel amor de primavera que unió nuestros destinos, ha seguido a nuestro lado, a lo largo del camino. La dulzura de tu carácter, tu sonrisa fácil y continua, me ha endulzado la vida, me ha hecho deleitarme y comprobar el tierno e inalterable amor de nuestro Dios a flor de piel. El generoso derroche de tu paciencia y tus silenciosas y equilibradas emociones, han equilibrado las mías y me han contagiado y bendecido. Eres un regalo del cielo para mí. 
 
    
 
   Dani, querido hijo, a punto de abandonar tu feliz vida intrauterina, te hicimos nuestra formal ofrenda de amor para Dios y para servir a los demás. Ahora, los años idos, te has convertido en nuestro Pastor. Disfruto al verte saludando y atendiendo a tantas personas, con tu amada Noemí y los dos ministrar y ser de bendición a cuantos os necesitan. Me siento identificado y proyectado en tu vida y ministerio. Me acuerdo de aquella promesa y ante la evidencia de los resultados, digo para mí: “Gracias, Señor, Tu has sido maravillosa y generosamente fiel  a lo largo de los años”.
 
    
 
   Tere, amada hija, tu llegada a nuestros lares nos hizo disfrutar del encanto de lo femenino. El paso del tiempo te ha instalado en esa consulta desde la que intentas ayudar, orientar, aliviar el dolor humano. Y sobre todo, derrochar amor con todos los niños y pacientes que te rodean. Tu excelencia profesional me enorgullece, como padre. Y los momentos compartidos, entre risas y lágrimas, a veces, dan alegría a mi corazón, ya un poco gastado.
 
    
 
   Yoly, hijita querida, nuestra benjamina, broche de oro de nuestro hogar. Dulce y entrañable damita de compañía. Permaneciste a nuestro lado más tiempo que tus hermanos. Hasta que Faver, tu príncipe azul, ladronzuelo enamorado, te invitó a ir a su lado…años atrás. Ahora, juntos los dos, habéis llegado a ser apoyo de la familia, al que acudimos en busca de ayuda, amor y servicio. Vuestra manera de ser nos enriquece.
 
    
 
   Dedico estas líneas también a nuestros encantadores nietecitos, consoladora proyección de nuestra existencia, justa compensación de nuestro nido vacío. Los tres jovencitos, Jonatán, Nerea y Jazmín, ensalada de inquietudes y enigmas, incansables buscadores de su identidad y autonomía, ilusionados soñadores de fascinantes futuros.  
 
   Y los dos adolescentes, Andresito y Nati, entresijo ambivalente de tímidas reservas y castillos en el aire, torbellino imparable de aventuras temerarias, gritos y risas, inevitables protagonistas de reminiscencias infantiles y aspiraciones adultas, cómplices  de nuestros inolvidables y alegres fines de semana.
 
    
 
   Van a vosotros también, estas líneas, Paul y Dorothy Sorensen, nuestros mentores espirituales. Y a ti, Aguedita Balbuena, verdadero ángel que Dios puso a nuestro lado. Nunca sabréis cuánto bien nos hicieron vuestros consejos, amor y amistad en los primeros años de nuestra vida cristiana.
 
    
 
   Dedico también este humilde trabajo a quienes superaron un amor imposible, a quienes cumplieron sus Bodas de Plata. Y llegaron a las de Oro, enamorados como el primer día, con un amor fresco, primaveral, autentico. Porque el amor verdadero es vitalicio, porque amar y ser amado es para siempre, como necesidad humana primaria.
 
     
 
   En estos días de tantos remedos mediocres y burdos sustitutos de la familia cristiana modélica, que intentan debilitarla, si no hacerla desaparecer, reafirmamos la permanencia del amor. Y avalados por nuestra propia experiencia, decimos y decidimos que es posible seguir amándose a los 70, 80, 90…Y aun irse enamorados del escenario de este mundo. Ojalá que estas líneas estimulen a muchos, a partir de su experiencia y ejemplo, a seguir haciendo apología del amor y valiente defensa de la familia cristiana.
 
    
 
   Pero por encima de todo, estas líneas te las dedico a Ti, mi Señor y Salvador, Sacerdote mío, confidente de cada día, referente necesario, verdadera razón de mi existencia, dulce y buen samaritano que apareciste en mi camino pleno de tinieblas y desolación y me sacaste a lugares espaciosos de júbilo, seguridad y dicha sin par. Sin Ti, mi vida hubiera sido un erial, un caos, un laberinto de densa oscuridad. Gracias, mi Jesús.  Quien en ti cree tiene vida eterna y quien te sigue no anda en tinieblas.  
 
    
 
    
 
   A G R A D E C I M I EN T O S 
 
    
 
   A lo largo de la vida he podido aprender y enriquecerme de muchas personas a las que he conocido, Al dar a luz estas líneas, me siento deudor a muchas de ellas, sin las que este humilde proyecto hubiera corrido las suerte de los no nacidos.
 
    
 
   Gracias, Marcelo Doynel. Tu amistad con Dani, mi hijo, me ha hecho pensar inevitablemente en David y Jonatán. Me cuesta identificar quién es uno y quién es otro. Pero os aseguro que habéis sido los dos un verdadero estímulo y acuciante acicate para mí. Vuestra complicidad y palabras de aliento han terminado siendo el “Alma Mater” de este proyecto.
 
   Gracias, Rocky Grams, por ofrecer generosamente la posibilidad y servicios de la Editorial del Instituto Bíblico “Río de la Plata”. Nunca olvidaré vuestra gentil deferencia y amabilidad.
 
    
 
   Gracias  a todos los queridos amigos y hermanos, que a lo largo del camino y de los años, me habéis animado, estimulado, confiado en mí, insistido para que siguiera adelante. Sois muchos. Así es que perdonadme si os dejo injustamente en el anonimato. Pero vuestro apoyo y actitud han sido muy importantes para mí. Os amo. Muchas gracias.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   INTRODUCCIÓN
 
    
 
    
 
   “CONDENADO POR ROMA” no expresa el mínimo resentimiento ni resquemor contra la que por muchos años fuera mi Iglesia y a la que me siento deudor y sinceramente agradecido. Es una simple referencia a la condena o censura de excomunión en que incurrí, -de acuerdo al Código de Derecho Canónico-, al abandonar el Sacerdocio y aceptar el Evangelio.
 
   “BENDECIDO POR DIOS” es la afirmación de mi experiencia.  Más allá de la pertenencia a un sistema religioso. Desde el momento en que tuve mi encuentro personal con Jesucristo.   Confieso que he vivido, he sufrido y he transitado por el inquietante camino de la búsqueda de la verdad. He encontrado esa verdad en el Evangelio. Hasta el día de hoy he disfrutado de la BENDICIÓN DE DIOS, que me acompañará para siempre, cuando abandone el escenario de este mundo. 
 
   La vida del ser humano es una intermitente y agridulce miscelánea de luces y sombras. A la par de alegrías y satisfacciones, júbilos y risas, momentos de felicidad, que los hay,  aparecen la angustia, el conflicto, el dolor y la tragedia. Situaciones límite que, tan repentinas como inesperadas, te confrontan ante el lado oscuro y el sentido trágico de la vida y te introducen en una especie de túnel tenebroso y sin salida, que te sorprenden, sobrecogen y hacen pensar que todo ha terminado.   
 
   Como parte constitutiva del proceso vital, me ha tocado vivir determinadas situaciones y momentos de crisis: de crecimiento, de identidad, de supervivencia, de fe. He transitado en mi trayectoria humana por una especie de “túneles” de intensa oscuridad y sin aparente salida. Pero una y otra vez he podido disfrutar del esplendor de la luz radiante al otro lado del túnel, más arriba de los oscuros nubarrones. Y comprobar que la crisis es transitoria, que la tormenta pasa y al otro lado de las nubes brilla el sol.
 
   Una de las primeras veces que subí a un avión, recuerdo que el momento del despegue coincidió con el mediodía. Negros nubarrones, truenos y relámpagos presagiaban una amenazante tormenta, mientras el avión correteaba hasta el momento de llegar al punto de no retroceso y tomar vuelo.   En cosa de segundos, aquella gigantesca ave metálica traspasó la densa capa de negras nubes. Y de repente, un sol espléndido nos deslumbró, mientras seguíamos tomando altura y dejando a nuestros pies una fascinante alfombra de blancas nubes. Abrí mi Biblia en el Salmo 8 y leí con emoción contenida: “Oh Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra. Has puesto tu gloria sobre los cielos…”  Y enseguida vinieron  a mi mente las palabras de aquella vieja canción: “¿Por qué vivir en sombras, si está brillando el sol?” 
 
   De las crisis existenciales por las que he pasado, la más fuerte y desconcertante ha sido mi crisis espiritual de fe. Una y otra vez intenté por todos los medios a mi alcance, estudios, contactos personales, diferentes experiencias, salir del laberinto  de mi confusión, impotencia e incertidumbre. Hasta que la luz del Evangelio iluminó mi camino. Y pude comprobar que la Verdad solo se encuentra en una experiencia directa y personal con el Señor Jesucristo, independientemente de toda identidad y  posicionamiento religioso.  Porque en definitiva Él es la Verdad y el único que puede responder a los más grandes interrogantes e incógnitas de la mente y satisfacer las más íntimas inquietudes y hondas necesidades del corazón humano.
 
   “Tu es sacerdos in eternum…” Tu eres sacerdote para siempre”, fueron las palabras que resonaron en mis oídos, arrodillado ante mi Obispo, con sus manos sobre mi cabeza, aquel 15 de Junio de 1957. Más tarde, la luz de la Palabra de Dios iluminó mi mente para saber que esas palabras le pertenecen de manera personal e intransferible solo a Cristo, Sumo y Eterno sacerdote del Nuevo Pacto.
 
   El tema de este libro puede ser que no interese a muchos. La conversión al Evangelio de un sacerdote y la consideración de ciertas creencias de la Teología Católica a la luz de la Biblia. Asunto suficientemente manido y trillado como para incitar a la lectura. Desde Martín Lutero, y antes, hasta nuestros días, ha surgido abundante literatura documentada, solvente, atractiva. Además, mi historia se inició hace ya varias décadas, tiempo suficiente como para relegarla al río del olvido. No seguí la costumbre de otros “colegas” que al poco tiempo de “dejar los hábitos”, publicaron su libro sobre lo sucedido.  Y que conste que no lo censuro. Hicieron lo que era de esperar, lo “presumible o normal”. En mi caso, apenas se publicaron varios artículos en diversas revistas y se incluyó la historia en una película intitulada “Pentecostés en la Pampa”, en La Argentina, por la década de los sesenta.
 
   Pese a todo, debo confesar que siempre, desde el principio, subyacía en mi inconsciente la idea de hacer algo. Por años la relegué al silencio. Sin embargo, la idea seguía ahí, inquietándome, como algo que quería evitar y a lo que algún día me debería confrontar. Como un deber ineludible. Como una especie de irresponsabilidad, de “pecado de omisión” si no lo hacía. 
 
   Escribo estimulado por mi deuda de gratitud con el Señor. A instancias de cuantos con generosa expectativa confiaron en mí y me lo han sugerido reiteradamente. Sin pretensiones ilusorias y pasando por el tamiz de la experiencia y madurez. Instalado ya en la edad provecta. Que desde este “palco” la vida se ve diferente. Bajo la lupa de lo trascendente y eterno y no al candil de lo efímero y terrenal.
 
    
 
   Deseo compartir mis experiencias y exponer las vivencias, tazones teológicas y doctrinales que motivaron mi firme determinación de aceptar el Evangelio y los motivos por los que tuve que declinar mi sacerdocio eclesiástico, humano, ante la deslumbrante realidad del Sacerdocio de Cristo, único, eterno, perfecto y suficiente. 
 
   En nuestro tiempo de formación como seminaristas, se nos inculcaban  determinadas “verdades” o principios casi con fuerza de axiomas, que debíamos dar por supuestos y aceptar sin someter a razonamiento. Y que con el tiempo llegaban a enraizarse y formar parte de la mentalidad de cada uno. Tales, entre otros, el principio de autoridad, y la declaración de que “fuera de la Iglesia (católica) no hay salvación”, (extra Eclesia non est salus).
 
   Fueron muy significativos para mí el encuentro con Raúl, evangélico, carpintero que trabajaba en las obras del Seminario Menor, cuya conducta y ejemplo me impactaron. La experiencia que tuve en mi viaje de Gerona a León con una joven evangélica que, Biblia en mano, me hizo preguntas que cuestionaron mi fe. Mis reiterados contactos, ya de sacerdote, con la familia Turrall y Ancianos de la Iglesia de Los Hermanos en León, con quienes he quedado ligado por una sincera deuda de gratitud. Así mismo fueron de influencia decisiva los descubrimientos y conclusiones a las que pude llegar como resultado de mi estudio de la Biblia en los primeros días de mi conversión. Esta etapa de estudio e investigación, dio consistencia y firmeza a la decisión que cambió mi vida, a partir de mi encuentro con Jesús. 
 
    
 
   La historia que sigue, menciona los sucesos que, cual enlazados eslabones, han entretejido hasta hoy mi existencia. Una especie de extraña y curiosa novela, cuya trama fue iniciada y urdida en el cielo y su desarrollo, nudo y desenlace en los países y tierras de mi andadura: Panamá – España – Argentina –Canarias – Baleares. El ensamblado, imprevista coincidencia y secuencia de los acontecimientos y experiencias aquí narrados, darían la impresión de una intencionada y deliberada premeditación. Pero la realidad de lo acontecido, aún en los más mínimos detalles, está teñida, lisa y llanamente, de la más absoluta sorpresa, rayana en la ingenuidad, por parte de sus mismos protagonistas. 
 
   A continuación de los capítulos biográficos, siguen algunos con carácter doctrinal. Es la exposición de algunos principios de la Teología de la Iglesia Católica Romana a la luz de la Palabra de Dios. Si bien es cierto el aforismo de “Roma semper idem”, Roma siempre la misma, no cambia…se entiende en lo esencial, en lo substancial de su credo y organización, en ocasiones el sistema teológico romanista es susceptible de cambios, de acuerdo a los decretos conciliares y criterios y decisiones dogmáticas del papa reinante. Como la reciente purga del Santoral o la supresión del Limbo, entre otros.
 
    
 
   Los Apéndices finales refrendan y complementan temas anteriormente tratados.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   PRIMERA PARTE
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 1.- UNA CUNA ENTRE DOS OCÉANOS.-
 
    
 
   Panamá es sin duda el país centroamericano que más notoriedad ha alcanzado, por albergar en sus entrañas el famoso Canal que lleva su nombre. Extraordinaria obra de ingeniería moderna, considerada por algunos la octava maravilla del mundo.  La franja arqueada que forma la nación panameña asemeja dos brazos gigantescos que intentan unir simbólicamente los dos hemisferios Norte y Sur, dos culturas y mundos diferentes del continente americano. 
 
   La obra del Canal, de casi 70 km de largo, comunica y une los dos más grandes océanos, Atlántico y Pacífico, evitando la vuelta por el Estrecho de Magallanes e influyendo considerablemente y facilitando  el transporte marítimo internacional. Panamá, este pequeño y cálido país centroamericano, con una ubicación singularmente estratégica, símbolo de unidad y conciliación entre dos continentes y dos hemisferios, con una geografía excepcionalmente sugerente, fue testigo cualificado y acogedora cuna de mi nacimiento.
 
    
 
   Se ha dicho que la Historia se repite. Y que es la gran maestra de la vida. A semejanza de las actuales olas emigratorias africanas y latinoamericanas hacia España y Europa, el recién caducado siglo XX, fue testigo de similares e importantes movimientos emigratorios. España, afectada y convulsionada por la inestabilidad política y dificultades socioeconómicas, favoreció y protagonizó la aventura de la emigración. En diferentes y sucesivas décadas, cientos de españoles abandonaron su tierra a la búsqueda de un mejor porvenir. 
 
   Muchos lo hicieron para huir de la pobreza y de extremas situaciones económicas. Otros animados por el deseo de aventura y prosperidad y otros esperanzados por las promesas, a veces ilusorias, de lograr con facilidad el progreso y bienestar al que aspiraban. Los lugares de destino fueron con frecuencia los países desarrollados de Europa, especialmente Francia, Bélgica, Suiza y Alemania, y también los países de la América española. 
 
   Varias familias de mis antepasados emigraron a diferentes países europeos. Otros lo hicieron a países del Sur y Centro América. Unos tíos míos, después de haber probado fortuna en Chile y Perú, se afincaron en Panamá, en la ciudad de Colón, en donde después de varios años, alcanzaron cierta prosperidad económica en la industria hotelera, llegando a ser iniciadores y dueños del Hotel García, de importancia y renombre en la ciudad.
 
   A fines de la década de los veinte, mi familia, integrada en aquel entonces por mis padres y mis dos hermanos mayores, aceptaron la invitación de mis tíos y llegaron a Panamá para establecerse en la ciudad de Colón. No fueron nada fáciles aquellos años para mi familia. Mis hermanos eran de corta edad, 3 y 5 años respectivamente. Y mis padres tuvieron que trabajar y esforzarse mucho para hacer frente a las necesidades de la familia. 
 
   Mi madre trabajaba como responsable en una lavandería y mi padre como empleado al servicio de un alto funcionario en la Zona del Canal, en aquel entonces perteneciente a los Estados Unidos. La integración y adaptación a la vida y costumbres del nuevo país que nos acogía, fue un proceso lento que mis padres tuvieron que superar. Sin embargo, con esfuerzo y perseverancia, las cosas fueron mejorando y progresivamente lograron alcanzar una cierta prosperidad y estabilidad familiar. La mejoría de la economía de la familia, justificaba, al menos de momento, la decisión de haber salido de España, el país de origen, en busca de un futuro mejor.
 
   Así las cosas, un día en los primeros meses del año 1933, mis padres se alegraban y celebraban la noticia de la llegada de su tercer hijo. Era una manera de integrarse y echar raíces en aquel país que tan hospitalariamente les había recibido. Siempre escuché a mi madre las dificultades que tuvo que soportar durante el tiempo de su embarazo. Evidentemente mis padres en aquellos años estaban procurando abrirse camino en su nuevo país, y aunque poco a poco iban progresando, tanto las responsabilidades laborales como la atención a las necesidades del hogar absorbían todo su tiempo, sin dejar apenas lugar para el ocio y el descanso.
 
   A medida que pasaban los meses, aumentaba la expectativa de la llegada del tercer hijo de aquel matrimonio de emigrantes. Finalmente ví yo la luz del mundo el día 3 de Diciembre de ese año 1933. Nací en el Hospital de la Zona del Canal y mi Partida de Nacimiento fue inscripta en inglés, por pertenecer dicha Zona a los Estados Unidos. 
 
   A los pocos días de mi nacimiento, fui sometido a la práctica de la circuncisión. Era esta una disposición del Ministerio de Sanidad que, por motivos de salud e higiene en los países de clima tórrido, se llevaba a cabo en forma rutinaria en todos los varones nacidos en el Hospital de la Zona del Canal.
 
   Mis padres me contaron de mi bautismo. El día 19 de Diciembre, junto con otros 19 bebés, todos ellos de color, (yo era el único “queso blanco”, que así nos llamaban a los españoles), el obispo de Colón nos ministraba en la catedral las aguas bautismales, según el rito de la Iglesia Católica. Si bien es cierto que mis padres no eran comprometidos y fervientes católicos, pero sí observantes respetuosos de las costumbres y prácticas religiosas de la Iglesia Católica, a la que pertenecían por tradición.
 
   Pasaban los meses. Mis padres metidos en sus responsabilidades y actividades laborales. Mi madre doblemente ocupada con su trabajo y la atención a mis hermanitos y mía. Es fácilmente comprensible que la llegada de un nuevo bebé implicaba y absorbía ahora más tiempo de mi madre, que además de atender y cuidar de su hogar, tenía que seguir trabajando fuera de casa.
 
    
 
   Todo iba aparentemente bien. Mis padres estaban esforzándose y trabajando mucho. Pero eran jóvenes y tenían la ilusión de prosperar y lograr una economía familiar que les permitiera un bienestar y seguridad para ellos y sus hijos. Estaban decididos a seguir luchando y superándose, animados al comprobar que se estaban consolidando económicamente y estimulados por el apoyo de mis tíos, que años atrás se habían establecido en el país y estaban triunfando en la industria hotelera.
 
   Hay dos circunstancias que merecen una breve explicación.
 
   El clima de Panamá es verdaderamente caluroso, tórrido. Hay momentos en que resulta abrumador, difícil de soportar. El típico traje de hilo blanco, la camisa de una pieza y sin mangas y el peculiar sombrero de paja, ayudan a olvidar la temperatura. Sin embargo, las lluvias son frecuentes, pintorescas y repentinas, particularmente en invierno. Terminado el chaparrón, a los quince minutos, las calles están secas como si no hubiera llovido. Pero el ambiente que queda es molesto, húmedo, sofocante. Y el sudor inevitable y abundante.
 
   Por otra parte, mi padre había cumplido la “mili” o servicio militar por los años 1920 en Sidi Ifni, África, entonces territorio español. Y allí en una guerrilla, había recibido un tiro que le inhabilitó de por vida uno de sus pulmones, lo que naturalmente le ocasionó problemas de salud y posteriormente adelantó su muerte prematura a los 47 años. 
 
   Así es que tanto el clima como su salud deteriorada, explican que paulatinamente mi padre comenzara a sentir pequeñas molestias y cierto malestar persistente. Al principio no se consideró esta situación de mayor importancia, en la esperanza de que mi padre con el tiempo llegara a aclimatarse. Pero poco a poco las molestias fueron en aumento, a pesar de todos los esfuerzos por seguir adelante. Y finalmente un día llegó el temido e inexorable diagnóstico del médico de familia: “Señor Rodríguez, ciertamente el clima de este país no le asienta. Usted deberá regresar a la brevedad a su patria. Su vida corre peligro”. 
 
   Evidentemente aquella noticia alarmó y desestabilizó a mis padres, obligados ahora a replantear sus planes y tomar una decisión importante que cambiaría su futuro: el regreso definitivo a España. Mis padres eran conscientes de que tal decisión suponía con toda probabilidad la renuncia al logro de un bienestar y un futuro mejor, teniendo en cuenta el desarrollo de las circunstancias, pues la economía familiar estaba progresando y consolidándose. Pero la salud de papá era asunto de primordial importancia, aunque implicara un cambio de rumbo tan drástico e inesperado, ya que el futuro y la seguridad de la familia estaban en juego.  Así es que asumida la nueva situación,  se comenzaron a hacer todos los preparativos para el regreso definitivo a España. 
 
   Yo había superado ya mis primeros once meses de vida. Había tomado posesión en mis lares domésticos de mi privilegiado lugar de “benjamín” de la familia, por aquel entonces. Intentaba mis primeros balbuceos y escapaba gateando, cuando mis hermanitos mayores me “utilizaban” como uno más de sus juguetes, aunque de carne y hueso y con movimiento inmanente. Pero aquella etapa familiar, aparentemente apacible y prometedora, estaba inevitablemente llegando a su fin.
 
   Así es que, después de varias semanas ocupadas en los preparativos necesarios, con un sabor agridulce, más agrio que dulce por la deteriorada salud de papá, teñido de resignada tristeza y esperanza, mi familia se dispuso a volver a España. Y llegó el día de la partida. Eran los últimos días de Noviembre del año 1934. 
 
   Siempre me ha interesado la información que escuché de mis padres con referencia al viaje de regreso. Ya he mencionado que el clima de Panamá es caluroso y húmedo. De Diciembre a Junio se llama la estación seca o verano y de Junio a Diciembre la estación de lluvias o invierno. Una lluvia torrencial nos acompañaba a nuestra llegada al puerto. Como si la misma naturaleza empatizara y se identificara con nuestros sentimientos al abandonar el país que me había visto nacer, en el que habíamos soñado con un futuro mejor y al tener que separarnos ahora de nuestros familiares que quedaban allí. 
 
   Cumplidos los trámites de rigor en la aduana, subimos al trasatlántico en el que cruzaríamos el océano para regresar definitivamente a España. Enseguida ascendimos a cubierta, desde donde se podían contemplar las operaciones propias de la salida de un barco: sirenas, campañillas, voces de mando, cables y maromas que se van soltando de las amarras y la pequeña lancha del práctico, que con su potente motor remolcaba al barco por la senda acuática de las boyas hasta ubicarla en aguas abiertas en ruta hacia alta mar. La algarabía de la gente en cubierta era impresionante: lágrimas, pañuelos, voces y gritos de despedida, en la medida que el buque, parsimonioso y solemne, se iba alejando paulatinamente del puerto, a despecho de los sentimientos de quienes viajaban y se quedaban.
 
   La travesía fue larga y nada fácil, particularmente al cruzar la línea del Ecuador. Mis padres compartían sentimientos y pensamientos encontrados. La tristeza y nostalgia de la hospitalaria Panamá, en donde habían pasado varios años soñando y dando los primeros pasos en busca de una economía próspera y estable. La inevitable preocupación por la delicada salud de mi padre. La incógnita del futuro que nos tocaría vivir en España, convulsionada por entonces por las luchas políticas entre monárquicos y republicanos y cada vez más incapaz de ofrecer seguridad y bienestar.
 
   Antes de que aquel viaje terminara, el 3 de Diciembre de 1934, mi familia celebraba mi primer cumpleaños. En plena ruta en alta mar y de manera íntima y sencilla, yo, protagonista de la fiesta y con la ayuda de mis hermanitos, apagaba la velita de mi primer cumpleaños. Semanas después de haber salido de Panamá, arribamos a las costas españolas. Al atracar el barco en el puerto, llovía y hacía frío. Notable  contraste del caliente clima panameño, que habíamos quedado atrás, con el duro y casi congelado invierno español, en pleno mes de Diciembre. 
 
   Algunos días después, mi familia llegaba a la provincia de León, para establecernos en el pueblo de  Olleros de Sabero, enclavado en la montaña leonesa, en donde transcurrirían los años de mi infancia, adolescencia y buena parte de mi juventud. Esta sería la segunda etapa importante de mi vida. Pero antes de comenzar mi tiempo en España, quiero compartir algunos pensamientos relacionados con las circunstancias vividas en mi inolvidable y cálido Panamá, mi país de nacimiento. 
 
    
 
   Hay quienes piensan que lo que sucede al ser humano es fruto de la casualidad, el hado, el destino. Pero el creyente acepta la providencia de Dios. Nada escapa a su soberanía. Nada sucede fuera de su control. Aún los eventos que no entendemos, por inesperados e insignificantes que puedan ser, tienen un propósito en el plan de Dios para nuestra vidas.
 
   El tiempo que viví en Panamá fue corto, muy breve, no alcanzó al año. Pero este fue el tiempo de mis comienzos, significativo y con huellas que afectarían al resto de mi vida. Especialmente conscientes de que, desde la perspectiva cristiana, reconocemos con gratitud y admiración la perfecta y soberana voluntad de Dios, que permite y ordena todo para nuestro bien. 
 
   Aún los más mínimos detalles están bajo la mirada de Dios. Desde su providencia divina, El ha trazado un proyecto de vida para cada una de sus criaturas y nos incluye en su plan de amor, pensando en nosotros antes de que nosotros pensáramos en El. Tal como dice Jeremías.1:5 y 29:11: “Antes que te formase en el vientre te conocí... Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros…pensamientos de paz y no de mal”.
 
   Pensamiento que enfatiza Isaías.42:1. “Ahora así dice Jehová...Creador tuyo...y Formador tuyo...yo te redimí, te puse nombre, mío eres tú”. Y en 1ª Juan.4:19 reafirma la primicia y prioridad de su amor. “...le amamos a El, porque El nos amó primero”. A veces en nuestra vida suceden hechos o circunstancias que desde nuestra lógica humana resultan difíciles de entender y hasta incoherentes y carentes de significado, esas cosas que algunos llaman “los renglones torcidos de Dios”, y que nos dan motivo aún para pensar, no sin cierta osadía y miopía espiritual, en los “posibles” errores y equivocaciones de Dios. Pero lo cierto es que El nunca se equivoca.
 
   Mas de una vez me ha costado entender la “razón de ser” del lugar de mi nacimiento. Mis padres españoles, mis hermanos también. Y yo el único nacido en un país extranjero. Con la circunstancia de que lo que me une a ese país es el hecho del nacimiento, mi primer año de vida y una visita posterior en la década de los 80. Sin embargo “ese hecho” es parte esencial de mi historia, me ha influido en mi manera de pensar y ha afectado a mis sentimientos hasta el día de hoy. 
 
   Si bien es cierto que no puedo negar mis raíces españolas y mi identificación con España, pero a la vez me siento profundamente hispanoamericano, soy centro y sudamericano a la vez, pues a ambos mundos pertenezco. A Panamá por nacimiento y a La Argentina por los casi treinta años  vividos en el país que llegó a ser nuestra patria adoptiva. 
 
   Ese amor a todo lo hispanoamericano fue el motivo por el que, pasando los años, cuando estaba en el Seminario cursando mi quinto año de estudios de Sacerdote, escribí al Arzobispo de Panamá para terminar allí mi carrera. Y ciertamente lo hubiera hecho, si el Arzobispo no me hubiera contestado informándome que en su Diócesis no tenían Seminario Mayor, pero que al terminar mi carrera me comunicara de nuevo con él.  Dios tenía otros planes y a su tiempo fui como misionero a La Argentina, en donde conocí al Señor, lo que explica definitivamente mis sentimientos y mi identidad.
 
    
 
   También me costó entender por años la práctica de la circuncisión. Me parecía algo extraño, raro, sin sentido, a menos que fuera por razones sanitarias, como siempre me habían explicado. Pero cuando posteriormente llegó a mi vida la luz del Evangelio y pude entender el contenido espiritual y el contraste y profundo significado que San Pablo da en sus cartas a la circuncisión de la carne y del espíritu, me agradó haber vivido esa experiencia insólita y entender que Jesús también había sido circuncidado.
 
    
 
   El hecho de mi nacimiento precisamente en el Hospital de la Zona del Canal y la inscripción de mi Partida de Nacimiento en el mismo, me dieron la opción a la ciudadanía norteamericana antes de los 18 años. Es interesante que a lo largo de mi vida haya disfrutado de la ciudadanía panameña, argentina y por supuesto la española. 
 
   Mas que pequeñas casualidades, mi identidad con varios países me ha ayudado a tener una mente abierta, a respetar y valorar a las personas por sí mismas, más allá de su raza o nacionalidad y a sentirme libre de prejuicios y nacionalismos exclusivistas, fruto muchas veces de un espíritu arrogante, irracional y egoísta de ficticia superioridad. 
 
   A veces la nacionalidad humana se puede perder, si uno deja de cumplir los requisitos o disposiciones legales del país. Así me pasó con mi nacionalidad de panameño, cuando después de renovarla reiteradamente, me exigían residencia en el país, requisito que no pude cumplir. Pero es altamente positivo saber que cuando llegamos a ser hijos de Dios y consecuentemente  pertenecemos al reino de los cielos, nuestro nombre es indeleblemente inscrito en el Libro de la Vida y, tal como dice Filipenses 3:20, adquirimos la ciudadanía celestial, que durará por toda la eternidad.
 
    
 
   Por último, he pensado a veces cómo hubiera sido el futuro de mi familia y el mío de haber seguido en Panamá y si no hubiéramos tenido que regresar a España por las dificultades de salud de mi padre. Pero creo ciertamente que también esta era una circunstancia providencial, pues había experiencias y circunstancias que me esperaban en este país de mis ancestros y que determinarían mi futuro. Allí transcurrieron los años más decisivos de mi historia, desde mi primer año recién cumplido, hasta los 28 años cuando salí como sacerdote y misionero católico, rumbo a La Argentina. 
 
    
 
   Las tierras panameñas fueron los tiempos de mis comienzos, escenario geográfico donde por primera vez vi la luz, etapa inicial de mi existencia en este planeta, llena de importancia y significado, a pesar de su brevedad.  Haber nacido en este país centroamericano, ha influido de manera definitiva en mi manera de pensar y me ha ligado con vínculos afectivos a todo lo hispanoamericano. 
 
   Nunca olvidaré mi cordial y cálido
 
    
 
   PANAMÁ, LA TIERRA DONDE NACÍ
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 2.- “CASTILLA Y SUS CASTILLOS”
 
    
 
   En su libro cuyo título me he permitido usar para encabezar este capítulo, Ortega y Gasset contrasta los paisajes astur y castellano, de cuya conjunción surge la esencia del ser español. Y habla de Castilla, tierra de límite y frontera, teñida de ascetismo y austeridad, país de los castillos, cuyas piedras llegaron a albergar una vida hecha de riesgo y libertad, las dos caras de la moneda de la condición humana. Castilla y León. He aquí el escenario de mi infancia, adolescencia y primera juventud.
 
    
 
   La década de los años 30 fue una época en la que se escribieron funestas y lamentables páginas en la historia española. Sea suficiente mencionar acontecimientos como la caída de la monarquía con la abdicación y salida de España del rey Alfonso XIII en 1931, la desconcertante inestabilidad política y continuos disturbios sociales, la proclamación de la Segunda República con sus dos bienios, el reformista de Manuel Azaña, del 31 al 33 y el bienio negro del 33 al 35. Y el trágico epílogo de esta década con la Guerra Civil Española, del 36 al 39. España quedó dividida y envuelta en una cruel y vergonzosa guerra fratricida, entre republicanos y rebeldes, autodenominados nacionales. 
 
    
 
   Familias enteras quedaron separadas y desgarradas por ambos bandos y distanciadas por un odio irreconciliable e imborrable saldo de dolor, latente en algunos casos hasta el día de hoy, en la propalada “memoria histórica” de nuestra España democrática. Esta guerra  dejó un saldo de más de medio millón de muertos y culminó con la victoria de Franco el 1 de Abril de 1939, lo que le permitió gobernar España por medio de una férrea y larga dictadura, hasta su muerte el 20 de Noviembre de 1975. 
 
    
 
   Por aquellos tiempos, toda Europa estaba convulsionada. Las dictaduras del fascismo de Mussolini en Italia y el nazismo de Hitler en Alemania desembocaron en la Segunda Guerra mundial de 1945, de la que la Guerra Civil Española fue un preludio, en opinión de algunos historiadores. En algunos aspectos, Franco tuvo como mentores y “padrinos” políticos a Hitler y Mussolini, aunque su dictadura trascendió en el tiempo a los mismos,
 
   .
 
   Los años de la post guerra fueron realmente difíciles. La economía española quedó prácticamente destruida, con funestas consecuencias de años de escasez de alimentos y hambre. España quedó aislada de los demás países. Veintisiete naciones se adhirieron al pacto de neutralidad encabezado por Francia, Inglaterra y Estados Unidos, que llegaron a considerar a España “un peligro para la paz”.
 
    
 
   Ideológicamente el periodo de la dictadura franquista se caracterizó por el nacional sindicalismo, materializado por la ilusoria esperanza de la recuperación histórica de la patria grande, que hunde históricamente sus raíces en el tiempo de los Reyes Católicos. Y el nacional catolicismo, con decidido énfasis y predominio de la religión católica, evidente alianza y subordinación del poder civil al eclesiástico y cuya máxima expresión fue el Concordato con el Vaticano, firmado el 27 de Agosto de 1953, que declaraba y ratificaba a la Iglesia Católica como única religión oficial del Estado y la concedía privilegios políticos, económicos, jurídicos y fiscales sin límite.
 
    
 
   Mi familia se estableció en el pueblo de Olleros de Sabero, equidistante de Boñar y Riaño y a 9 Km de Cistierna, cabeza de partido de la comarca.  La inestabilidad política y disturbios que caracterizaron los años 30, afectaron notablemente toda esta zona de la montaña leonesa, particularmente durante la Guerra Civil, tiempo en el que se vio envuelta en la revolución de Asturias.
 
    
 
   Mis padres y abuelos eran castellano leoneses de pura cepa. Mi padre era natural de Moral de la Reina, un pueblo de la provincia de Valladolid, a unos 12 Km de Medina de Rioseco y 50 de la capital. Este pueblo debe su nombre al célebre moral, grueso y rugoso de copa frondosa, en el que jugaron varias generaciones. Y “de la Reina” lo pusieron en el Siglo XI, según la leyenda,  el Cid Campeador y su esposa Doña Jimena, cuando le llegó a la reina, apoyada en el moral, la noticia de que Cuenca había sido ganada a los agarenos. 
 
    
 
   En la década de los veinte hubo escasez de trabajo en lo que era conocida como la “tierra de campos”, una zona fundamentalmente agrícola y ganadera. Esto motivó que mi padre y varios tíos míos se trasladaran a la provincia de León, a la cuenca minera del valle de  Sabero y concretamente al pueblo de Olleros, en busca de trabajo. Con el tiempo allí conoció a mi madre y formaron una familia.
 
   Mis abuelos maternos eran de la comarca de Cistierna, Felipe natural de Yugueros y Gregoria de Sabero. Establecidos por muchos años en Olleros, se dedicaron a la agricultura y ganadería, llegando a tener un patrimonio de cierta importancia en tierras, inmuebles y ganado vacuno y lanar. Esta situación les ayudó para atender las necesidades de su familia numerosa de 9 hijos, 
 
    
 
   El Valle de Sabero, integrado por los pueblos de Sabero, Sahelices, Olleros y Sotillos, fue en el pasado escenario de asentamientos celtas, romanos, visigodos, árabes y artesanos e hidalgos medievales. Los fallidos intentos de la industria siderúrgica a mediados del siglo XIX, dieron lugar a la industria minera, que se ha desarrollado durante más de 150 años, de 1830 a 1991. Todo el Valle era una zona rica en yacimientos carboníferos, lo que dio lugar a la  consiguiente explotación de las minas, cambiando radical y definitivamente la vida de aquellos pueblos. 
 
    
 
   Olleros contribuyó notablemente al florecimiento de la minería con la aportación de sus tierras y de sus gentes. Familiares míos con el tiempo tuvieron participación activa en la pujante y prospera actividad minera. No faltaron periodos violentos en los que Olleros fue fácil escenario de luchas obreras, que inevitablemente surgían en aquellos tiempos de creciente inestabilidad política.  Un tío mío, Francisco Salán, capataz de la Empresa, encontró la muerte inocentemente, al intentar dirimir una reyerta callejera de carácter social y político, protagonizada por dos personas enemistadas entre sí, pero a la vez irónicamente amigos de mi tío.
 
    
 
   Olleros ha sido uno de los poblados que más transformaciones ha sufrido a lo largo de los siglos. Ya en el siglo X el historiador Sánchez Albornoz menciona Olleros, destacando por su artesanía y llegando a ser realengo en tiempo de Felipe II, a pesar de ser un pequeñito poblado de 32 vecinos, todos ellos pertenecientes a la hidalguía. 
 
   Aunque ya en tiempos anteriores se habían hecho varias explotaciones, el furor de la minería del Valle de Sabero tiene lugar con la fundación de la Empresa Hulleras de Sabero y Anexas en 1892, abriéndose los pozos verticales de La Herrera, con mas de 600 mt de profundidad y el de Sotillos, con 1000 mt y otros, que crearon muchos puestos de trabajo y llegaron a ocupar una plantilla de 3.600 mineros en sus mejores momentos. Muchos habitantes de estos pueblos, entre ellos familiares míos, simultanearon las labores de la agricultura y ganadería con la minería, aunque con el tiempo esta última llegó a absorber las anteriores.
 
    
 
   La vida del minero, con  su atuendo típico del traje de pana o chaqueta de dril y alpargatas fuera de la mina y su ropa y cara negra por el carbón en su horario de trabajo, es penosa, arriesgada y sometida a continuos sobresaltos.
 
    
 
   Cada día el minero, para ganar su jornal, tiene que descender a las entrañas mismas de la tierra a 500 y hasta 1000 metros de profundidad, para internarse en las galerías horizontales, en donde deberá extraer el carbón con la pica o el barreno y con los consiguientes peligros. Es posible que al picar el carbón encuentre una bolsa de grisú, un gas que se hace inflamable al mezclarse con el aire y se produzca una violenta explosión que termine con su vida. Por eso la inquietante zozobra del minero que expone su vida cada día para ganar el sostén para su familia. Y la angustiosa expectativa de la misma familia, que cada día espera regrese su padre o hermano con vida, para volver a arriesgarla al día siguiente, con actitud de sombría resignación e inevitable y obligada conformidad con el destino. 
 
    
 
   La silicosis es otra amenaza constante para el minero, que trunca su vida prematuramente. Se trata de una enfermedad crónica producida por el polvo del carbón, que afecta al aparato respiratorio progresivamente, hasta impedirle prácticamente la respiración en sus grados más avanzados. 
 
    
 
   Todo esto explica por una parte la pobre y mediocre mentalidad del minero, sometido a una vida sombría y un futuro incierto, indefenso y expuesto al riesgo de la silicosis o accidentes inesperados, en los que pierda trágicamente su vida. No es infrecuente que asuma una actitud de resignación frente a la vida y aún a veces intente olvidar sus penas refugiándose en el alcohol, a la búsqueda de pequeños momentos gratificantes y como compensación de una vida teñida y marcada por el presagio y zozobra de la posible tragedia. Y explica también la actitud de familias enteras que procuran emigrar del pueblo en busca de un futuro mejor para ellos y para sus hijos. Y cuando lo logran, lo consideran una verdadera liberación de lo que para el minero y su familia llega a ser una verdadera pesadilla.
 
   La temeraria osadía y fatídica resignación del minero ha quedado melancólicamente descrita en la famosa canción de Antonio Molina, “SOY MINERO”:
 
    
 
                               “Yo no maldigo mi suerte, aunque minero nací.
 
                               Y aunque me ronde la muerte, no tengo miedo a morir…
 
                               Bajo a la mina cantando, porque sé que en  el altar
 
                               Mi mare queda rezando por el hijo que se va.
 
                               Y cuando siento una pena, lanzo al viento mi cantar…
 
                               Soy minero y templé mi corazón con pico y barrena
 
                               Soy minero y con caña, vino y ron me quito las penas…”
 
    
 
   Puede ser esta una descripción demasiado sombría. Pero esta es la realidad que me tocó vivir en el seno de mi familia, con mi padre y dos hermanos mayores, que por años trabajaron en la  mina, hasta que mi padre estableció una peluquería y mis hermanos con el tiempo abandonaron el pueblo, emigrando a otros lugares. En este ambiente transcurrieron los años de mi infancia, hasta que a los 11 años ingresé en el Seminario.
 
   Aún conservo en mi memoria tristes recuerdos y escenas de aquella época. La fatídica alarma sibilina de la sirena de la Empresa rasgando los aires y anunciando algún trágico accidente en el interior de la mina, en el que habían perdido la vida uno o varios mineros a causa de algún derrumbamiento de la galería o explosión de grisú. La gente conmovida y angustiada ante la posibilidad de que en el siniestro hubiera muerto algún familiar. 
 
   El posterior cortejo fúnebre acompañando los restos de los fallecidos por el serpenteado y largo camino al cementerio, a las afueras del pueblo. Los familiares llorando desconsolados la pérdida de sus seres queridos. El sacerdote que oficiaba el entierro cantando sus lúgubres rezos y responsos en latín. Y el regreso del cementerio con el corazón desolado y la inquietante y temida incertidumbre de la próxima tragedia. Todo esto dejó imágenes imborrables en mi memoria y huellas en mi vida, que afectaron mi carácter y personalidad.
 
    
 
   Ya he mencionado cómo las  condiciones políticas y económicas de la década de los 30 obligaron a emigrar a otros países a muchas familias españolas. Y mi familia no fue la excepción. España quedó empobrecida particularmente en los años de la post guerra. 
 
   El nacional catolicismo, es decir, la religión católica unilateralmente impuesta por el régimen franquista, hizo que quienes tuvieran ciertas tendencias liberales, no solamente fueran mal vistos, sino en muchas ocasiones marginados socialmente, perseguidos, encarcelados y con frecuencia brutalmente asesinados. 
 
    
 
   Serían necesarias muchas páginas para describir historias y experiencias tristes e irracionales, de las que fueron víctimas evangélicos y personas no adictas a la religión oficial. Y lamentablemente demasiada larga la lista de mártires anónimos de aquellos tiempos absurdos de la represión. 
 
   Recuerdo en mis años de niño cómo algunos de mis tíos maternos que habían regresado de Francia, no eran muy aceptados por el mero hecho de no asistir a la Iglesia o no hacerlo con la regularidad que era de esperar. La lucha fratricida, irracional y sangrienta  de la guerra del 1936 al 39, dejó a España diezmada y dividida en dos bandos separados por el odio, la tragedia y la muerte. 
 
    
 
   Por ambas partes, nacionales y republicanos, se llegaron a cometer verdaderas atrocidades. Un tío mío, hermano de mi padre, salía de casa con su familia hacia la Iglesia para bautizar a un primito mío de pocos días. De repente un pelotón de soldados le subieron a la fuerza a un camión y le llevaron al paredón de fusilamiento. Otro tío, líder, de ciertas ideas republicanas, fue perseguido por años y aunque nunca lo descubrieron, fue obligado a vivir escondido en una especie de zulo hasta el día de su muerte. 
 
    
 
   Religiosamente mis padres provenían ambos de familias católicas por tradición. Ni demasiado fieles y fervientes ni hostiles o reacios. Asistían a la Iglesia los domingos y días festivos y cumplían con una normalidad más o menos aceptable las reglas y prácticas religiosas. El hecho de haber vivido varios años en el extranjero, les había dado la oportunidad de conocer la realidad de otros países, otras costumbres y maneras de pensar, aceptando y respetando a los demás y evitando toda posible discriminación y confrontación.  Eran personas sencillas, trabajadoras y pacíficas. 
 
   Desde mis primeros años sentí un deseo e inclinación especial para dedicar mi vida al servicio de Dios. Así que en aquellas circunstancias elegí el camino del sacerdocio, opción que ejercía mayor atractivo y me ofrecía más seguridad.
 
   Nuestra conducta y decisiones están inevitablemente afectadas por el entorno y las circunstancias que nos rodean. “Yo soy yo y mi circunstancia”, afirma Ortega y Gasset.   Yo viví la España de la época de Franco. El catolicismo era la religión oficial, la única. El Protestantismo y cualquier otra expresión religiosa diferente o contraria a la católica, estaban proscritos y perseguidos. Y su práctica relegada a la clandestinidad, con los subsiguientes peligros y dificultades. 
 
    
 
   No había muchas oportunidades para elegir y definirse religiosamente, siendo que lo único que conocíamos era la religión católica. Y desde luego quiero afirmar que, teniendo en cuenta la información de que disponíamos,  creíamos con toda sinceridad que ese era el único camino verdadero. Así es que cuando compartí con mis padres mi deseo de ser sacerdote, lo recibieron como una buena noticia y hasta con cierta ilusión. 
 
   Tener un sacerdote en la familia en aquel entonces era considerado por la mayoría de las familias españolas, como una honra y un privilegio. Puerta de acceso para ciertas consideraciones y privilegios en aquella sociedad oficialmente católica, aunque lo fuera por imposición. Y religiosamente, algo así como una especie de salvoconducto al cielo, no solo personal, sino para toda la familia. 
 
    
 
   Por aquel tiempo dos personas especiales, de las que conservo grata memoria, ejercieron particular influencia en mi vida. El entonces sacerdote de mi pueblo, D. Gumersindo Fernández García, de Navatejera, mi mentor y consejero, al que me unía una cierta confianza y miraba con admiración. Y mi maestro, D. Ángel Andrés Alonso, del pueblo de Felechas, a cuyos pies cursé mis estudios primarios y supo con  habilidad y solvencia prepararme adecuadamente para alcanzar en aquella corta edad mi anhelo de ingresar al Seminario. Estas dos personas afectaron mi vida y me guiaron en aquellos años. De ellas conservo hasta el día de hoy un emocionado, agradecido y sincero recuerdo. No solamente por lo que pude aprender de ellas, sino por lo que eran como personas y educadores. 
 
    
 
   Mi rol de “benjamín” de la familia duró siete años, ocho meses y quince días. Éramos tres varoncitos, Paulino, Venció y yo, hasta que en Agosto de 1941 llegó Teresa Julia, mi hermanita menor. Su nacimiento fue motivo de verdadera alegría para todos.  Estábamos encantados con la llegada de esa mujercita  en miniatura al seno de la familia. La única niña del hogar, llenó de cierto orgullo y satisfacción a mis padres. Y a mis hermanitos y a mí de intriga, curiosidad y expectativa.
 
    
 
   En aquella época mi mente era un auténtico laberinto de ilusiones y esperanzas. Algún día llegaría a ser sacerdote. Mi imaginación me hacía soñar despierto y me trasladaba a un mundo de fantasías, en el que sería protagonista de lo que por entonces eran meros castillos en el aire. Recuerdo que a veces tenía que salir al campo para cuidar el ganado vacuno que mis padres tenían para apuntalar la economía de la familia. Y mientras pastoreaba, entre mis entretenimientos infantiles, hacía unos cortes especiales en un saco o bolsa arpillera para los brazos y la cabeza,  me la revestía a manera de “casulla” y “jugaba” a decir misa, a la vez que acariciaba el pensamiento de que algún día aquel juego se convertiría en realidad.
 
   Recuerdo también muy en especial cuando venían al pueblo frailes misioneros para celebrar “misiones” en la Iglesia. Aquellos eran días de mucha curiosidad y particular expectativa para mí. Yo observaba meticulosamente aquellos religiosos sin perder un detalle. Y pensaba para mí: “Algún día seré como ellos”.
 
    
 
   De aquellos años de mi infancia recuerdo los momentos agradables que pasábamos con nuestros juegos infantiles de la Oca y el Parchís, las cartas y las damas, la peonza y el escondite, cuando subíamos y jugábamos a escondernos entre la yerba del pajar, lugar donde se guardaba la yerba seca, que era el alimento para los animales en los duros y largos periodos invernales de nieve y temperaturas bajo cero. 
 
    
 
   Ya he mencionado que mis abuelos maternos habían logrado un cierto patrimonio en ganado, tierras e inmuebles. Mi familia era muy numerosa y bien avenida. Así es que casi contiguos a nosotros vivían cuatro tíos más, con sus respectivas familias. Yo gustaba de recorrer las casas de toda la familia. Era por entonces el más pequeño y mis primos, mayores que yo, jugaban conmigo tomándome en brazos, tirándome al aire y “utilizándome”  en las travesuras más inverosímiles. Todas estas experiencias quedaron bien grabadas en mi mente infantil, hasta que llegó el tiempo de comenzar mis estudios primarios en la Escuela del pueblo.
 
    
 
    Es para mí un imperioso deber de gratitud filial honrar la memoria de mis padres. Mi madre era una mujer humilde y sencilla, pero trabajadora y responsable a carta cabal. Era la menor de nueve hermanos y mi abuela había muerto cuando ella tenía nueve años. Así es que, siendo que mis tías ya se habían casado, mi madre quedó a esa edad con mi abuelo y cuatro tíos varones, teniendo por necesidad que asumir las responsabilidades de ama de casa y afrontar prematuramente las tareas del hogar, como si fuera una mujer adulta. 
 
    
 
   Mi padre también pertenecía a una familia numerosa, con cuatro hermanas y otros cuatro hermanos.  Era una persona honrada, responsable y profundamente amante de su familia, con un carácter tierno y sentimental. Me unía a él una relación muy especial. Recuerdo que en ocasiones pasaba tiempo conmigo jugando y cuando por alguna circunstancia mamá tenía que viajar, papá me invitaba a dormir con él, lo que era para mí todo un acontecimiento en aquellos años de niño.
 
    
 
   En ocasiones mis padres viajaban a Santibáñez de Rueda, en donde unos tíos poseían un molino y conseguían harina y provisiones para la familia en aquellos tiempos difíciles.
 
   Agradezco a mis padres el amor,  la estabilidad familiar que nos dieron y la relativa tranquilidad económica, de acuerdo a las circunstancias y tiempos difíciles que nos tocó vivir. Recuerdo cómo lucharon para hacer frente a las penurias y dificultades propias del periodo de la post guerra en aquella España depauperada y sin recursos. No llegamos a pasar hambre, como fue el caso de muchas otras familias, gracias al esfuerzo y buena administración de mis padres.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO  3.-    DOCE AÑOS DE SEMINARIO
 
    
 
   A mis once años bien cumplidos, después de un curso de preparación, viajé a León, capital de la Provincia, acompañado de mi padre, para presentarme a los exámenes de ingreso al Seminario. Aprobé los mismos con excelente nota, lo que me permitía ingresar al Seminario en Septiembre del año 1945. 
 
   Mi padre rebosaba de satisfacción. Mi alegría era indescriptible. Mis ilusiones de niño comenzaban a convertirse en realidad. Iniciaba la etapa del Seminario, con la ilusión y esperanza de alcanzar la meta suprema de mi vida por aquel entonces: llegar a ser sacerdote. En este lugar pasaría doce años de mi adolescencia y juventud, época que me marcaría y dejaría huellas imborrables.
 
    
 
   Cursé los 12 años de la carrera de sacerdote en el Seminario de León. En aquellos tiempos abundaban las vocaciones sacerdotales en toda España. Fruto evidente del énfasis del nacional catolicismo del régimen de Franco. En nuestro Seminario llegamos a ser más de mil seminaristas. El Plan de Estudios de la carrera estaba integrado por 3 años de Latín y Humanidades, 2 de Retórica y Poética, 3 de Filosofía y los 4 últimos de Teología. 
 
   A causa de la gran cantidad de seminaristas, se construyó a las afueras de la ciudad, en la Carretera de Asturias, el Seminario Menor de San Isidoro, en donde se cursaban los cinco primeros años de la carrera.  Así es que aunque comencé los estudios en el Seminario Mayor de San Froilán, contiguo al palacio episcopal y frente a la Catedral, no mucho tiempo después fuimos trasladados al Seminario Menor.
 
    
 
   De mis 12 años de Seminario, conservo en mi memoria recuerdos y experiencias, algunas tan fuertes que se grabaron en mi mente con caracteres indelebles. Fueron los años de mi pubertad y juventud adolescente, cuando se forma el carácter y define la personalidad. De ahí la importancia y trascendencia de ese tiempo en mi experiencia personal.
 
   En el aspecto intelectual y académico, a lo largo de la carrera el seminarista tiene la oportunidad de adquirir un importante bagaje de conocimientos y un positivo caudal informativo y cultural. La vida de internado en el Seminario se rige por un sistema de rigurosa disciplina; un horario estricto regula todas las actividades del día. Esto contribuye al logro de una voluntad fuerte, hábitos de trabajo y responsabilidad y la formación de una personalidad adecuada para el desempeño futuro del sacerdocio, que es en definitiva el propósito y finalidad de los Seminarios Conciliares.
 
    
 
   Debíamos guardar silencio riguroso mientras caminábamos en fila india por los pasillos de los claustros a los diferentes lugares: la capilla, refectorio, clases, patio de recreación. Si hablábamos con el compañero, nos exponíamos a la reprensión y a veces el castigo físico del Superior o Bedel de turno. 
 
   El sistema de disciplina era suficientemente fuerte como para infundir respeto y un temor rayano con el  miedo a la autoridad. Recuerdo la aplicación  de una medida disciplinaria, cuya escena perdura en mi mente hasta el día de hoy. En nuestro Primer Año, unos meses después de comenzar el curso, un compañero  había sustraído unas pertenencias a otro y aunque no eran de mucho valor, el Rector del Seminario entendió que había que aplicar un castigo ejemplar. 
 
   Así es que reunió a todo el alumnado y teniendo delante al que había cometido la falta, lo avergonzó y castigó físicamente y lo expulsó en el mismo acto del Seminario, para evitar que “una manzana corrompida, pudiera llegar a corromper a todas las demás”…
 
   Nunca más supimos de esa persona, pero estaría por asegurar que quienes fuimos testigos de aquella escena, jamás se nos ha ocurrido sustraer a nadie lo ajeno, por insignificante que sea. Personalmente no soy partidario de un sistema de disciplina riguroso a tal extremo, pero tengo que admitir que ciertos principios y valores positivos se han incorporado a nuestra conducta, aunque a veces hayan sido grabados poco menos que a sangre y fuego.
 
    
 
   Cada curso lo comenzábamos con la práctica de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola, que duraban una semana. Durante estos días estábamos dedicados plenamente a prácticas espirituales: la misa matutina, sermones y meditaciones, penitencias, rezos y oraciones especiales, etc., guardando absoluto silencio, sin poder comunicarnos. Finalizaban dichos Ejercicios con la confesión general, así llamada porque en ella debíamos confesar todos los pecados de la vida pasada. 
 
    
 
   Y como conclusión, escribíamos en nuestro diario personal un resumen de las meditaciones y una evaluación de nuestra vida, analizando defectos a evitar y virtudes a lograr, con los propósitos y promesas para perfeccionar nuestra vida espiritual y mejorar nuestra conducta.
 
   Y para consolidar nuestro compromiso de consagración y garantizar el cumplimiento de los propósitos, lo firmábamos con la propia sangre, haciendo una pequeña incisión en el brazo u otra parte del cuerpo. 
 
    
 
   Este sistema de vida no daba mucha oportunidad para el desarrollo de la iniciativa y libertad personal y el logro de una personalidad consciente y libremente responsable. Pero sí enfatizaba la obediencia incondicional a la autoridad, aunque en algún caso pudiera ser incoherente y sin sentido. Propiciaba el legalismo y facilitaba el desarrollo de ciertos hábitos,  automatismos y comportamientos que llegaban a enraizarse en la conducta de manera casi inconsciente y rutinaria.
 
    
 
   El día estaba lleno de ocupaciones desde la mañana a la noche. Teníamos actividades espirituales y académicas, con clases durante todo el día y horas de estudio, recreativas y deportivas. Era nuestro deber la presencia y puntualidad a cada actividad. En el invierno debíamos de soportar temperaturas bajo cero, al punto de tener a veces que romper el hielo para asearnos.
 
    
 
   Cuando estaba terminando el cuarto año de la carrera, sucedió una desgracia familiar que afectó fuertemente mi futuro en los siguientes años: la muerte de mi padre. Ya he mencionado anteriormente que él tenía su salud deteriorada a consecuencia de que uno de sus  pulmones le había quedado inhabilitado en una guerrilla, cuando cumplía la “mili” o  servicio militar en Sidi Ifni saharaui, África. Durante el curso lectivo 1948/49 se había declarado una epidemia en el Seminario, motivo por el cual se adelantaron los exámenes y el fin de curso y en los primeros días de Mayo regresábamos a nuestros hogares.
 
    
 
   Cuando llegué a casa, mi padre hacía ya un tiempo que estaba postrado en cama. Así es que el ambiente que se respiraba en la familia era de seria preocupación, incertidumbre y tristeza por el diagnóstico médico y en presagio de la proximidad del desenlace fatal. Recuerdo una tarde de aquellos días grises, que el sacerdote y el maestro me invitaron a dar un paseo con ellos y, con una buena dosis de prudencia y comprensión, me fueron preparando para lo que veían que sucedería inevitablemente en los próximos días.
 
   Recuerdo también una escena familiar íntima, cuando rodeando su cama mi madre y mis hermanos y respirando ya con dificultad, mi padre nos daba a cada uno sus últimos consejos, recomendando particularmente que me ayudaran a terminar mi carrera. Por fin, el Domingo 8 de Mayo a las cinco de la tarde, mi padre murió, mientras nos sumíamos en lágrimas y llanto de profunda tristeza y desolación. Fueron momentos de intenso dolor, difíciles de expresar por escrito.
 
    
 
   Yo amaba tanto a mi padre que no podía concebir la vida sin él. A mis quince años, en plena adolescencia, aquella pérdida irreversible me hundía en un verdadero duelo de dolorosa confusión, temor y desaliento para enfrentar el futuro. Pero el tiempo y las circunstancias nos fueron confrontando paulatina y dolorosamente a la necesidad de adaptarnos a la nueva situación. Mi hermano Venancio, a quien me unía una especial empatía, se fue a Zaragoza a cumplir la mili o servicio militar. Paulino, mi hermano mayor, tomó las riendas del hogar, fiel a la comisión de mi padre. Y en Septiembre de ese mismo año, yo ingresaba a mi quinto año, para continuar mis estudios.
 
    
 
   Cursando el Quinto Año de la carrera, aún  en el Seminario Menor, recuerdo una experiencia que me impactó profundamente. Todavía no estaban concluidas las obras de construcción, de manera que había un grupo de obreros trabajando. Entre ellos había un carpintero ebanista que se destacaba por sus modales y manera de proceder. Era educado, respetuoso y, a diferencia de los demás, nunca en su lenguaje usaba malas palabras ni blasfemaba, costumbre lamentablemente tan arraigada en ciertos sectores del pueblo español.
 
   Su conducta nos llamaba la atención, no sin cierta decepción cuando llegamos a saber que esa persona era protestante. No podíamos entender que un protestante, que para nosotros era un hereje, totalmente equivocado en sus creencias, fuera una persona tan digna y con una conducta tan ejemplar.
 
   Este incidente quedó grabado en mí a tal punto que, pasando los años, ya ejerciendo como sacerdote, fui al encuentro de aquel ebanista cuya conducta y ejemplo me habían impactado en el Seminario. Raúl, que así se llamaba, me conectó con el Pastor y hermanos de la Congregación de los Hermanos Libres en León, como explicaré más adelante.
 
    
 
   Concluidos los cinco primeros años, pasamos  al Seminario Mayor de San Froilán, para comenzar los tres años de Filosofía. Este era un cambio importante para nosotros. Ya no ocupábamos dormitorios colectivos, sino que éramos ubicados en habitaciones o celdas individuales, podíamos disfrutar de una cierta libertad y los estudios ya eran a nivel superior. 
 
   Mis inquietudes y dudas espirituales surgieron en los años de Teología, la última y decisiva etapa de la carrera. El estudio de la Teología e Historia de la Iglesia, lejos de ayudarnos para afirmar y consolidad nuestra fe, resultó un verdadero semillero de dudas e interrogantes para los que personalmente nunca logré respuestas satisfactorias. 
 
    
 
   Asuntos tales como la sucesión papal, la división del Cristianismo y los Cismas, decisiones papales y conciliares contradictorias, la corrupción moral de la curia romana y conducta indigna de ciertos papas, la promiscuidad entre conventos de religiosos de ambos sexos y otros temas y sucesos, cuya existencia era rigurosamente histórica e incuestionable, nos sorprendían seriamente y provocaban en nosotros inquietud, preocupación y serios interrogantes en nuestra mente.
 
   Y cuando pedíamos al profesor una explicación razonable, eludía la respuesta o nos contestaba con una reflexión puramente sentimental, inconsistente y nada convincente, que aumentaba nuestra perplejidad: “Es cierto que han ocurrido en la historia de la Iglesia ciertos hechos que no podemos negar, pero debemos tener en cuenta que la Iglesia es nuestra Santa Madre, y a una madre siempre debemos estar dispuestos a saber perdonar sus defectos…”. 
 
   Y se nos  repetía de manera constante que ciertamente la única Iglesia verdadera era la Iglesia Católica, Apostólica y Romana. Era tal la insistencia, que llegábamos a admitir esta “supuesta” verdad, sin contemplar la mínima posibilidad de razonarla y mucho menos cuestionarla, fieles al consabido aforismo. “Extra Eclesia non est salus”, Fuera de la Iglesia (Católica) no hay salvación.
 
    
 
   Ya cursando el tercer año de Teología, comenzamos a recibir las Órdenes Sagradas. Esto significaba un paso importante y decisivo, el comienzo del cumplimiento de nuestras esperanzas e ilusión de vernos convertidos en Sacerdotes. En la década de los cincuenta, nuestra época, aún no habían tenido lugar los cambios del Concilio Vaticano II. Recibíamos primeramente la Tonsura, debiendo ya en adelante vestir la sotana, una vestidura negra hasta los pies, que era  nuestro hábito talar. 
 
    
 
   La tonsura consistía en afeitar la  coronilla de la cabeza, como una especie de “nazareato” o signo de separación del mundo y consagración al servicio de Dios. Seguidamente las cuatro Órdenes Menores: Ostiariado, Lectorado, Exorcistado y Acolitado. A cada una de estas Órdenes, le asignan un significado especial, como evocación o recuerdo de ciertos oficios o actividades que se llevaban a cabo en la Iglesia primitiva. 
 
   El Ostiario era el encargado de abrir y cerrar las puertas del templo, llamar a los fieles dignos de tomar la comunión y repeler a los indignos.
 
   El Lector leía públicamente las oraciones y partes pertinentes de las Escrituras y escritos de los “Padres de la Iglesia” en los oficios litúrgicos.
 
   El Exorcista era quien realizaba los exorcismos en caso de necesidad, para liberar a los posesos o dominados por algún demonio o espíritu maligno.
 
   El Acólito asistía en la Misa, ceremonias rituales y celebraciones litúrgicas. 
 
   Precedidas de unos días de preparación específica, y ya en el último año de la carrera, recibíamos las tres últimas Órdenes Mayores: Subdiaconado, Diaconado y Presbiterado o Sacerdocio, que implicaba la obligación de la ley del celibato y vida de castidad y la promesa de obediencia al Obispo u Ordinario del lugar.
 
    
 
   Debo de aclarar que la educación sexual que recibíamos y las enseñanzas acerca del trato con el sexo opuesto, eran muy legalistas, arbitrarias y rigurosas. Todo lo relacionado con el sexo era para nosotros un verdadero tabú. Nuestro deseo de llegar a ser sacerdotes implicaba vivir bajo la ley del celibato o abstención del matrimonio. De manera que éramos informados y orientados para llegar a ver a la mujer como un verdadero peligro para nuestra vocación y ejercicio del ministerio sacerdotal. 
 
    
 
   A veces en nuestro lenguaje coloquial, llegábamos a intercambiar comentarios y dichos con cierto humor no muy respetuoso, que confirmaba nuestra actitud despectiva hacia el sexo femenino. Consecuentemente con esta información, recuerdo que en mis tiempos de vacaciones, cuando caminaba por la calle y venía una mujer de frente, procuraba pasarme “discretamente” a la acera contraria. Era evidente que este tipo de formación no inhibía ni anulaba nuestras tendencias naturales innatas y no nos capacitaba para el trato responsable, respetuoso y libre de prejuicios con el sexo opuesto, cuando ya estuviéramos en el pleno ejercicio de la profesión  sacerdotal.
 
    
 
   Recuerdo una experiencia que contribuyó particularmente a aumentar mi lucha interior e inquietudes espirituales. Y aunque de momento la interpreté como una mera casualidad, considero que Dios la permitió en su soberana providencia, como un hecho que afianzaría mis inquietudes en la búsqueda de la verdad.
 
    
 
   Al finalizar mi tercer año de Teología, habiendo recibido las Órdenes Menores y vistiendo ya de sotana, durante las vacaciones del verano viajé a visitar a unos tíos en Puigcerdá, un pueblo de Gerona, al pie de los Pirineos. De regreso a mi casa, coincidí en el tren en que viajaba, con una joven que venía leyendo atentamente un libro en sus manos. No fue pequeña mi sorpresa y contrariedad, cuando ella comenzó a dialogar conmigo y supe que  era protestante evangélica, que trabajaba en las Sociedades Bíblicas en Gijón y que el libro que iba leyendo era la Biblia. Pronto entablamos una conversación sinceramente más larga de lo que yo hubiese querido, porque de ella no salí muy bien parado…
 
    
 
   Con su Biblia abierta me pidió si le podía explicar cómo entendía yo el pasaje del Evangelio de San Mateo, capítulo 16 y versículos 13 al 20, que trata de la confesión de Pedro y el momento cuando supuestamente Cristo establece a Pedro como primer Papa,  fundamento de la Iglesia y Vicario suyo en la tierra. 
 
   Por supuesto, haciendo alarde y ostentación de  mis conocimientos filosóficos y teológicos, traté de exponer la postura e interpretación católica, según la cual entendemos que Pedro y su sucesor el papa, es el verdadero y único Vicario de Cristo en la tierra, “a quien todos estamos obligados a obedecer”. (Catecismo de Astete), y los motivos por los que creemos que la Iglesia Católica es la única verdadera. 
 
   Me sentía, terminada mi exposición, con cierto aire triunfalista y de superioridad, convencido de que mi interlocutora no podría rebatir mis argumentos. 
 
    
 
   Pero ella, con una actitud de humildad, sencillez y amabilidad, pero con una convicción y firmeza incuestionables, y siempre con la Biblia en su mano, me dio una explicación del pasaje bíblico que me sorprendió y que nunca antes había escuchado. Siguió luego haciéndome varias preguntas, para las que yo no tenía una respuesta satisfactoria, sintiéndome cada vez más confundido y avergonzado delante de las demás personas, compañeras de viaje, que seguían curiosa y atentamente nuestra conversación. 
 
    
 
   Finalmente yo puse fin a aquella conversación que cada vez me resultaba más molesta y bochornosa: “Bueno, señorita, Usted. con lo suyo y yo con lo mío. La Iglesia Católica es la única verdadera y ustedes son herejes y están equivocados…”. En ese mismo momento el tren entraba en la estación de León, y yo descendí enseguida del mismo, sintiendo una verdadera liberación.
 
    
 
   Nunca más volví a ver a aquella señorita, pero aquella experiencia produjo una verdadera turbación en mi mente, aunque siempre la guardé en secreto, sin compartirla con nadie. Me torturaba pensar que a pesar de mis estudios y de considerarme poseedor de una especial preparación teológica, no había podido defender mis convicciones religiosas. 
 
   A la vez, no podía entender la firmeza y seguridad de aquella joven, que tan solo con la Biblia en su mano, había logrado con facilidad hacer pedazos mis argumentos y hundirme en un laberinto de impotencia, confusión y desconcierto, haciéndome vivir una verdadera humillación y sembrando en mi mente dudas e interrogantes para los que no tenía respuesta satisfactoria.
 
   Aquella experiencia dejó en mí una sensación de indignación y rabia contenida, al cuestionar mi teología y las creencias en la doctrina de la Iglesia Católica, de la que pronto sería Sacerdote. 
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   CAPÍTULO 4.-    SACERDOTE EN EJERCICIO
 
    
 
   Unas semanas después ingresaba en el Seminario para mi cuarto año de Teología y último de la carrera. La expectativa de las Órdenes Mayores y la proximidad de alcanzar la meta del sacerdocio, por tantos años acariciada y esperada, eclipsaba todo mal recuerdo y cualquier experiencia negativa.
 
    
 
   Finalmente, cumplidos todos los requisitos, llegó el día tan soñado y anhelado, justificación y meta de nuestras aspiraciones y para el que nos habíamos preparado los doce años anteriores: el día de nuestra Ordenación Sacerdotal, el 15 de Junio de 1957.
 
    
 
   Expectantes y emocionados mis compañeros y yo, llegamos a la Basílica de San Isidoro, en donde se realizaría el solemne acto de la Ordenación Sacerdotal de más de cincuenta jóvenes seminarista y religiosos. La Basílica estaba llena de gente, entre ellos nuestros familiares, intrigados e impresionados por la emoción de las circunstancias. 
 
   Y al fin, después del largo ceremonial, llegó el momento  culminante cuando cada uno de los ordenandos nos arrodillábamos ante el Obispo consagrante, quien sentado en su trono y poniendo sus manos sobre nuestra cabeza, pronunciaba en latín la fórmula de la consagración sacerdotal: “Tu es sacerdos in eternum, secundum órdinem  Melquísedec”. “Tu eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec”. 
 
   De esta manera quedábamos convertidos en sacerdotes, con los poderes espirituales y 
 
   facultades inherentes a dicho sacramento, de acuerdo a la Teología Católica, aunque no en conformidad con las Sagradas Escrituras. Al final de la ceremonia, nos esperaba el encuentro con nuestros familiares, y particularmente mi madre y hermanos, que al besar mis manos de  nuevo sacerdote, recién consagradas, recibía indulgencias especiales.
 
    
 
   Al día siguiente celebré en mi pueblo de Olleros mi Primera Misa Solemne, lo que significaba, según la mentalidad y costumbres de entonces, todo un singular acontecimiento y una verdadera fiesta popular, en la que se funden religión, tradición y folklore.
 
   Al fin de la Misa, tiene lugar la ceremonia del “Besamanos”, un momento especial en el que todos los asistentes desfilan para besar las manos del nuevo sacerdote. Luego el Misacantano es transportado en hombros por los mozos de su quinta, en medio de aplausos, vítores y aclamaciones, de la Iglesia al balcón de la casa parroquial, desde donde pronuncia un discurso ante toda la concurrencia. 
 
    
 
   Toda esta pleitesía que se rinde al nuevo sacerdote, obedece al exaltado reconocimiento de su figura y la creencia de que el sacerdote es “Alter Christus”, otro Cristo, con poderes para administrar los sacramentos, celebrar la misa, perdonar los pecados…En la España de entonces, el respeto y admiración al sacerdote era casi rayano en la veneración.
 
    
 
   Días después de estos acontecimientos, toda la promoción de los nuevos sacerdotes éramos recluidos en el Consistorio de la Colegiata de San Isidoro durante unos meses, a la espera del nombramiento oficial del Obispo para nuestro destino como sacerdotes. 
 
   Era esta una etapa intermedia de adaptación y preparación, entre la terminación de la carrera y el comienzo del ejercicio de nuestra profesión como sacerdotes, en el lugar y responsabilidad para la que fuéramos designados. Era nuestro deber rezar diariamente el oficio divino en latín durante dos horas aproximadamente, celebrar la Misa en las Iglesias que nos indicaran, recibir las instrucciones oportunas y cumplir las diferentes tareas y ayudas, de acuerdo a la necesidad. 
 
    
 
   Recuerdo que en ocasiones debíamos colaborar como auxiliares del guía o cicerone del Museo de la Basílica, al que afluían muchos turistas y en el que se guardaban libros manuscritos, versiones de Biblias antiguas, palimpsestos, documentos históricos, objetos y reliquias, tan extrañas algunas como supuestos cabellos de la Virgen, mandíbula inferior de San Juan Bautista y otras semejantes... Todo esto nos llamaba la atención, nos causaba cierta inquietud y hacía surgir en nuestra mente interrogantes que por cierto temor no nos atrevíamos a plantear y que ponían a prueba nuestra fe, por su incoherencia y falta de objetividad y credibilidad.
 
    
 
   Pasados varios meses, por fin recibía el nombramiento y  era enviado como Cura Ecónomo de las parroquias de Solle, Sancibrián y Camposolillo, en el Ayuntamiento de Puebla de Lillo, comarca de Boñar, a los pies de los Picos de Europa, en plena montaña leonesa. Allí transcurrirían los primeros años de mi sacerdocio y viviría experiencias que determinarían definitivamente mi futuro.
 
    
 
   En el mes de Octubre de 1957 me hice cargo de las parroquias que  mi obispo me había asignado. La gente de aquellos pueblos eran personas sencillas y humildes, dedicadas a la labranza y cultivo de sus tierras y al pastoreo de sus ganados, que era la fuente de su economía familiar. En el área moral y espiritual, que era el campo específico de mi responsabilidad, si bien es cierto que no existían problemas demasiado graves, pero la gente estaba sumida en la rutina de sus tradiciones y costumbres. Además por cierto tiempo aquellas parroquias habían estado sin sacerdote, lo que explicaba que hubiera decaído la fidelidad en la asistencia a la Iglesia y el interés en las cosas de Dios. 
 
   Yo recién había salido del Seminario y era esta mi primera experiencia pastoral. Tenía mi mente llena de proyectos y estaba sinceramente animado de los mejores planes y deseos de cumplir con fidelidad mis funciones y responsabilidades como sacerdote. 
 
   Estaba decidido a desarrollar una labor que pudiera ayudar a toda la gente en todos los aspectos posibles y contribuir a elevar el nivel moral y espiritual, así como fomentar el progreso cultural y social de aquellas parroquias. Procuraba acercarme a las familias y conocer las necesidades de las personas, con el único fin de ofrecer ayudar. Pronto pude comenzar a comprobar la buena acogida, interés y respuesta favorable de la gente, en  la asistencia a la Iglesia y participación de otras actividades.
 
    
 
   El clero católico, de acuerdo a las circunstancias en que vive, puede ser “regular”, constituido por todas las Órdenes y Congregaciones religiosas, que viven en comunidad y bajo reglas en conventos, y el clero “secular”, constituido por los sacerdotes diocesanos, que están al frente de las parroquias en los diferentes cargos de Curas Párrocos, Ecónomos, Coadjutores o desempeñan otras actividades o responsabilidades, como canónigos, etc., pero están directamente bajo la obediencia del obispo. 
 
   Este último, el clero secular,  vive por lo general con algún familiar y está más en contacto directo con la gente y los problemas de la sociedad. Por aquel tiempo vivíamos en la casa parroquial mi madre, mi hermana menor y yo, como una familia normal, con las atenciones y respeto de que éramos objeto por parte de la gente.
 
    
 
   Todos los sacerdotes que pertenecíamos al último cuadrienio o cuatro últimas promociones, teníamos que rendir exámenes anuales de idoneidad, por medio de los cuales se ponía de manifiesto la ortodoxia de nuestra doctrina, ética moral, hábitos de estudio y otros aspectos exponentes y demostrativos de nuestra habilitación y solvencia profesional. 
 
   Recuerdo que un año, en uno de los exámenes escritos sobre Teología e Historia Eclesiástica, con toda sinceridad y honestidad por mi parte, respondí a algunas  preguntas insistiendo en ciertos problemas e interpretaciones de Historia y Teología que habían suscitado serias inquietudes cuando las estudiábamos y dando respuestas que discrepaban con la Teología Católica. Esto fue motivo para que recibiera una llamada de atención e importante exhortación a mantenerme firme dentro de la Teología  y defender la postura católica, que se nos presentaba como la única verdadera.
 
   Evidentemente, tanto esta como otras experiencias que había tenido a lo largo de los años, iban acumulándose y provocando cierta perturbación e incertidumbre en mi espíritu, aunque procuraba rechazarlas como una tentación, convencido de que “fuera de la Iglesia Católica no hay salvación”.
 
    
 
   La vida del sacerdote, particularmente en su juventud y en sus primeros contactos con la realidad, es una vida de soledad y muchas veces de incomprensión, no exenta de los problemas y dificultades propios de la edad e inherentes a la naturaleza humana. Está en el punto de mira y es observado por otros, a veces de manera no muy justa y comprensiva. Siendo una persona pública, una pequeña equivocación o error que pueda tener, adquiere mayores dimensiones que si el mismo error se diera en una persona común. 
 
   En mi intento de cultivar y mantener una vida y conducta sacerdotal ejemplar, íntegra y transparente, recuerdo mi esfuerzo personal y sincero de aplicar las enseñanzas, orientaciones y consejos que habíamos recibido durante nuestra carrera y particularmente en los estudios de la Teología Ascética y Mística. 
 
   Había tres factores o recursos espirituales que nos habían inculcado en el Seminario y supuestamente nos ayudaban a permanecer fieles: la devoción a la Virgen María, a Jesús Sacramentado en el Sagrario y una especie de veneración y devoción al Papa o Sumo Pontífice. Procuraba enfatizar mi devoción a la Virgen María en mis oraciones y rezo del Rosario. Pasaba a veces horas a solas en la Iglesia ante el Sagrario, en donde creíamos que estaba presente Jesucristo bajo las especies sacramentales. Recuerdo como dato anecdótico la experiencia personal de tristeza y desamparo que sentí con motivo de la muerte de Pío XII en 1958, encerrado por largo tiempo en la Iglesia, sumido en un sentimiento de orfandad y tristeza ante la muerte de quien había sido el Vicario de Cristo en la Tierra, Padre Santo de todos los fieles y el conductor del Catolicismo Romano.
 
    
 
   En mi función como Confesor practicaba y aconsejaba los ejercicios de mortificación y penitencia y concretamente el uso del cilicio, un instrumento de suplicio, especie de cinturón de alambre con púas, que se aplica directamente sobre el cuerpo, los brazos o las piernas,  a veces hasta producir heridas y sangre. 
 
   Todo esto estaba en conformidad con nuestra creencia de que la salvación, la perfección espiritual, la gracia y el favor divinos, se obtienen y consolidan por la práctica de las buenas obras, sacrificios, penitencias y esfuerzo propio. De manera que cuanto más sacrificios se hicieran, más se adelantaba en la santidad.
 
   A pesar de los diferentes recursos espirituales, sinceros esfuerzos y buenos propósitos, el choque con la cruda realidad y el conocimiento de otras situaciones, me llevó a replantear seriamente una serie de principios y a cuestionarme ciertas creencias y prácticas relacionadas con mi fe. 
 
    
 
   En medio de esa crisis espiritual, un buen día me decidí a viajar a León en busca de Raúl, aquella persona protestante, cuya conducta ejemplar me había impactado en el Seminario Menor. No me fue difícil encontrarle, preguntando en la única Iglesia protestante que había en la ciudad de León en aquel entonces, una Congregación de los Hermanos Libres, en la calle Suero de Quiñones.
 
    
 
   En mis tiempos de seminarista, evitábamos pasar delante de aquella Iglesia, yendo por otra calle o cambiando de acera. Habíamos recibido suficiente información antagónica, hostil y negativa acerca de Martín Lutero, -el monje rebelde- y sus secuaces, como para considerar a todos los protestantes como gente indeseable, personas no gratas y emisarios del mismo infierno, cuyo contacto debíamos evitar a toda costa.
 
   Raúl me atendió con mucha amabilidad y con cierta sorpresa, por lo inesperado de mi visita. Pero sin entrar en mucha conversación, me acompañó al domicilio del entonces Pastor, misionero Sobreveedor de la Congregación.
 
   Nunca olvidaré la impresión que me produjo aquel primer contacto con estas personas evangélicas.
 
   Se trataba del siervo de Dios Eduard Turrall, hermano del reconocido himnólogo Enry  Turrall y misionero ingles, por muchos años afincado en León con su familia. En aquel entonces vivía con sus dos hijas, Gracia y Florencia, pues su esposa ya había partido con el Señor. 
 
   Me abrió la puerta una de sus hijas, que extrañada de ver un sacerdote llamando a su puerta y pensando que me había confundido, intentó cerrar de nuevo. Pero al pronunciar yo el nombre de su padre, me invitó a entrar, no sin  cierto recelo,  y allí, en la intimidad de aquel hogar, tuve oportunidad de exponer mis luchas, dudas e inquietudes espirituales. 
 
   El Pastor Turrall era un anciano venerable, casi octogenario, y junto con sus hijas, me escucharon con mucha paciencia y amabilidad. Al final me regalaron varios libros, entre ellos “¿Por qué creer”?, de Rendle Short y “Porqué dejé el Catolicismo”, del jesuita Luis Padrosa, que había sido Consiliario Nacional de Acción Católica y se había convertido al Evangelio no hacía mucho tiempo. 
 
    
 
   Aún parecen resonar en mis oídos las palabras que me dijeron al despedirme: “Lea estos libros y siga en su sinceridad, hasta que logre aclarar sus dudas. Estaremos orando por Ud. para que un día encuentre la verdad que está buscando”.  Después de aquel tiempo, nunca más tuve la oportunidad de reencontrarme con Don Eduardo y sus hijas, que hoy ya están con el Señor. Estoy esperando el día cuando Jesús me lleve, para buscarles entre los elegidos y agradecerles por las oraciones a favor de mi conversión.
 
    
 
   Salí de aquel hogar emocionado, gratamente sorprendido, esperanzado…Guardé aquellos libros muy secretamente. Posteriormente tuve sucesivos contactos con aquellos evangélicos, cuyo trato respetuoso, amor y amabilidad me impactaron profundamente. 
 
   Siempre por supuesto en la clandestinidad, mantuve durante un tiempo diferentes conversaciones con Don Audelino González Villa, Anciano de la Congregación, Saúl Vidal, también Anciano y otros hermanos. En estos encuentros, tuve la oportunidad de exponer inquietudes, aclarar dudas, dilucidar ciertos temas controversiales. En mis viajes ocasionales a León, me agrada visitar esa querida Congregación y compartir con el Pastor actual Manuel Corral y los hermanos de aquel tiempo.
 
   Esta experiencia me ayudó a comprobar, ante la evidencia de los hechos,  cómo aumentaban las inquietudes y preguntas sin respuesta acerca de mi fe y afianzarme en mi búsqueda de la verdad, sin importarme el precio que tuviera que pagar. El tiempo y las diferentes experiencias me sumían en un conflicto espiritual cada vez más difícil de soportar.
 
    
 
   En el mes de Septiembre asistíamos a los Ejercicios Espirituales en una propiedad que tenía el obispado en Santibáñez del Porma y que terminaban con los exámenes cuadrienales, ya anteriormente mencionados. Al final de dichos Ejercicios, se nos recomendaba hacer confesión general. Quiero explicar que, de acuerdo a la Teología Moral Católica y las disposiciones del Derecho Canónico, el sacerdote en su función de confesor está obligado a lo que se llama el “sigilo sacramental”, lo que significa que de ninguna manera puede revelar nada de lo que escucha en confesión.
 
    
 
   Aquel año yo me confesé con el Director de los Ejercicios. Recuerdo, en función de la integridad de la confesión, requisito necesario para recibir la absolución, haber mencionado al confesor que había celebrado la Misa sin haber cumplido el rezo del Breviario u oficio divino, había tenido contacto con personas protestantes, leyendo y reteniendo en mi poder libros que ellos me habían regalado y tenía cierta simpatía y amistad con una joven de una de las parroquias a mi cargo.
 
    
 
   Evidentemente, de acuerdo a las normas del Código de Derecho Canónico, estas “transgresiones” e infracciones canónicas estaban sancionadas con diferentes  penas o censuras, que podían discurrir desde la suspensión “a divinis” o inhabilitación para el ejercicio del ministerio hasta la misma excomunión, que incluye separación de la comunión de los fieles y privación de los sacramentos.
 
   Con relación a la amistad con aquella joven, quiero explicar que, de manera tan inesperada como inevitable, había llegado a surgir una simpatía creciente entre nosotros. Pero cuando llegamos a tomar conciencia del peligro de aquella situación y de que podía llegar a ser con el tiempo un amor imposible y de consecuencias negativas para ambas familias, esta joven aceptó la invitación de unos familiares que le habían visitado no hacía mucho tiempo y viajó a Santiago de Chile, en donde vivió durante un tiempo. 
 
    
 
   Reconozco lo difícil de aquella decisión. En aquel tiempo desconocíamos absolutamente lo que pudiera acontecer en el futuro. Pero preferíamos evitar el peligro y riesgo que pudieran correr nuestras familias. Sin embargo,  Dios tenía otros planes, que a su tiempo llegarían a convertirse en realidad.
 
    
 
   Confieso que el hecho de vestir la sotana, nuestro habito talar, no nos liberaba de la inevitable atracción hacia el sexo opuesto, con nuestra juventud de 24 años, lo que implicaba una lucha interior ante la obligación que habíamos adquirido de cumplir la ley del celibato eclesiástico y a pesar de los sinceros esfuerzos para cumplirla.
 
   Al fin de aquella confesión, que iba a tener consecuencias drásticas  para mi futuro, el confesor me indicó que debería comunicar al obispo esta situación. Así es que, antes de darme la absolución, me presionó y apremió, haciéndome ver la necesidad y urgencia inevitable de permitirle a él que diera los pasos pertinentes.
 
    
 
   Por mi parte, ante la fuerte insistencia del confesor, contra mi voluntad y bajo el temor y la presión de las circunstancias, cedí a lo que me dijo, lo que hasta el día de hoy he considerado siempre como una verdadera coacción moral, manipulación de conciencia, extorsión de la voluntad y violación encubierta del sigilo sacramental.
 
   De regreso a mis parroquias e inesperadamente por mi parte, recibí en los próximos días una carta del obispo, en la que me comunicaba e imponía un cambio drástico e inmediato de destino, sin mencionar razón alguna.
 
    
 
   Al día siguiente con aquella carta en mi mano, me personé en el palacio episcopal en León, solicitando audiencia. Entendía que mi obispo, a quien nos habían orientado en nuestro tiempo de seminaristas para considerarlo un padre espiritual, me escucharía y daría una mínima explicación,  ya que el contenido de la carta se limitaba a comunicarme la orden de traslado, sin ningún motivo concreto y específico de dicha orden.  
 
    
 
   Sin embargo, tras una larga espera de más de dos horas, el Introductor de visitas me comunicó: 
 
   “Su Excelencia el señor Obispo me manda informarle que ahora no le va a recibir. Que cumpla la orden de inmediato y le recibirá cuando esté en el nuevo destino”. 
 
   Por supuesto, no había otra alternativa, así es que bajé aquellas frías escaleras de mármol del palacio episcopal y salí a la calle decepcionado, conteniendo lágrimas de indignación y con una mezcla de sentimientos en mi interior: frustración, impotencia, rebeldía y desde luego desilusión y pérdida de confianza en la autoridad a la que me sentía servil e inexorablemente sometido y me negaba el mínimo derecho de ser escuchado y la mínima explicación de aquella decisión.
 
   Tiempo después, ya instalado en mi nuevo destino, fui informado de que el obispo estaba dispuesto a recibirme, oportunidad que rechacé, aludiendo a la audiencia que me había denegado en el momento de necesidad.
 
    
 
   El Domingo siguiente anuncié en mis parroquias mi traslado inmediato, lo que, por lo inesperado, provocó una conmoción en todos mis feligreses y el proyecto de formar una comisión para manifestar directamente al obispo la conformidad y apoyo a mi labor sacerdotal, proyecto que como era de esperar, no dio resultado ninguno. 
 
    
 
   Pocos días después ya estaba en Cistierna, una parroquia grande que contaba con  varios Sacerdotes bajo la responsabilidad del Párroco principal. Llegaba a mi nuevo destino en calidad de Coadjutor y para colaborar en la enseñanza como profesor de Religión en el Colegio de las Religiosas Carmelitas.
 
    
 
   Lejos estaba yo de pensar que, a pesar  de la turbulencia de sucesos y circunstancias que no entendía, no pasaría mucho sin finalizar por entonces mi tiempo en tierras españolas y tomar una decisión que daría un rumbo nuevo a mi futuro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 5     HACIA NUEVOS HORIZONTES
 
    
 
   Después de varios meses, el Obispo llegaba en visita pastoral a nuestra parroquia y me explicaba personalmente la medida del cambio como una necesidad pastoral. Yo, considerando superada aquella situación, le presenté mi pedido de ser destinado a alguna Diócesis de Latinoamérica, deseo que abrigaba desde mis tiempos de seminarista.
 
   El hecho de haber nacido en Panamá, un país centroamericano, y la escasez de Sacerdotes en Hispano América, había sembrado en mí el interés por viajar a alguno de dichos países, para desempañar mi profesión sacerdotal en lugares más necesitados de Sacerdotes que España. Ya de seminarista había solicitado al Arzobispo de Panamá trasladarme a su Diócesis para terminar allí mi carrera. 
 
    
 
   El Obispo escuchó mis inquietudes y me indicó que tendría en cuenta mi pedido. A diferencia de lo que había sucedido tiempo atrás cuando me había denegado mi solicitud de audiencia y había sido obligado a cumplir de inmediato su orden de traslado, en esta oportunidad me dejaba entreabierta una pequeña puerta a la esperanza. Y me daba motivo para acariciar de nuevo el sueño de adolescente de ir como Sacerdote Misionero a Panamá, mi país de nacimiento, o al menos a una Diócesis de Hispanoamérica.
 
    
 
   Convocado por el Papa Juan XXIII, el año 1960 celebraba el mundo católico el 37 Congreso Eucarístico Internacional, a realizarse en Munich, Alemania. Estos eventos religiosos católicos, se celebran periódicamente en distintas ciudades del mundo, son presididos por el Papa o un Delegado suyo, con la asistencia de obispos y dignatarios de la Iglesia y miles de fieles. Tienen la finalidad de promover la comunión frecuente de los adultos, la primera comunión de los niños y la exaltación de Jesucristo en la Eucaristía, según la creencia católica.
 
    
 
   Monseñor Meyer, Obispo de Santa Rosa, La Pampa, República Argentina, de paso para asistir al mencionado Congreso, se entrevistaba con el Obispo de León al que presentaba la necesidad de Sacerdotes en su Diócesis. El resultado de aquella entrevista fue la formación y envío a La Pampa de un equipo de tres Sacerdotes, uno de los cuales era yo.
 
   No mucho tiempo después recibía una carta del obispado con la designación de misionero junto con otros dos Sacerdotes, la información de los requisitos que deberíamos cumplir y la fecha en que deberíamos viajar a Madrid para asistir al Curso de Preparación a cargo de la Obra de Cooperación Sacerdotal Hispano Americana, (O. C. S. H.) A. antes de trasladarnos a nuestro nuevo destino.
 
    
 
   La Obra de Cooperación Sacerdotal Hispano Americana era una entidad religiosa que reclutaba sacerdotes de diferentes diócesis españolas y los preparaba y enviaba como misioneros a las diócesis de Hispano América, para atender distintas necesidades, por la escasez de vocaciones sacerdotales en esos países. El Curso, de tres meses de duración, fue dictado por profesores jesuitas. Las asignaturas que estudiábamos nos ayudaban a conocer los distintos aspectos y características generales de los países en los que íbamos a ejercer nuestro ministerio, en las Diócesis a las que éramos destinados.
 
    
 
   Cabe mencionar el hecho de que la Orden de los jesuitas, fundada por Ignacio de Loyola en el siglo XVI y cuyos religiosos profesos añaden a los tres votos de pobreza, castidad y obediencia, un cuarto voto de fidelidad al Papa, se ha distinguido por ser defensores  del dogma católico y principales opositores del Protestantismo desde los mismos comienzos de la Reforma. Esto explica que además de presentarnos la Historia, Geografía, y aspectos socioeconómicos y culturales de los países de destino, hicieran énfasis especial en el Comunismo y Protestantismo, considerando los mismos y particularmente éste último, como los enemigos más grandes del Catolicismo Romano. No podía pensar yo por entonces que algún día no muy lejano, yo mismo “caería en las redes” del Protestantismo y me convertiría en un creyente y Pastor Evangélico.
 
    
 
   Antes de terminar el Curso, recibimos en una oportunidad la visita del arzobispo de Reconquista, Argentina, quien nos dio una conferencia de más de dos horas. Mientras tomaba mate, nos presentaba un panorama general de los países de Hispanoamérica y concretamente de la situación de su Diócesis. Comentaba acerca de la necesidad de Sacerdotes responsables en su ministerio y con una conducta ejemplar. Él invertía mucho de su tiempo en visitar a los sacerdotes que permanecían fieles y exhortar a los que vivían irregularmente, que eran los más…Esto nos hacía pensar en la situación que podríamos encontrar en el nuevo lugar de trabajo y acentuaba la importancia de nuestra decisión y responsabilidad.
 
    
 
   Finalmente cumplidos todos los requisitos necesarios, el día 22 de Abril de 1961 embarcaba en el puerto de Barcelona en el gran  trasatlántico Giulio Césare, de la Compañía Italiana Italmar, en calidad de misionero católico, rumbo a La Argentina. Dejaba atrás 27 años que había vivido en España y que constituían una época inolvidable y extraordinariamente importante de mi vida. Dejaba también familiares y amigos, de los que me había costado mucho separarme, así como recuerdos y experiencias que habían dejado huellas imborrables que habían marcado mi vida. 
 
    
 
   Personalmente llevaba en mi interior una verdadera miscelánea y revoltijo de sucesos,   impresiones y pensamientos encontrados. Vivencias y recuerdos gratificantes, junto a sentimientos y experiencias particulares especialmente en el área espiritual e intelectual, que habían llegado a perturbarme y confrontarme ante serias dudas e interrogantes, relacionados con mi fe. 
 
    
 
   Sin embargo, tenía la ilusión de los proyectos que llevaríamos a cabo en nuestro nuevo destino. Y desde luego, pese a mis dudas y conflictos interiores, todavía creía con sinceridad que la Iglesia Católica era la única verdadera y que merecía la pena invertir el resto de mi vida en su servicio. 
 
    
 
   La travesía, que duró 16 días, fue interesante, agradable y llena de inquietudes y expectativas en aquel enorme barco italiano, una verdadera ciudad flotante. Después de pasar momentos un poco inquietantes al atravesar varias tormentas en alta mar, en el cruce de la línea del Ecuador,  el día 7 de Mayo de 1961,  llegábamos al puerto de Buenos Aires.
 
    
 
   Allí en Argentina me esperaban los siguientes casi 30 años, en los que sucederían los más trascendentes cambios en mi vida, entre ellos mi conversión al Evangelio, la experiencia cumbre,  que dividió mi vida en dos mitades: antes y después de Cristo. La formación de una hermosa familia, que ha sido mi referente necesario, oasis de paz  y refugio permanente. El desarrollo de un ministerio, junto a mi amada esposa, que ha sido para ambos nuestra humilde ofrenda de amor y sincera expresión de gratitud al Señor Jesús, la razón de nuestra vida y motivo para sentirnos útiles, realizados y felices en el Señor.
 
    
 
   Mientras Buenos Aires crecía en el horizonte en la medida que nos íbamos aproximando,  el Giulio Césare surcaba las últimas millas que le restaban de la larga travesía que habíamos iniciado en el puerto de Barcelona. Mi mirada estaba absorta en la blanquecina estela que dejaba la imponente nave en la mar, esa mar que paradójicamente 28 años atrás había surcado en sentido contrario, sin apenas un año de vida, desde Panamá hacia la madre patria. Nos daban la bienvenida esa brisa fresca y matutina de los primeros días de aquel Mayo otoñal y un cielo casi despejado, con algunas nubes que sintonizaban con mi abatido ánimo, escenario de encontrados pensamientos y sentimientos en ebullición.
 
    
 
   De pronto me percaté de que estaba llegando a La Argentina, ese grandioso y bello país que llegaría a ser mío por amor y por adopción, y en el que me esperaban experiencias que en aquel momento ni siquiera podía imaginar. Solemne y majestuoso y con aires de triunfo, habiendo surcado las aguas del insondable océano, el imponente Giulio Césare fue acercándose por la acuática senda de las boyas hasta atracar en el bullicioso puerto de Buenos Aires. Por estribor se oyó el sonido sordo del barquito del práctico, que nos había recogido casi en la bocana del puerto y cual avezado lazarillo nos acercaba sereno y seguro a la dársena del muelle, donde sería amarrada e inmovilizada la enorme embarcación.
 
    
 
   La cubierta del Giulio Césare vibraba del nerviosismo y excitación de los pasajeros, cuyos semblantes reflejaban sentimientos ambivalentes. Unos rebosantes de alegría y ansiosos de abrazar a sus seres queridos, cada uno con su vida y con su historia. Otros teñidos de tristeza por la separación de sus seres queridos y la nostalgia de la amada patria. 
 
    
 
   Sonido de sirenas, tripulantes en servicio, escaleras aéreas, mágicos puentes entre el barco y tierra firme para el descenso de los pasajeros, funcionarios de aduana listos para los controles de rigor y un verdadero gentío, expectante y ansioso, mientras los viajeros íbamos descendiendo de la gigantesca embarcación.
 
    
 
   
  
 

La memoria de aquellas casi tres décadas transcurridas en tierras españolas y tan intensamente vividas, con su irrenunciable historia, inolvidables vivencias y recia raigambre,
 
   quedaba registrada en el baúl de mis recuerdos como mi querida e inolvidable
 
    
 
   ESPAÑA, LA TIERRA DE MIS ANCESTROS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   SEGUNDA PARTE
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 6.-      COMENZÓ LA VIDA
 
    
 
   Estos tres países, Panamá, España y Argentina han calado hondo en mi corazón. 
 
    
 
   PANAMÁ, que junto con Colombia y Venezuela integrara la Gran Colombia, de la que logró su   independencia en 1922, es para mí el lugar de mis comienzos, de los primeros momentos de mi vida. Y si bien es cierto que mi presencia física en Panamá ha sido muy breve y esporádica, limitándose como ya he mencionado, a los primeros once meses de mi existencia y una visita posterior en la década de los 80, siento cierta satisfacción y orgullo en afirmar que Panamá es mi patria, la tierra que me vio nacer y que, a pesar de sus dimensiones, es punto de encuentro del Continente Norte y Sur, lugar de confluencia de los Océanos Atlántico y Pacífico y puente de comunicación en el mundo moderno con su maravilloso Canal. Haber nacido en la Zona del Canal, perteneciente entonces a los Estados Unidos, me ha hecho ver siempre con aprecio y simpatía ese hermoso y gran país, Norte América, de cuyo seno han salido miles de misioneros que han proclamado el mensaje de salvación y bendecido a todo el mundo con sus vidas y ministerios.
 
    
 
   ESPAÑA es la tierra de mis raíces, de mis orígenes, de mi etimología familiar, cuadro de fondo de mi árbol genealógico. Me ha marcado con marcas indelebles. Mi infancia, adolescencia y juventud españolas me han dado derecho a sentirme tan español como si lo fuera de nacimiento. Intensas y variopintas escenas infantiles, vivencias y episodios enriquecedores de una adolescencia teñida de ilusiones y esperanzas y decisiones juveniles que por su importancia definirían mi futuro, quedarán en mi despensa mnemotécnica grabadas con caracteres imborrables. España es la tierra de mis mayores, escenario irrenunciable de experiencias gratificantes, a la vez que paño de mis lágrimas y lacerante escuela de aprendizaje. Me siento español como el que más. Mi tiempo en España es parte indisoluble de mi andadura existencial.
 
    
 
   ARGENTINA, tierra de gauchos, tierra de mate y de asado, es “la hermosa heredad que me ha tocado”, remedando la  frase del salmista. Sal.16:6. En este singular y maravilloso país, y concretamente en la hospitalaria y horizontal ciudad porteña de Buenos Aires, “mi Buenos Aires querido”, terminó el peregrinaje de mi sombría,  sinuosa e inquietante búsqueda de la verdad.  Allí nací en el reino de Dios. Allí encontré a Cristo, que decir eso es decirlo todo. Allí pude comprender y hacer míos los sentimientos de Pablo cuando afirma en 1ª Timoteo.1:12-16 que “fui recibido a misericordia”, que me considero “el primero de los pecadores” y que, por si fuera poco, el Señor me “tuvo por fiel poniéndome en el ministerio”. Allí me dio el Señor el regalo de un ministerio, deliciosa realización y suprema razón de mi existencia, y el privilegio de formar una maravillosa familia, mi deleite y mi refugio.
 
    
 
   Un grupo de personas conocidas me esperaban a mi llegada. Entre ellas, Teresa, la joven ya anteriormente mencionada, con la que había tenido cierta amistad y que a su tiempo llegaría a ser mi esposa. Hacía un año que había viajado a Santiago de Chile con sus familiares y en estos días se encontraba en Buenos Aires esperando la llegada  del “Alberto Dodero”, barco en que había venido y en el que pensaba regresar a España en pocos días más. 
 
    
 
   Hacía buen tiempo que se había interrumpido la comunicación epistolar entre nosotros, motivo por el que, entre otros, Teresa había decidido regresar definitivamente a España. Una hermana suya le había enviado una carta que recibió precisamente unos días antes de su regreso y en la que le comunicaba mi llegada, lo que explicaba su presencia en el puerto, entre las personas que me esperaban. Esa misma tarde, en la Plaza de Mayo, tuvimos oportunidad de conversar por largo tiempo. Yo le compartí mis inquietudes y problemas acerca de mi fe, así como experiencias y contactos con evangélicos en León y ella me habló de un encuentro que había tenido con una señora evangélica  unos días antes. 
 
   Hablando con una amiga suya en el barrio porteño de Primera Junta o Caballito, se acercó una ancianita preguntando por una calle, casi la única que Teresa conocía, por estar muy próxima al Hotel en donde ella estaba hospedada.  Así es que la acompañó y en el trayecto entablaron una conversación en la que la anciana resultó ser española, que había emigrado de España hacía más de 50 años, también de León, de un pueblo muy próximo al de Teresa y prima en 2º grado de su padre…¿Casualidad o providencia de Dios?...
 
    
 
   Pero lo que más le impactó a Teresa fue la historia que le contó y la fe de aquella señora: su esposo, maquinista, había muerto atropellado por el tren; un hijo había muerto de cáncer y el otro estaba en el manicomio. Y a pesar de tantos problemas que había tenido en la vida, tenía una fe profunda, un amor y una paz contagiosa, no cesaba de glorificar a Dios y rebosaba de felicidad. Se llamaba Victoria y realmente su vida hacía honra a su nombre.
 
   Al despedirse, intercambiaron la dirección y la señora le pidió a Teresa que no dejara de visitarla antes de que regresara a España… Así es que aquella tarde en Plaza de Mayo, ante la Casa Rosada del Gobierno, Teresa me sugirió que fuera a visitar aquella persona que afirmaba que Dios le  ayudaba y solucionaba todos sus problemas y le daba fortaleza y consuelo  en cada necesidad. Tres días después, yo debía continuar mi viaje a mi nuevo destino en Santa Rosa, La Pampa. 
 
   En realidad estaba en aquellos momentos en una verdadera encrucijada en cuanto a la determinación que debería tomar, así es que para salir de dudas, tiré una moneda al alto a cara o cruz; si salía cara, visitaría a la señora protestante, y si salía cruz, viajaría a La Pampa… Poco después la “cara” de aquella moneda encaminaba nuestros pasos para visitar a la señora evangélica. 
 
    
 
   Nos recibió y atendió muy amablemente, tuvimos una conversación interesante y pintoresca. Yo me había sacado mi alzacuello de clérigo y me había puesto una corbata que Teresa llevaba para su padre. Teresa me presentó como un joven recién llegado de España. La conversación tomó un giro sorpresivo.
 
    
 
   La señora hacía una comparación de la vida de los sacerdotes en España y de los pastores evangélicos que hacían una vida normal y servían a Dios con su esposa y sus hijos…Cuando yo me identifiqué como sacerdote, la ancianita quedó tan sorprendida y confundida que no sabía cómo pedirme disculpas…Finalmente, antes de despedirnos, nos orientó para sucesivos contactos que iban a ser decisivos en los próximos días, con varias personas, entre ellas su nuera, la Hna. Águeda Balbuena y los Hnos. Paul y Dorothy Sorensen.
 
    
 
   Fueron estos los instrumentos que Dios usó como verdaderos ángeles del Señor, para ayudarnos en aquellos primeros días, en los que nuestra vida iba a cambiar radicalmente. El Señor puso a nuestro lado a la Hna. Águeda Balbuena, una mujer humilde, pero fiel creyente, con una profunda vida espiritual y llena de amor. Hacía un año que había quedado viuda y vivía sola con su hijo Alfredo. Invertimos mucho tiempo en aquellos primeros días, conversando acerca de la Palabra de Dios. 
 
   Aunque procuraron relacionarme con Pastores, supuestamente con más sabiduría y conocimientos teológicos, debo confesar que cada vez que aquella mujer sencilla pero llena de Dios abría su boca, era como si el Señor mismo me estuviera hablando y rebatiendo mis altivos e inconsistentes supuestos conocimientos de las cosas de Dios. Ella ejerció una especie de maternidad espiritual, con sus oraciones a nuestro favor, su amor, su paciencia y el ejemplo de su vida, que agradecemos hasta hoy.
 
   Los Hnos. Sorensen, él en aquél tiempo Superintendente de la Unión de las Asambleas de Dios en Argentina,  fueron también verdaderos instrumentos de bendición para nosotros, con su prudencia, sabiduría y comprensión. Llegamos a tener con los Balbuena y Sórensen una relación realmente singular y afectiva, como si fuera nuestra familia.
 
   Yo llegué a idealizar tanto al Hno. Pablo que recuerdo haberle dicho un día: “Si alguna vez Vd. me fallara, sería algo así como si me fallara el mismo Señor, lo que no podría concebir”.  A lo que él, sorprendido y emocionado me contestó: “Hijo, yo soy un ser humano y puedo fracasar. Espero que desde ahora aprendas el secreto de fijar tus ojos en Jesús y jamás fracasarás. El es el único perfecto”. 
 
   Cuánto bien me han hecho y cuánto he agradecido aquellas palabras y aquella paternidad espiritual. 1ª Corintios 4:15. Y aquellos encuentros en su casa de Liniers, 950, Témperley, cuando le comentaba experiencias e inquietudes, me escuchaba, orábamos juntos y regresaba agradecido y en victoria. 
 
    
 
   El día 10 de Mayo de 1961 a las 21.00 hrs., estaba yo en Plaza Once para despedirme de un miembro de nuestro equipo misionero, que viajaba a Santa Rosa, adonde yo llegaría unos días después. Al regreso, acompañado de los Hnos. Sorensen, llegamos al hogar de la Hna. Balbuena y allí tuvo lugar la conversación más larga y trascendente que jamás he podido tener. Fue la noche inolvidable y gloriosa de mi conversión. De nuestra conversión, porque Teresa también aceptó a Jesucristo como su Señor y Salvador.
 
    
 
   Yo me debatía en una  porfiada y profunda lucha interior, ante la decisión que iba a dar a mi vida un giro de 180 grados. El Hno. Pablo me había aconsejado la conveniencia de posponer mi viaje a La Pampa, hasta que estuviera bien seguro de la determinación que debería tomar. Aquel aforismo que desde siempre nos habían inculcado: “Fuera de la Iglesia (Católica) no hay salvación”, resonaba en mi inconsciente de manera ineludible, persistente, inevitable. Y desde luego, era bien claro que por encima de todo, yo no quería abandonar mi Iglesia, en la que había nacido y de la que era ministro. Y menos perder la salvación. 
 
    
 
   Este fue precisamente el tema central de aquella conversación, que se extendió hasta cerca de las tres de la madrugada. Aquellas personas que apenas terminaba de conocer, me hablaban con su Biblia en la mano y con una actitud que me recordaba aquella joven con la que me había encontrado años atrás en el tren, regresando de Puigcerdá, Gerona a León. 
 
    
 
    
 
   Su amor, su amabilidad, el conocimiento de las Escrituras y la firmeza de sus convicciones me sorprendieron, al punto que llegó un momento en que les pregunté qué debería hacer yo para tener esa paz interior y seguridad de la que me hablaban y que yo podía percibir en ellos. En mi mentalidad católica absolutamente nadie, ni el mismo Papa, puede estar seguro de su salvación, pues era considerado como un pecado de soberbia y presunción. 
 
    
 
   Pero aquella noche, en la intimidad y sencillez de aquel hogar, en la calle Avellaneda, 2501, de Buenos Aires, y guiado por aquellas personas, yo abrí mi corazón al Señor y le rendí mi vida haciendo la oración del pecador. Orientado por aquellos hermanos, le pedí perdón al Señor Jesús de mis pecados, le agradecí su amor al morir por mi en la Cruz y, con  sincera y absoluta honestidad, le acepté como el único y suficiente Salvador personal y Señor de mi vida. Suaves lágrimas de consuelo, como rocío del cielo, caían en mi espíritu, inundándolo de una paz inexplicable. Estaba en esos momentos experimentando una vivencia espiritual tan real, profunda e impactante que tan solo pasando por ella se puede comprender. 
 
    
 
   Es posible que no entendiera todo el profundo significado y consecuencias de aquella decisión. Pasé un tiempo de contactos y conversaciones y de estudio e investigación de la Biblia.  Fue un proceso repentino, a la vez que lento y progresivo. Repentino por la paz interior y seguridad cada día mayor, que sentía en mi nueva fe. Y lento y progresivo, porque a medida que avanzaba en los contactos y el estudio personal de la Escritura, mis dudas se disipaban, mis interrogantes lograban respuestas satisfactorias y mi fe se consolidaba. 
 
   Como el bebé recién nacido que tiene vida, aunque no entienda los misterios de la misma. Puedo asegurar que finalmente comencé a sentir una verdadera liberación de mis dudas y luchas espirituales y una paz interior nunca antes experimentada, que me ha acompañado desde entonces y seguirá por la eternidad. 
 
    
 
   Ciertamente mi conversión fue una experiencia radical, absoluta, definitiva, que transformó mi vida, que me hizo nacer “de nuevo” en el reino de Dios, como Jesús le dijo a Nicodemo. Juan.3:3. Imposible explicar con palabras la paz y seguridad de la vida eterna que comencé a sentir y la experiencia del perdón de todos mis pecados. 
 
   Como sacerdote había pasado horas y horas sentado en el confesionario “perdonando” los pecados a otros,  con la fórmula de la absolución sacerdotal y buscando el perdón para los míos por la práctica de aquel rito sacramental de la confesión. En ocasiones yo había llegado a cuestionar seriamente la eficacia y resultados del sacramento de la confesión, cansado de escuchar de mis penitentes las mismas “historias” repetidas y dar consabidos consejos y  “remedios” sin resultados positivos. 
 
    
 
   Recordaba aquellos días de confesiones generales en los que nos reuníamos los sacerdotes de la zona. Y después de varias horas sentados en el confesionario, escuchando las confesiones de las gentes de nuestros pueblos, al fin nosotros practicábamos también el sacramento, confesándonos unos a otros. Y terminábamos con la sensación de cansancio físico, el pensamiento de haber cumplido un deber de nuestra profesión como sacerdotes y la impresión tácita pero firme de la ineficacia del rito sacramental.
 
   Pero ahora, al apropiarme por fe de los méritos de Cristo, el Espíritu Santo me liberaba de toda conciencia de pecado y peso de culpabilidad, me hacía sentir verdaderamente libre, Juan.8:32 y 36, y comprobaba la realidad de 1ª Juan.1:7. “…la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”.  Ahora sabía por experiencia propia que Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida y el único que puede transformar a un pecador en un hijo de Dios.
 
    
 
   El domingo siguiente entraba por primera vez en una Iglesia Evangélica. Era  la Iglesia de El Buen Pastor, Gorriti, 649, en Lomas de Zamora. Enseñaba la Escuela Dominical la misionera Hna. Ruth Couchman, que con el tiempo sería mi profesora de Antiguo Testamento, una verdadera y santa mujer de Dios, profunda conocedora de las Sagradas Escrituras.
 
   A los pocos días confirmaba públicamente mi conversión en la Iglesia de la que llegaríamos a ser miembros, ubicada en la calle Hidalgo, 355, Buenos Aires. Nuestro Pastor, el misionero Louie W. Stokes, un auténtico hombre de Dios, de quien aprendimos mucho en nuestra nueva vida cristiana.
 
    
 
   De aquellos primeros días de nuestra conversión, recuerdo con gratitud el tacto y sabiduría con que Dios usó a nuestros mentores espirituales: la Hna. Balbuena, los Pastores Sorensen, Stokes y otros hermanos. Dios nos hablaba a través de ellos y sus consejos nos ayudaron a afirmarnos en los caminos del Señor. A veces recibía invitaciones para dar mi testimonio en otras Iglesias y Denominaciones. Sin que me lo prohibieran, me hacían ver la importancia de tomar tiempo para crecer en el conocimiento de la Palabra y ser fiel a la Iglesia en donde el Señor nos había ubicado. 
 
    
 
   Me costaba al principio entender la diversidad de tantos grupos y denominaciones diferentes, frente a la aparente y externa unidad de la Iglesia Católica. No olvido el encuentro ocasional en aquellos días con un Capitán del Ejército de Salvación y la sencilla y práctica observación que me ayudó para entender que la Iglesia universal de Cristo era UNA a pesar de la aparente diversidad,  que lo que nos une es esencial y lo que nos separa es secundario. “Las diferentes Denominaciones, me decía, son como los instrumentos de una orquesta o las teclas de un órgano. Cada una da una nota diferente, pero todas juntas son necesarias para la interpretación de los más bellos conciertos y grandiosas obras musicales”.
 
    
 
   Desde entonces he tenido siempre sincero respeto y aprecio a los distintos grupos de la Iglesia universal y miembros del Cuerpo de Cristo, consciente de que cada creyente tiene libertad para ubicarse en el lugar con el que se identifica más fácilmente y puede crecer espiritualmente y contribuir a la extensión del Reino de Dios.
 
    
 
   A la vez y sin perjuicio de lo anterior, a partir de mi experiencia  y sin caer en el error de creernos mejores que nadie, pues el orgullo de la propia bondad es el peor de todos los orgullos, doy gracias al Señor por haberme permitido conocerle en la familia de las Asambleas de Dios, con doctrina bibliocéntrica y sanas costumbres. Recuerdo las palabras de una canción popular de las tierras montañesas de León, en mis tiempos de adolescente: 
 
                           “Yo he nacido en la montaña. Y en ella morir yo quiero. 
 
                            Se respira aire más puro. Y se está cerca del cielo”. 
 
   Y aplicándolo a mi caso:                 
 
                           “Yo nací en las Asambleas. Y en ellas vivir yo quiero. 
 
                           Se respira un amor puro. Y se va camino al cielo”.
 
    
 
   Diez días después de aquella noche inolvidable de la conversión, tuve la bendita experiencia de recibir el bautismo en el Espíritu Santo, con la evidencia de hablar en nuevas lenguas, según Hechos 2:1-4 y 39. Había conversado mucho y cuestionado seriamente esta experiencia, que me parecía reservada únicamente para el tiempo de los Apóstoles. Varios hermanos tuvieron que soportar con paciencia la osadía, autosuficiencia e imprudencia insolente de  mis sofismas y argucias, con los que yo pretendía demostrar mis conocimientos teológicos acreditativos de una supuesta suficiencia y superioridad y justificativos de mi altiva e insostenible  postura.
 
   Me parecía que aquellas personas estaban ingenua, infantil y totalmente equivocadas. Hasta me parecían dignas de compasión por su ignorancia, que les llevaba a interpretar tan arbitrariamente la Biblia. Pero el Señor, que “resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes”, Santiago 4:6,  utilizó la vida de aquellos hermanos sencillos, pero llenos de Dios, particularmente la Hna. Balbuena, cuya humildad y unción, junto con el conocimiento de las Escrituras y el impacto de su misma vida, hicieron pedazos mi orgullo.
 
   Romanos 2:4-5 fue el texto bíblico que me hizo pensar que estaba menospreciando la paciencia y benignidad del Señor y me llevó a desistir de mi actitud polémica y autosuficiente. Aún recuerdo vívidamente aquella noche del 20 de Mayo, cuando recibí esta bendita experiencia. Después de la predicación, el evangelista Guilmore, que nos visitaba en aquellos días, nos invitó a pasar adelante y alabar al Señor con nuestras manos levantadas. 
 
   Y así, de repente, sentí un fuego interior que inundaba mi ser y caía al suelo hablando en lenguas desconocidas durante más de tres horas. Fue una experiencia única,  extraordinaria, imposible describirla con palabras, pero que afectó e impactó mi vida de una manera definitiva. Y que me ha sido fuente de ayuda y bendición a lo largo de mi vida y ministerio cristiano. Por supuesto, perdí todo interés en discusiones frívolas e inútiles y jamás he cuestionado ni puesto en duda la realidad y autenticidad de esta experiencia, pues la evidencia de los hechos es un argumento que vence a cuanto se le opone.
 
   Aquella noche yo había pasado espontáneamente al altar. Anhelaba sinceramente aquella experiencia, aunque no la entendía. Teresa estaba a mi lado, alabando al Señor. Pero quedó sorprendida y en silencio, cuando yo caí al suelo y comencé a hablar en lenguas. Al fin también ella recibió el bautismo en el Espíritu Santo. Posteriormente explicaba su silencio inicial, pensando con cierto humor que yo no volvería a hablar más en castellano…
 
   El propósito de la plenitud del Espíritu Santo es la capacitación y revestimiento del poder de Dios para el testimonio y cumplimiento de la función kerigmática o testimonial. Yo agradezco al Señor que en su providencia y misericordia, me liberó de mi vida religiosa, ritualista y vacía y me llenó con la bendita y gloriosa experiencia de Pentecostés. La unción y poder del Espíritu Santo y la actualización continuada de aquella experiencia, me han ayudado a permanecer fiel, a pesar y en medio de las pruebas y luchas de la vida.
 
    
 
   Personalmente siempre he apreciado como armas espirituales para una vida de victoria, el ministerio de la oración con el espíritu y con el entendimiento, de la que habla Pablo en 1ª Corintios 14: 12-28, el uso del Nombre de Jesús y el poder de su sangre en nuestra vida de comunión con Dios, intercesión y adoración. Creo que la experiencia del Bautismo con el fenómeno de la glosolalia está incluido en el refrigerio de Hechos. 3:19, y en el descanso prometido al pueblo de Dios de Hebreos 4:9 e Isaías 28:11-12, como privilegio y bendición especial en nuestra vida cristiana.
 
   Orar en lenguas es entrar a la dimensión del Espíritu, revestirnos de la autoridad de Dios contra el enemigo para avergonzarle, hacer detener el avance de las fuerzas del mal, y ser usados “en vivo y en directo” por el mismo Espíritu Santo en el ministerio de intercesión, Romanos 8:26; para establecer el reino del Señor, acelerar su Venida y auxiliar, bendecir y sostener a aquellos miembros del Cuerpo de Cristo que se encuentran en situaciones límite y momentos de crisis, dificultades y conflictos. 
 
    
 
   Durante las siguientes semanas me dediqué a investigar las Sagradas Escrituras. Quería estar bien seguro de que la decisión y el paso que estaba dando, tenía la garantía y respaldo de la Palabra de Dios. Lo cierto es que a medida que avanzaba en este estudio, descubría grandes contradicciones entre muchas creencias de la Iglesia Católica y lo que decía la Biblia.
 
   Y me afirmaba y consolidaba más en mi nueva fe.
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   CAPÍTULO 7.-   UNIDOS PARA SIEMPRE
 
    
 
   Varias semanas después, el 10 de Junio de 1961, Teresa y yo uníamos nuestras vidas en matrimonio en nuestra Iglesia de Hidalgo, Buenos Aires. Bendecía la unión de nuestras vidas el Pastor Pablo Sorensen y nos acompañaban como padrinos nuestro pastor Luis W. Stokes y Águeda Balbuena, nuestra mamá espiritual. Aquel noviazgo breve, de apenas un mes, había sido precedido de aquel tiempo de amistad y de amor imposible. Así  es que nos conocíamos y teníamos la convicción de que era el Señor que nos estaba guiando. El había permitido hechos y circunstancias aparentemente sin sentido y había urdido la trama de nuestra vida, con un propósito acorde con su soberana providencia. Y ahora todas las experiencias pasadas y aún los más insignificantes detalles, comenzaban a entenderse y obedecían al diseño y propósito de Dios para nuestras vidas.
 
    
 
   No es extraño pensar, a criterio de la opinión pública, que cuando un sacerdote o religioso deja el sacerdocio o solicita la secularización, que le reduce al estado laical, es con el propósito de casarse. Este tema tiene que ver con el celibato o prohibición del matrimonio, que es una ley puramente eclesiástica. Sea suficiente mencionar algunas afirmaciones bíblicas al respecto: “Honroso en todos es el matrimonio y el lecho sin mancilla”. Hebreos 13:4. “Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer”. 1ª Timoteo 3:2.  Y ante la colisión de dos leyes, una eclesiástica, humana y otra divina, no queda otra opción posible que asumir la actitud de Pedro frente a las “autoridades eclesiásticas”: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”. Hechos 5:29.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A la luz de estas declaraciones, parece sensato, natural y de sentido común que los sacerdotes y religiosos que han abandonado la Iglesia Católica como resultado de su encuentro con Jesucristo, hayan decidido casarse y formar una familia, en conformidad con la enseñanza de la Palabra de Dios. Por otra parte, sería más honesto y noble que los clérigos bajo la ley del celibato pudieran formar libremente familias dignas y bien constituidas, antes que ser obligados a la observancia de una ley antinatural y puramente eclesiástica, dando lugar en muchos casos a una vida doble, cruel y escandalosa.
 
    
 
   Tal como sucedieron las cosas en nuestro caso, daría motivo para pensar que todo estaba premeditado y planeado con anterioridad. Sin embargo, la realidad de los hechos fue diferente, al punto de que nosotros mismos, los protagonistas, fuimos los primeros sorprendidos. Creemos que esta parte romántica de nuestra historia fue entretejida en el cielo y dirigida, aún en los más mínimos detalles, por la providencia y soberanía de Dios. 
 
    
 
   Por supuesto, ya he mencionado mi relación especial, siendo aún sacerdote, con quien a su tiempo llegaría a ser mi esposa. Pero sucedieron algunos hechos y situaciones que escapaban a nuestros planes y estaban fuera de nuestro control:
 
    
    	La decisión de Teresa de viajar a Chile, sin billete de regreso y sin saber lo que pudiera suceder en el futuro.
 
    	La carta que Teresa recibió de su hermana informándole de mi llegada, precisamente cuando ella estaba en Buenos Aires, esperando el barco Alberto Dodero para regresar a España.
 
    	Su encuentro con la ancianita evangélica, Hna. Victoria, que resultó familiar suya.
 
   
 
    
 
   Estas y otras circunstancias sucedieron de manera sorpresiva y sencillamente providencial. Por supuesto, con posterioridad a los hechos, ni queremos, por honestidad, faltar a la verdad ni necesitamos disfrazarla. Parafraseando las palabras de un periodista español, presentador de televisión: “Así sucedieron las cosas y así se las hemos contado”.
 
    
 
   Quiero destacar el enorme impacto que nos produjo a Teresa y a mí el ambiente de unidad y verdadero derroche de genuino amor cristiano, que nos demostraron de tantas maneras todos los hermanos que fuimos conociendo en aquellos primeros días de nuestra conversión. 
 
   Sin conocernos y sin tener ninguna obligación con nosotros, actuaron  como si nos hubieran conocido de toda la vida, ayudándonos, arropándonos, respaldándonos y sorprendiéndonos con reiteradas pruebas de una bondad y generosidad, que nunca habíamos experimentado y nos cautivó desde el primer momento.
 
    
 
   Es de justicia que en este punto agradezca sinceramente a Dios por la esposa que me concedió y por la hermosa familia que juntos nos dio el privilegio de formar. Muchas veces recordando las circunstancias y el contexto en que se desarrollaron los hechos, y reflexionando en el privilegio y significado de haber podido formar una familia cristiana,  han venido a mi mente los primeros versos de “El Ama”, aquella hermosa poesía de José María Gabriel y Galán:                                   
 
    
 
   “Yo nací en el hogar,  en que se funda la dicha más perfecta.
 
   Y para hacerla mía, yo quise ser como mi padre era.
 
          Y escogí una mujer por compañera, entre las hijas de mi hidalga tierra…”.
 
    
 
   Frente a una sociedad sin valores, en la que la familia tradicional cristiana está siendo debilitada y deteriorada al punto de ser mal vista, desfasada y sustituida por otras opciones, tristes remedos y funestas caricaturas del matrimonio y la familia estructurada y constituida según el diseño y propósito de Dios, yo creo que el amor conyugal es permanente y para siempre,  creo en la fidelidad y continuidad del amor, creo en la estabilidad de la familia. Y creo todo esto basado en la enseñanza de la Palabra de Dios, que es lo único que permanece en medio de un mundo que pasa, y avalado por mi propia experiencia.
 
    
 
   La personalidad y el carácter dulce, paciente y bondadoso de mi esposa, ha sido para mí una verdadera ayuda, apoyo y bendición a lo largo de más de cincuenta años disfrutados en apacible y armoniosa convivencia, matrimonio feliz y familia unida. Juntos hemos tenido el privilegio de vernos realizados y proyectados en los tres maravillosos hijos que el Señor nos ha dado. Y en el devenir del tiempo, enriquecidos en los cinco preciosos nietos, expresión manifiesta de nuestros tácitos e inconscientes anhelos  de trascendencia y continuidad.
 
    
 
   De ninguna manera es mi intención erigirme en juez de nadie. Y mucho menos condenar o aprobar decisiones ajenas. Puede haber situaciones puntuales en las que la separación o divorcio lleguen a tener su razón de ser y justificación, tal como afirma Mateo 5:32 y 19:9. Ocasiones en las que haya maltrato psicológico o físico, y pueda llegar a peligrar la misma vida, son dignas de atención y especial consideración.
 
   Violencia de género y terrorismo doméstico son auténticas y denigrantes lacras de nuestra mal llamada sociedad del bienestar y cristiana. Hombres sin escrúpulos que, abusando de su fuerza, maltratan y esclavizan muchas veces impune y cobardemente a sus esposas o compañeras sentimentales, merecen ser privados de su libertad, al usarla indignamente.
 
   Dios ha creado el matrimonio para que seamos felices y nos sintamos auto realizados.
 
    
 
   El diseño y propósito originales de Dios para el matrimonio, la unión conyugal y amor matrimonial, salvo justificadas excepciones, es vitalicio, para toda la vida. “El que acierta a casar, no le queda nada que errar”, dice el dicho popular. Proverbios 18:22 afirma: “El que halla esposa, (no eventual compañera sentimental), halla el bien y alcanza la benevolencia del Señor”. 
 
   Y Pedro en su primera carta, capítulo 3: 7 exhorta a los esposos a vivir con sus esposas “sabiamente, dando honor a la mujer cono a vaso más frágil y como a coherederas de la gracia de la vida”. Es de notar que la referencia a la mujer como “vaso más frágil” tiene una connotación marcadamente física, aludiendo a la constitución más débil de la mujer y más sugestionable psíquicamente. Pero la Biblia afirma la absoluta y total igualdad de hombre y mujer en su dignidad humana, espiritual e intelectualmente. Gálatas 3:28 y Efesios 5:28,29.
 
    
 
   La decisión de unir nuestras vidas en matrimonio fue para nosotros una verdadera y singular aventura romántica y de fe. “Romántica” porque aquel amor que siempre nos había parecido imposible, sancionado y proscrito por las leyes eclesiásticas, ahora lo podíamos vivir con una conciencia tranquila y bajo la bendición de Dios, al poder formar una familia cristiana en conformidad con la Palabra del Señor y con el propósito de servirle. 
 
   “De fe” por partida doble: por una parte  carecíamos de todo recurso económico, lo que en otra situación pudiera significar casi una irresponsabilidad e imprudencia, ante la  inquietante preocupación por un futuro insolvente y desconocido. Pero la complicidad y solidez de nuestro incuestionable amor de primavera, disipaba todo temor y nos lanzaba a enfrentar el futuro sin la mínima duda de sombra y con aires de desafío y triunfo ilusionado. 
 
   Por otra parte, vivíamos verdaderos días de cielo al haber entregado nuestras vidas al Señor y sentir la emoción intensa de nuestra conversión.
 
   Eran los días de nuestro primer amor. Nos parecía vivir flotando en las nubes. Disfrutábamos de una paz interior y felicidad jamás imaginada. Vivíamos un singular y auténtico “romance de tres”. Estábamos doble y definitivamente enamorados: el uno del otro y los dos del Señor. Así comenzamos la andadura de creyentes y de casados. Y hasta el día de hoy, pese a lo inverosímil e insólito que pueda parecer, en esta sociedad en la que el vínculo matrimonial se ha debilitado, mi esposa y yo seguimos inmersos en ese “romance de tres”. El Señor sigue siendo lo primero en nuestras vidas y por su gracia y ayuda, seguimos fielmente enamorados el uno del otro.
 
    
 
   Aún recordamos con emoción  y gratitud el sincero y profundo amor y la espléndida manifestación de generosidad de los hermanos. Terminada la ceremonia de la boda en la Iglesia, para sorpresa nuestra, habían preparado un agasajo en el hogar de los Sres. Balbachán, una familia judía cristiana, haciéndonos vivir momentos inolvidables en un clima de genuino y cálido amor cristiano. Fue para nosotros una verdadera sorpresa y un derroche de atenciones inmerecidas, que nos hizo sentir arropados e integrados a nuestra nueva familia cristiana. En aquellos primeros tiempos el Señor nos rodeó de familias y personas cuyos nombres aún recordamos con profunda gratitud: Balbuena, Sórensen, Stokes, Balbachán, Hinz y tantos otros. Dios os bendiga y recompense por habernos ayudado y bendecido con tanto amor.
 
    
 
   Al terminar aquella noche histórica, recibimos como ofrenda de amor una suma de dinero con el propósito de que viajáramos unos días de “luna de miel” a Villa Carlos Paz, en las sierras de Córdoba. Sin embargo, de común acuerdo mi esposa y yo, decidimos ahorrar aquel dinero y sustituir nuestro viaje de  luna de miel romántica por la luna de miel espiritual que estábamos viviendo. Así es que al día siguiente, que era Domingo, asistíamos fielmente a la Escuela Dominical y al Culto en nuestra Iglesia, para extraña y risueña sorpresa de los hermanos. Y desde luego, no recordamos de haber perdido un solo culto en aquellos primeros tiempos. Cada reunión era para nosotros un verdadero acontecimiento, una fiesta, una auténtica celebración. La presencia de Dios y el amor de los hermanos nos habían cautivado y atrapado como poderoso imán irresistible.              
 
    
 
   Nuestra integración a la Iglesia y al ministerio fue rápida, espontánea y llena de ilusión. Siendo que el Señor  nos había sellado con la plenitud del Espíritu Santo a los diez días de nuestra conversión, nuestro Pastor, el misionero Louie W. Stokes, nos permitió participar de la Santa Cena y no mucho después, tras un tiempo de preparación, pasamos por las aguas bautismales, el 22 de Octubre de 1961, de acuerdo a la Palabra de Dios. El Señor permitió que recibiéramos juntos el mismo día mi esposa y yo, experiencias de la vida cristiana tan importantes como la conversión, el bautismo en el Espíritu Santo y el bautismo en agua.
 
    
 
   Pronto estaba enseñando como maestro de la Escuela Dominical y participando en la orquesta y coro de la Iglesia. A los pocos meses, el Pastor nos instalaba en nuestra primera experiencia  ministerial, como responsables o encargados de la Iglesia en la calle Teodoro García, 3238, del barrio de Colegiales, en Buenos Aires.  La Congregación se reunía en un subterráneo, conocido como “el santo sótano”, porque fue en ese lugar donde comenzó en el año 1954 el gran avivamiento que impactó a toda La Argentina y países limítrofes, con el evangelista Tomy Hicks, que el Señor usó en una manera extraordinaria.
 
   En ese lugar tuvimos la confirmación de nuestro llamado al ministerio y la firme convicción de que invertiríamos juntos el resto de nuestra vida para servir al Señor. Allí también vivimos experiencias pastorales inolvidables, que afectaron nuestro futuro y consolidaron nuestro propósito de construir una familia, con el deseo y la esperanza de que a su tiempo estuviera plenamente dedicada a servir a Dios y a los demás. En su bondad, el Señor nos ha dado el privilegio y bendición de ver esa ilusión y esperanza convertida en realidad.
 
    
 
   Se ha dicho acertadamente que “donde Dios levanta su Iglesia, el diablo pone su capilla”, alusión al hecho de que cerca de una gran bendición hay una prueba. Pareciera que alegrías y tristezas, triunfos y fracasos, satisfacciones y sinsabores fueran compañeros de camino en la experiencia humana. Como si estuviéramos diseñados para vivenciar simultánea y alternativamente experiencias positivas y negativas. 
 
    
 
   Como si no tuviéramos capacidad para soportar con equilibrio y serenidad el éxito por mucho tiempo, sin peligro de “marearnos” de “apunarnos” y caer en la autosuficiencia y autocomplacencia. Y por otra parte, como si necesitáramos las pruebas para crecer armoniosamente, consolidar nuestro carácter y personalidad y afirmar nuestro sentido de necesidad y dependencia de Dios, en quien “vivimos, nos movemos y somos”. Hechos 17:28 y Romanos 8:28; 2ª Corintios 4:17-18.
 
    
 
   No mucho tiempo después de haber llegado a Buenos Aires y al principio de nuestro matrimonio, tuve un problema de salud, que me obligó a estar internado en el Hospital Alemán durante más de tres meses. Este fue un tiempo un poco difícil para mi esposa y para mí, hasta que pude recuperar la salud. Faltos de recursos económicos y sin poder trabajar, por mi enfermedad, dependíamos del apoyo económico y amor de los hermanos.
 
    
 
   Una vez recuperado, tuve que afrontar algunas dificultades para lograr una salida laboral, ya que mi preparación religiosa no me capacitaba para la vida práctica. Los Sres. Hinz, una familia alemana muy apreciada para nosotros, que nos había  apoyado durante el tiempo de mi internación hospitalaria, me dieron la oportunidad de trabajar en su taller de electricidad, más como pretexto para seguir apoyándonos económicamente que por mi competencia y habilidad como empleado, habilidad que brillaba por su ausencia…
 
    
 
   Un tiempo después, trabajé como vendedor de libros de la Editorial González Porto. Pero la compra de un libro no era un artículo de primera necesidad. Argentina vivía un tiempo de recesión económica y la gente comenzaba a tener limitaciones, por lo que, al no tener éxito en mis ventas, tuve que desistir pronto de ese trabajo. 
 
    
 
   Mi siguiente “intento laboral” fue como vendedor callejero de objetos y juguetes infantiles. Recuerdo mis esfuerzos para entusiasmar a cualquier niño que encontraba por la calle, haciendo las oportunas demostraciones, para que convenciera a su mamá para la compra. Pero otra vez, mis ingresos económicos fueron nulos, lo que me obligó a seguir probando suerte en otra clase de trabajo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Por fin logré un puesto laboral con cierta estabilidad, en la empresa  “Laboratorios Mertens”, de productos medicinales y cosmética, en la calle Gorostiaga, 1650, de Buenos Aires. Y no se trataba de un puesto de oficina, sino como obrero en la sección de empaque. Pero esta fue una experiencia laboral positiva. Allí me encontré con un creyente, Héctor Martínez, que llegó a ser un entrañable amigo, con el que empleábamos las dos horas de descanso al mediodía para orar y estudiar la Palabra de Dios
 
    
 
   Por su parte mi esposa, que había vivido acostumbrada a ser atendida por el servicio domestico tanto en su casa en León, como con su familia en Santiago de Chile, ahora le tocaba trabajar a ella en servicios domésticos con la señora de un inspector de policía. Aquel fue un tiempo de prueba, pero en el que nuestra fe creció y nuestra confianza en el Señor se consolidó y profundizó.
 
    
 
   Recuerdo muchas veces que llegaba a casa cansado de mis malogradas experiencias de venta y apenas saludarnos, cruzábamos consabidas preguntas. Mi esposa: ¿Has logrado vender algo? Y yo: ¿Has comido algo? Y aunque las respuestas de los dos eran con frecuencia negativas, sonreíamos, nos dábamos la mano y cantábamos juntos: “Mi corazón contento está, porque Jesús ya me salvó…” Y sentíamos la presencia del Señor y el gozo del Espíritu, que nos animaba a seguir adelante. No cuento esto como exaltación de una especie de fanatismo religioso imaginario y sin fundamento, sino refiriéndome a auténticas experiencias que nos tocó vivir, que nos afirmaron en nuestro carácter cristiano  y fueron fuente de ayuda y bendición para nosotros.
 
    
 
   Cuando estábamos a punto de llegar a alguna situación límite, el Señor providencialmente nos daba la solución a nuestra situación y nos sacaba “a lugares espaciosos”, 2ª Samuel 22:19-20, proveyendo adecuada y oportunamente para todas y cada una de nuestras necesidades, de las maneras más inesperadas y sorpresivas.
 
    
 
   Es que cuando vivimos confiando en el Señor, Él se encarga de nosotros y de todas nuestras cargas y problemas. Porque la prueba no es incompatible con la alegría y el gozo. Las privaciones y dificultades son las oportunidades de Dios para demostrar su misericordia y la abundante provisión de las riquezas de su gracia. Nada ni nadie nos puede separar del amor de Dios en Cristo Jesús. Romanos 8: 28-39.
 
    
 
   Hasta el día de hoy nuestra memoria conserva una entrañable añoranza y hermosos recuerdos de aquellos primeros tiempos de nuestra conversión, llenos de peripecias, sorpresas y experiencias inesperadas, pero también de evidentes pruebas y manifiestas demostraciones de la soberana y amorosa providencia de nuestro Dios. 
 
    
 
   Durante nuestro primer año de matrimonio cambiamos de domicilio cinco veces, dentro siempre de la ciudad de Buenos Aires.  Afortunadamente todas nuestras posesiones en ese entonces cabían en una o dos maletas, lo que nos permitía realizar los traslados con facilidad. En medio de las distintas circunstancias y limitaciones, nos sentíamos felices y el Señor nos fortalecía para superar los problemas y dificultades, a medida que iban apareciendo en nuestro camino.
 
    
 
    
 
    
 
   Al poco tiempo de mi conversión, yo escribí a mi madre y familia, comunicando que había abandonado el sacerdocio y había abrazado el Evangelio. En su carta de respuesta, mi madre me reprochaba y condenaba mi decisión, haciéndome saber que me rechazaba como hijo y que no me comunicara en adelante más con ella. No es difícil suponer la tristeza que nos causó esa carta, pero la presentamos en oración al Señor y procuramos mantener siempre una actitud positiva y abierta hacia nuestras respectivas familias. 
 
    
 
   La verdad es que nuestros familiares tuvieron que sufrir el desprecio y marginación a consecuencia de nuestra conversión al Evangelio. Esta situación era comprensible para nosotros, dada la mentalidad y actitud católica romana intransigente de la España de Franco en la década de los 60. Pero con el paso de los años, se fue restableciendo la relación con ambas familias y mi madre llegó a viajar a Buenos Aires y vivir con nosotros casi tres años. 
 
    
 
   Recuerdo también otra experiencia de aquel tiempo. En el intento de legalizar nuestra documentación, llegué a visitar al Cónsul de España en Argentina y le expuse mi situación. Esta persona me atendió con toda amabilidad y comprensión, hasta el punto de acompañarme personalmente a una entrevista con el Representante del Vaticano y Nuncio Apostólico del Papa en Buenos Aires. 
 
    
 
   Todo iba aparentemente bien, pero cuando el Nuncio supo que yo “me había hecho protestante”, con su rostro demudado y con ira demasiado  manifiesta, me trató bruscamente y me expulsó de su despacho. Esta actitud, que hasta cierto punto pudiera ser comprensible, así como las comunicaciones y telegramas anónimos intimidatorios y amenazantes, que por varios años recibí, me afirmó en mi decisión y me guió para encauzar las cosas por otro camino. Un tiempo después lograba mi D.N.I. argentino, que normalizaba mi situación.
 
    
 
   El día 19 de Julio de 1962, fecha inolvidable en nuestra agenda familiar, nacía nuestro primer hijo Daniel. Fue una experiencia difícil de describir con palabras. Habíamos orado mucho por él mientras lo esperábamos. Y le habíamos dicho al Señor que si era varón, sería nuestra ofrenda de amor y lo dedicaríamos a su servicio. 
 
    
 
   Aquel primer tiempo de nuestra vida cristiana vivíamos realmente ilusionados con el Señor y fieles a nuestra Iglesia. Asistíamos a cada culto y actividad, aún bien avanzado el embarazo, al punto de que un día la esposa del Pastor le dijo a mi esposa: “Hna. Teresa, como Ud. se descuide va a tener el niño en el colectivo” (autobús). 
 
   Vivimos nuestra flamante paternidad con intensa y profunda emoción y sincera gratitud a Dios. Nos sentíamos radiantes de felicidad.  Flotando en la nube. Yo me sentía satisfecho,  seguro, auto realizado. Ahora sí que había una personita en el mundo con todo el derecho a llamarme Padre.
 
    
 
   Pero de acuerdo con lo ya mencionado de que alegrías y penas son cómplices y buenas compañeras de camino, recuerdo que aquel día, cuando  con desbordante satisfacción y aires de triunfo llamé por teléfono a la señora en cuya casa vivíamos,  para anunciarle feliz, el nacimiento de nuestro hijo, una voz adusta, fría y seca,  sonó al otro lado del auricular: “Señor Rodríguez, Vds. no pueden volver a mi casa. Vengan a retirar sus pertenencias”. Así es que me sentía indescriptiblemente feliz, con mi esposa y nuestro hijito recién nacido…pero en la calle. ¿En la calle?  No. La Hna. Balbuena con su hijo Alfredo nos recibieron en su hogar por un tiempito, hasta que el Señor nos proveyó otra solución. Y por supuesto el Señor ni un solo día nos desamparó. Y nos llevó a experiencias mejores.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 8.-     SIRVIENDO A LOS QUE SIRVEN
 
    
 
   Pasado un tiempo, mi esposa y yo recibimos una invitación del Rvdo. Verne A. Warner, Director del Instituto Bíblico Río de la Plata, a 19 Km de Buenos Aires, en Lomas de Zamora, para colaborar como Supervisores y participar en la enseñanza. Tomamos un tiempo para orar y finalmente decidimos aceptar, entendiendo que se confirmaba nuestro deseo de dedicar nuestra vida al servicio del Señor en el ministerio cristiano. 
 
    
 
   Con tal propósito asistí, aún con mi alzacuello y atuendo de clérigo, al Seminario para líderes y personal de Institutos Bíblicos en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, dirigido por los Rudos. Verne A. Warner y David M. Grams, que han sido de especial bendición para nuestras vidas.  Estos hermanos en 1966 fundaron el ISUM, Instituto de Superación Ministerial, institución docente ambulante de las Asambleas de Dios, que ha contribuido a la formación y superación de cientos de líderes en toda América Latina y de la que he tenido la oportunidad de participar como estudiante, egresado con el título de Licenciado en Teología.
 
    
 
   De regreso nos instalamos en el Instituto en Lomas de Zamora, en donde vivimos hasta principios de 1975. Allí tuvimos experiencias inolvidables, que marcaron nuestras vidas. El Señor nos dio el privilegio de trabajar como Supervisores y Profesores, desde 1962 a 1966. Fue para nosotros esta una etapa de adaptación e integración al ministerio cristiano. Yo había sido educado durante los doce años de seminarista en un sistema de rigurosa disciplina, pero tuve que asumir la nueva realidad y, bajo las orientaciones del Director y la gracia del Señor, lograr el amor y comprensión necesarios en el trato con los estudiantes.
 
    
 
   Recuerdo de aquellos tiempos una experiencia que influyó en mi formación ministerial. El sistema de rigurosa disciplina de mis doce años de Seminario, había dejado huellas en mi carácter. Como Supervisor ahora de un Instituto Bíblico, y en los primeros tiempos de mi conversión, aún no había asumido que no deberían aplicarse los mismos métodos en el trato con los estudiantes. Tal vez esto pueda explicar, aunque no justificar, que mi actuación no fuera del todo acertada cuando  se trataba de corregir a algún estudiante.
 
    
 
   En una ocasión un alumno había dejado de cumplir una tarea que se le había asignado. Yo le “llamé al orden” por mi cuenta y le traté casi con el mismo rigor que yo hubiera sido tratado como seminarista. Y al final le dije, excediendo los límites de mi competencia como Supervisor: “Espero que no se repita, pues de otra manera nos veremos obligados a considerar su expulsión”. 
 
    
 
   Lo interesante del caso fue que, de alguna manera “misteriosa”, este incidente llegó a conocimiento del Director, quien me llamó a su oficina o despacho. Sentados los dos, escritorio por medio, con toda claridad y con mucho tacto y sabiduría, me hizo entender que esa no era la forma de corregir, que necesitábamos firmeza pero a la vez mucho amor y comprensión. Terminada la entrevista y cuando ya estaba abriendo la puerta, el Director me puntualizó: “Ah, hno. Rodríguez, (así me llamaba), y no olvide que el Director soy yo”. A lo que “humildemente” musité: “Sí, sí, claro, con su permiso, Señor Director”. Y me fui, cerrando la puerta suavemente…
 
    
 
    
 
   Desde luego, esta fue una experiencia no muy placentera, pero algo debí aprender, pues con el tiempo, el mismo Director fue quien propuso mi nombre para sucederle en el cargo. Ciertamente, sin la mínima sombra de resentimiento y con   sincero amor y el mejor de los respetos, he agradecido siempre a este hombre de Dios, Rvdo. Verne A.Warner, hoy ya con el Señor, por lo mucho que tuve oportunidad de aprender a su lado.                                                                                                                                            
 
   Los años pasados en nuestro querido I.B.R.P.  hasta el día de hoy los recordamos mi familia y yo con agradable nostalgia y gratitud al Señor. Tuvimos oportunidad de reciclar nuestro pasado y adaptarnos a la nueva situación, en los comienzos de nuestra vida cristiana. Por un tiempo coincidimos trabajando con los queridos hermanos José y María Hiriart, quienes por años habían sido él Supervisor y ella cocinera del Instituto y ahora, por su edad, estaban próximos a cesar en sus funciones. Recordamos su bondad y espíritu de servicio, quienes tuvimos la bendición de conocerles. 
 
    
 
   Aquellos eran tiempos un poco difíciles en la economía del Instituto, -reflejo de la situación del país-, lo que hacía que a veces la comida no fuera ni muy variada ni excesivamente abundante. Los estudiantes de aquel tiempo recuerdan incidentes como cuando el Hno. José preguntaba a su esposa: ¿Qué hay para comer, María?  Papas con arroz, José.  -¿Y para cenar? – Arroz con papas… la consabida respuesta.   Cuando los estudiantes pasaban de uno en uno por la cocina con el plato, para recibir su comida, algunos quedaban con deseo de un poquito más. Uno de ellos, con suficiente apetito, continuaba resignado hacia el comedor, mientras susurraba contemplando el contenido de su plato: “Mamita querida, qué poca comida”. 
 
    
 
   En ocasiones, mi esposa terminaba siendo cómplice de algunos estudiantes que apelaban a su compasiva generosidad y, haciendo caso omiso de las normas reglamentarias, hacía pequeñas sustracciones de azúcar para el mate, pan, etc., para dárselas clandestinamente a los estudiantes más “pedigüeños y necesitados”…  Todo iba bien mientras no era sorprendida “in fraganti” y exhortada a controlar su excesivo espíritu maternal. 
 
   Sin embargo, de aquellos tiempos de ciertas dificultades económicas, salieron a la obra preciosos siervos de Dios, cuyos ministerios han honrado el Evangelio y han sido una bendición para la Iglesia.
 
    
 
   En 1966 el entonces Director del I.B.R.P. presentó su renuncia al cargo, para asumir la dirección del Instituto de Superación Ministerial, I.S.U.M., que entonces daba sus primeros pasos. Cuando el Rvdo. Warner me habló por primera vez de presentar mi nombre como sucesor suyo, mi reacción fue negativa, consciente de mi incapacidad.
 
   Pero después de un tiempo de oración y reflexión, entendiendo que era la voluntad del Señor, acepté la propuesta y fui nombrado Director de dicha institución, cargo que desempeñé durante ocho años, desde 1967 a 1974. Durante ese tiempo vimos prepararse para el servicio cristiano a decenas de jóvenes, que con el tiempo llegaron a ocupar puestos de responsabilidad y desarrollar ministerios de extraordinaria influencia y bendición. 
 
    
 
   Esta fue una época de positivos y entrañables recuerdos a nivel personal y familiar. Mis primeros contactos docentes fueron como profesor de Castellano y Literatura. Desarrollaba entonces un trabajo secular en los Laboratorios Mertens, de productos medicinales y cosmética, en la calle Gorostiaga, 1650, de Buenos Aires y una responsabilidad ministerial, junto con mi esposa, en la Iglesia del Barrio de Colegiales, Calle Teodoro García, 3236, (Federico Lacrote y Conde), de Buenos Aires, en donde vivíamos. 
 
    
 
   Recuerdo que un sábado a la mañana llegaba para dictar mis clases, como lo hacía habitualmente, y me estaba esperando el Director, que amablemente me invitó a su despacho y me comunicó que ese día no iba a poder dar clase, porque había “otro profesor”. 
 
   Me quedé extrañado y hasta un poco molesto por no haber sido informado con antelación. Y en ese momento, el Director, sin decir una sola palabra, me invitó a pasar al aula magna, que en aquel entonces usábamos como  Capilla y con el tiempo como Sala de Profesores. Y al entrar, fui profundamente sorprendido. Todo el alumnado estaba reunido en ese lugar, había un silencio absoluto en esos momentos, pero una presencia de Dios que se podía sentir y palpar tangiblemente. 
 
    
 
   Por supuesto yo me alegré del “cambio de profesor” en ese día. El clima espiritual era tan intenso y contagioso que era difícil entrar a ese lugar sin ser envuelto en la nube de la gloria y la presencia del Señor. Se trataba de un verdadero avivamiento, hasta el punto de que durante quince días fueron suspendidas las clases. 
 
    
 
   A veces aquel clima rebosante de la palpable presencia de Dios y de un solemne silencio, era interrumpido por momentos de perdón y reconciliación, cuando los estudiantes espontáneamente, quebrantados y compungidos por el Espíritu Santo, se levantaban y confesaban sus faltas con lágrimas, pidiendo perdón y consagrando sus vidas, en aquellas reuniones inolvidables que dieron en llamar “cultos de confesión”.  El Espíritu Santo estaba ministrando directamente a los estudiantes, tocando, limpiando, llenando, transformando sus vidas de una manera maravillosa. 
 
    
 
   La experiencia de aquel año fue normativa para los años sucesivos. Fueron tan gloriosos aquellos días y tan determinantes en el alumnado, que estábamos convencidos de que el Curso Lectivo que no teníamos un tiempo especial cuando el Espíritu Santo trataba directamente con las vidas de los estudiantes, aún a costa de perder algunos días de clase, nos parecía que faltaba algo para alcanzar el éxito y propósitos en la formación de los futuros obreros del Señor. 
 
    
 
   La propiedad del IBRP, de la Unión de las Asambleas de Dios, había sido la mansión del Embajador de Alemania en Argentina. El anterior Director, Rvdo. Ernest Kerr, de feliz memoria, era profundo amante de la naturaleza y defensor del bello parque y frondosa vegetación, que ocupaba la mayor parte de la manzana.  Aún recuerdo a nuestra llegada la extraña y “ecológica” imagen que daba el viejo edificio central, todo él cubierto por los cuatro costados de una gigantesca enredadera. 
 
    
 
   Este era el hábitat natural y adecuado de abundantes y aterciopeladas arañas “pollito” que penetraban en los dormitorios y, aunque no eran venenosas, eran el terror de los estudiantes, particularmente de la sección femenina. El nuevo Director, Rvdo. Verne A. Warner, con un sentido profundamente práctico, decidió extirpar la enredadera, (para dicha de las estudiantes), embellecer y limpiar con arena a presión las paredes y restaurar el aspecto original del edificio.
 
    
 
   Antes de que la UAD adquiriese esta propiedad, ocultaba en un sótano famoso un arsenal de armas secreto, de los tiempos en los que había funcionado la mansión del Embajador de Alemania en Argentina y punto de encuentro y reuniones clandestinas internacionales en tiempo de Hitler.  Pero posteriormente ese mismo lugar llegó a  utilizarse como el comedor y también como lugar de oración, por lo que los estudiantes le llamaban “el santo sótano”, lugar de cita por partida doble para su dieta alimentaria y sus encuentros con Dios. Este lugar fue testigo y escenario de experiencias inolvidables, para quienes compartimos tiempos que perduran en el recuerdo.
 
    
 
   Aquellos fueron años de hermosas experiencias, que nos dieron la oportunidad de trabajar en armoniosa unidad con amados hermanos, como Supervisores, a los que nos sentimos afectuosamente vinculados: Horacio y Julia Balbi, Julio y Carmen Aballay, Juan Carlos Gómez, Mary Andino  y un selecto elenco de Profesores,  de los que conservamos gratos recuerdos.
 
    
 
   En ese lugar el Señor nos permitió vivir experiencias  de verdadera victoria espiritual y milagrosas respuestas del Señor a la oración.  Mi esposa había recibido un día la noticia de que su padre había enfermado gravemente. Había disfrutado a la mañana de una clase magistral con el  Hno. Ernesto Kerr sobre el capítulo 8 de Romanos. Flotaba en las mentes de los estudiantes el pensamiento de Romanos 8:38-39, de que nada ni nadie nos podrá separar del amor de Dios. Aquella tarde bajamos lo dos a orar al sótano. Sin llamarlos, al poco tiempo nos acompañaban y rodeaban todos los estudiantes en un tiempo maravilloso de intercesión. 
 
   El Señor nos dio palabra profética, sanó milagrosamente a su padre y prolongó su vida un año más, a tiempo para que recibiera la visita de una misionera amiga nuestra, la Hna. Elaudina Caramés, y entregara su vida al Señor, antes de partir a Su presencia.  Dios es bueno y fiel y la oración mueve montañas, sin límites de tiempo ni espacio.
 
    
 
   Al principio mi esposa y yo ocupábamos la parte central del piso superior del viejo edificio, entre la sección de varones y mujeres. Una noche, ya en horario de descanso, sentimos un ruido y movimiento especial en la sección de señoritas y cuando mi esposa fue a ver, comprobó que estaban en oración y la presencia del Señor estaba llenando de una manera maravillosa las vidas de las jóvenes. Algunas flotaban en el aire, libres de la ley de la gravedad, otras cantaban en el espíritu y todas quebrantadas, paladeaban y disfrutaban el néctar de la presencia divina. Un verdadero anticipo del cielo.
 
    
 
   Este tipo de experiencias eran verdaderamente alentadoras y contagiosas. Y animaban tanto a los estudiantes que hacían del Seminario un lugar adecuado, para la preparación integral para el ministerio, no solo en la adquisición de conocimientos bíblicos, teológicos y ministeriales, sino en la consagración de sus vidas y logro de un carácter propio de hombres y mujeres de Dios.
 
    
 
   Fue también aquel un tiempo especial de preparación y adiestramiento para mi esposa y para mí. Dios estaba tratando con nosotros de una manera muy personal, modelando nuestro carácter y fortaleciendo nuestras vidas para nuestro ministerio futuro. Personalmente tuve la oportunidad de “reciclar” toda mi formación eclesiástica, acrisolar, examinar y fundamentar mi teología, a la luz ahora de las enseñanzas de la Palabra de Dios. 
 
   Recuerdo con entrañable añoranza y gratitud al Señor las clases de Antiguo Testamento con la Hna. Ruth Couchman, de Hebreos con el Hno. Kerr, del Evangelio de San Juan con la Hna. Dorothy, de Romanos con el Hno. Sorensen, cuando en medio de la enseñanza, caía la presencia del Señor y no podíamos menos de arrodillarnos en  adoración, porque nos sentíamos inundados con la presencia del Señor. 
 
    
 
   El 16 de Noviembre de 1966 en la Convención Anual de la UAD, recibía la Ordenación como Ministro del Evangelio. Fue un acto sencillo y solemne a la vez. Sencillo, despojado de la llamativa pomposidad de aquella otra ceremonia ostentosa y ritualista de mi ordenación sacerdotal, aquel 15 de Junio de 1957. Y solemne, por el significado del compromiso que contraía y la importancia del momento. 
 
   Me sentía apoyado y agradecido a los dirigentes y hermanos de la Fraternidad de la Unión de las Asambleas de Dios, mi nueva familia, por la confianza que depositaban en mí. Pero sobre todo, a la luz de mi pasado y en lo íntimo de mi conciencia, me sentía indigno y a la vez profundamente agradecido al Señor que, en palabras de Pablo, “me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio”. 1ª Timoteo 1:12.
 
    
 
   Y después de un proceso de homologación de algunas materias y estudio de otras,  recibía el 29/11/74 el Diploma del Curso Teológico del IBRP. Era esta la manera de reciclar y revalidar toda mi formación teológica, a la luz de la Palabra de Dios. Todo esto despertaba en mí propósitos de consagración y fidelidad al Señor, anhelando servirle de por vida, con mi esposa y mis hijos.
 
    
 
   Deseo honrar la memoria de siervos de Dios como los Hnos. Olga y Heribert Felton, Hna. Pansy Blosom, santa mujer de Dios, con la que nos llegó a unir una preciosa amistad, Pablo y Bethy Hoff y tantos otros que bendijeron nuestras vidas.
 
    
 
   Pero en manera especial recuerdo a tres siervos de Dios, que me impactaron e influyeron profundamente con su ejemplo: Louis W. Stokes, mi Pastor, referente de humildad, sencillez y firmeza. Paul C. Sorensen, mi padre espiritual, entrañable confidente, compresivo y paciente escuchador y sabio consejero. Verne A. Warner, mi antecesor como Director y jefe en el ministerio, administrador ejemplar y líder inspirador.  
 
   Hasta el día de hoy conservo una deuda de agradecimiento a Dios por estos hombres que puso a nuestro lado, verdaderos canales de la gracia del Señor e instrumentos de bendición para nuestras vidas. Recuerdo su memoria no sin contenida e inevitable emoción.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 9.-  EN LA ESCUELA DE LA EXPERIENCIA
 
    
 
   Aquel tiempo fue también para mí una escuela de aprendizaje y un auténtico desafío a la superación, a pesar de obstáculos y dificultades inesperados. En el área de mis estudios realizados, recuerdo la frustración que sentí por algunos años, al comprobar  que, a pesar de que había cursado en España una carrera de 12 años, no podía demostrar en Argentina que tenía ni siquiera los estudios primarios. 
 
    
 
   Reiteradas veces había solicitado por escrito el Certificado de Estudios de mi carrera en el Seminario de León, que mi familia había costeado.  Y siempre se me había denegado. Así es que para salir de aquella situación deprimente, decidí inscribirme en una Escuela de Educación para Adultos y, cumplidos los requisitos, obtuve mi Certificado de Estudios Primarios. 
 
    
 
   Esto me animó y pronto me inscribí en el Instituto Top Level en Lomas de Zamora,  en donde casi completé los estudios del Plan de Bachillerato para Adultos. Digo “casi”, porque no necesité terminarlos, pues en el ínterin, mi esposa había viajado a España y de regreso había logrado finalmente el Certificado de Estudios de mi carrera, visado por el Consulado y homologado por el Ministerio de Educación. 
 
    
 
   Este Certificado me daba acceso libre y directo a la Universidad y fue para mí un verdadero aliciente, para considerar la posibilidad de seguir estudiando. Todo esto lo interpreté como la aprobación de Dios para superarme en esta área de mi vida, y fue la circunstancia que me permitió, algunos años más tarde, tomar la decisión de realizar estudios universitarios, como explicaré más adelante.
 
    
 
   En el Curso Lectivo de 1966, fui nombrado Subdirector del IBRP. El Hno. Warner, entonces Director, renunció a la Dirección del mismo por sentir el llamado para un ministerio de mayor alcance e influencia. Los Rudos. Verne A.  Warner y David M. Grams como Director y Subdirector respectivamente, fueron los fundadores de ISUM, Instituto de Superación Ministerial, cuyo flamante primer Seminario se llevó a cabo en  Febrero de 1968 en las instalaciones del mismo IBRP. 
 
   Esta es una Institución Teológica ambulante, providencial y eficaz Instrumento docente, que ha ayudado y sigue haciéndolo, en la superación y perfeccionamiento de cientos de líderes en toda América Latina. En el año 1967, por nombramiento previo del Honorable Directorio y anuencia de la Junta Ejecutiva de la UAD, asumí la Dirección del IBRP, hasta el Curso Lectivo de 1974 inclusive. 
 
    
 
   Aquella etapa de nuestra vida en nuestro querido e inolvidable Instituto Bíblico, entraña recuerdos y vivencias que han quedado grabados en nuestra mente de manera indeleble. Intentamos acercarnos a los estudiantes e identificarnos con ellos, para poder ayudarles y estimularles en su tiempo de preparación para el ministerio. 
 
   Vivíamos con mi familia en el chalet de la calle Saavedra, 950, propiedad del I.B.R.P. y celebrábamos periódicamente lo que llamábamos “Cenas sociales”, a las que invitábamos, por grupos, a los estudiantes y profesores, con el propósito de conocernos y disfrutar de un tiempo del calor de familia, brindando a los estudiantes el amor que a nosotros nos habían hecho sentir en los primeros tiempos de nuestra conversión. 
 
   Aún conservamos con entrañable añoranza, vivencias y recuerdos imborrables de aquella época, plasmados algunos de ellos en autógrafos de profesores y alumnos en nuestro “Libro de visitas”, para nosotros joya literaria de aquellos días inolvidables.
 
    
 
   La vida de los estudiantes en aquellos días estaba caracterizada y entretejida por el estudio serio, el trabajo y la oración teñida de profundas experiencias espirituales, como ingredientes importantes de una sólida preparación para el ministerio. Pero salpicada también de anécdotas que daban un tono risueño y festivo  a la convivencia estudiantil. Antes de que mi familia y yo viviéramos en el chalet de la calle Saavedra, lo ocuparon por un tiempo los estudiantes y lo hicieron escenario de curiosos incidentes, que aún recuerdan.
 
    
 
   Un estudiante estaba en cama con elevada temperatura y un ingenioso compañero, Anselmo Morales, desde la buhardilla encima de su habitación le habló con voz impostada y quejumbrosa: “Pancho, esta noche vienen a buscar tu alma, y ¿cómo responderás por todas las maldades y fechorías que cometiste?”. Semejante mensaje motivó que el afectado saliera en pijama despavorido corriendo por el patio…
 
    
 
   “Romanos y cartagineses” era el nombre de los dos bandos con base en el viejo edificio y el chalet, que salían a veces a encontrarse en pleno parque en auténticas pero inocuas batallas campales. 
 
    
 
   Escondidos entre las plantas del parque y vestidos de sotana con la complicidad de mi esposa, esperaban entre dos luces algunos estudiantes y asustaban a sus compañeros a su regreso de las asignaciones de las Iglesias.  
 
    
 
   En el ámbito familiar, fue también esta una etapa que nos selló y consolidó como familia. Allí nacieron nuestras dos hijas, Tere y Yoly, que con Dani, completaron nuestra familia y llenaron de gozo nuestro corazón. Imposible olvidar aquel 6 de Julio de 1964, cuando arribó a nuestros lares domésticos nuestra hijita Tere, haciéndonos sentir el encanto de lo femenino. Ni aquel otro 14 de Mayo de 1968, cuando enriquecía nuestro hogar y, como broche de oro,  completaba la familia Yoly, nuestra “benjamina”. 
 
    
 
   Sentíamos como padres tanta gratitud al Señor por los tres hermosos hijos que nos había concedido. Sorprendidos y emocionados, fuimos testigos de sus primeros síntomas de vida, sus primeros y vacilantes pasos, sus primeros balbuceos y la primera vez que nos llamaron mamá y papa, que a nuestros oídos sonaba a música celestial. 
 
    
 
   Les observamos con particular deleite y expectativa en sus primeros años, su primer día de colegio y sus primeros palotes…Y también sus ingenuas e inocentes preguntas, propias de su tierna edad. Los tres formaban un formidable equipo, liderado por el hermanito mayor en sus ocurrentes travesuras infantiles. 
 
    
 
   De aquellos años archivamos en nuestra memoria vivencias y recuerdos entrañables, que teñían de afectividad y ternura la intimidad de nuestro hogar. Celebrábamos nuestro “altar familiar” o culto en el que los niños participaban y repetían lo que veían en nuestra Iglesia de “El Buen Pastor”, incluyendo la ofrenda y los diezmos del dinero que recibían, que aunque en pequeñas cantidades, llevaban luego a la Iglesia y les inculcaba los principios y enseñanzas de la Palabra del Señor. 
 
   Los fines de semana cuando no teníamos que salir a visitar a las Iglesias, jugábamos con los niños, disfrazándonos y compartiendo hermoso tiempo y encantadoras e inolvidables experiencias. 
 
    
 
   Sin embargo, en aquella época cometí ciertos errores en mi rol de esposo y padre, con referencia a mi relación y responsabilidades con mi familia. Creía sinceramente que las prioridades y el orden correcto de valores para un ministro cristiano deberían ser: Dios en primer lugar, luego el ministerio y en tercer lugar la familia. Y obraba en consecuencia. 
 
    
 
   Por supuesto, nunca he cuestionado la primacía y prioridad de Dios. El debe ser lo más importante, lo primordial, la razón de nuestra vida y conducta. Pero el problema estaba en cuanto al ministerio y la familia. Yo estaba plenamente dedicado al ministerio, mis responsabilidades como Director y profesor absorbían todo mi tiempo. Y mi familia sufría las consecuencias.
 
    
 
   A veces pasaban días y días sin dedicar tiempo a mi esposa y a los niños. Los veía de noche ya dormiditos. Oraba por ellos y les daba un beso, sin que ellos se enteraran…Y por la mañana me levantaba pronto para estar a tiempo en mi puesto de trabajo. Y quedaba sola mi esposa  para levantarles, atenderles y acompañarles al colegio. 
 
    
 
   Solo el tiempo y la vida misma, y sobre todo las enseñanzas de la Palabra de Dios me ayudaron a replantear mis prioridades y cambiar mi manera de pensar y proceder. 
 
   Así pude entender que el orden correcto de prioridades y valores era: Dios, la familia y el ministerio. Y que dichos valores no son incompatibles y mucho menos antagónicos, sino complementarios y solidarios. La familia debía ser la responsabilidad inmediata después de Dios y antes del ministerio. 
 
    
 
   Aprendí que cuando la familia ocupa el lugar que Dios quiere en la vida del ministro, su ministerio sale reforzado y consolidado, en consonancia con la Palabra de Dios.”El que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la casa de Dios?”, afirma 1ª Timoteo 3:5. 
 
   En la misma carta, 1ª Timoteo 5:8, el apóstol Pablo advierte a Timoteo que “si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo”. Como padres de familia, no solo somos responsables de proveer los recursos económicos necesarios para la esposa y los hijos, sino el amor, el tiempo y la dedicación oportunas, a la que tienen pleno derecho.
 
    
 
   El medio ambiente que uno vive, es uno de los factores decisivos que influyen en la formación del carácter, aunque sinceramente no nos eximen de nuestra responsabilidad y decisiones personales. Los doce años que viví en el Seminario, han tenido su importancia en mi formación. No digo esto en términos negativos, ya que valores como el respeto a la autoridad, la obediencia, espíritu de trabajo y otros, pude adquirirlos en esa época. 
 
    
 
   Pero junto con ellos, ideas legalistas y cierto énfasis en una disciplina autoritaria, han sido actitudes con las que he tenido que luchar. Si bien es cierto que hemos cubierto de amor a nuestros hijos, me hubiera agradado haber manejado algunas situaciones con mayor flexibilidad y tolerancia. Avalado por la experiencia y las lecciones que la vida enseña, aconsejo a todo pastor y padre joven, lector eventual de estas líneas, que invierta lo mejor de su tiempo con su familia, honrando y apoyando a su esposa y juntos, educando a sus hijos con sabiduría, firmeza y todo el amor del que sean capaces. Es una inversión que asegura y garantiza sorprendentes dividendos, delicados frutos y singulares gratificaciones.
 
    
 
   Agradezco al Señor la valiosa y sabia participación de mi esposa en nuestro hogar. Ella supo suplir mis falencias y falta de tiempo y dedicación al lado de nuestros hijos, y con la dulzura de su carácter y su paciente solicitud y bondad, ha logrado crear un clima de profundo amor en la intimidad de nuestro hogar. 
 
   La Palabra de Dios enseña que una buena y fiel esposas es un verdadero tesoro. “Su estima sobrepasa largamente a la de las piedras preciosas. El corazón de su marido está en ella confiado”. Proverbios 18:22 y 31:10,11. Yo sé lo que significan estas palabras. El carácter apacible, paciente y amable de mi esposa, ha sido un verdadero regalo del Señor para mí y nuestros hijos.
 
    
 
   A fines de Noviembre de 1973, mi esposa realizó un viaje de dos meses a España con nuestra hija Tere, para visitar a nuestros familiares. El Señor le bendijo y usó de manera especial. Pudo comprobar la protección y amorosa providencia de Dios en diferentes ocasiones, librándole de peligros y usando su vida como canal de bendición.
 
    
 
   En una oportunidad iba a viajar en tren de León a Bilbao para visitar la Iglesia de los Pastores Álister Belbin y Lindy Kerr, pero la noche anterior el Señor en oración le puso la inquietud de que debía suspender ese viaje. Obedeció, aunque ya tenía su billete, y ese mismo día el telediario informaba de un tren que había descarrilado y el accidente había dejado un saldo de  varios muertos. 
 
   El mismo tren en que debía haber viajado mi esposa y el mismo vagón en que tenía reservado su asiento. Dios la había librado de una muerte segura. Días después, la utilizó y bendijo para hablar a una hermana suya de la salvación y guiarla en oración para aceptar a Jesús como su Señor y Salvador. 
 
    
 
   De regreso a La Argentina, mi madre viajó con mi esposa y vivió con nosotros casi tres años. El Señor se había encargado de restañar las heridas y resentimientos del pasado, a consecuencia de mi conversión al Evangelio. Como familia, procuramos respetar sus creencias, evitar toda discusión acerca de nuestra fe y darle todo el amor posible. Los domingos le acompañaba nuestro hijo Dani a la Iglesia Católica para asistir a misa. 
 
    
 
   Pero después de un tiempo, impactada por nuestro ejemplo y al comprobar el cambio que Dios había hecho en nuestras vidas, un día me dijo emocionada: “Hijo, yo quiero tener esa paz que vosotros tenéis. Quiero recibir a Jesús como mi Salvador”. No es fácil expresar la emoción y gratitud al Señor que sentí en esos momentos. Y las dulces lágrimas de gozo rodando por mis mejillas, mientras la acompañaba en oración para aceptar al Señor. No mucho tiempo después, el Señor me dio el privilegio y la bendición de bautizarla en agua, junto con mis dos hijos mayores.
 
    
 
   Pero junto con la alegría del bautismo, tuvimos que afrontar una delicada situación. Mi esposa, que estaba ayudando al salir del baptisterio a los que se bautizaban, sufrió una caída y se fracturó un brazo que tuvo escayolado por un tiempo. Y así, en esa condición, tuvo que actuar de cocinera con la ayuda de algunas alumnas, pues la hermana paraguaya que cumplía esa misión, tuvo que regresar de inmediato a su país por la pérdida de un familiar. Así es que aquel curso terminó con el tinte agridulce de emociones encontradas: pruebas y alegrías, pero en victoria y en el gozo del Señor, especialista en convertir la prueba en fuente de bendición y escuela de aprendizaje.
 
    
 
   Durante los casi catorce años que vivimos en el Instituto Bíblico, sucedieron varios incidentes relacionados con nuestros hijos, en los que pudimos comprobar la providencia, cuidado y protección de Dios y la guía y oportuna dirección del Espíritu Santo.
 
    
 
   DANY, nuestro hijo mayor, aún no tenía dos años. Un día a la mañana, mientras los alumnos estaban en clase, fue hasta el portón de la calle Sarmiento, que habían quedado abierto, y se fue caminando por la calle Garibaldi casi cinco cuadras o calles. Cuando mi esposa se dio cuenta de la ausencia del niño, me avisó y salió enseguida a buscarlo. Como pasaba el tiempo y no lo encontrábamos, el Director hizo suspender las clases y todos, alumnos y profesores participamos en la búsqueda del “fugitivo”. 
 
    
 
   Nuestra preocupación como padres era grande, pues  por aquel tiempo secuestraban a los niños de corta edad y no aparecían más. Por fin, pasadas más de dos horas, una señora viendo llorar a mi esposa, le preguntó el motivo y le explicó el lugar donde había visto un niño pequeñito rodeado de muchas personas y que estaba perdido…Recobramos la calma al comprobar que era nuestro hijo y agradecimos al Señor. Sin embargo, el mismo día a la tarde, “sintiéndose todo un héroe”, quiso repetir la escena y en un descuido, se acercó al portón, aunque esta vez no tuvo éxito. La mamá se dio cuenta y le propinó unas “caricias” con la zapatilla en la “almohadilla natural del cuerpo humano”,  “allí donde la espalda pierde su honesto nombre”, lo que constituyó eficaz y definitivo remedio.
 
    
 
   Esta misma personita protagonizó otro incidente del que Dios le libró en el momento oportuno. Eran los días de la Convención Anual de la Fraternidad, que se celebraba en las instalaciones del Instituto. Mi esposa y yo estábamos en reunión con todos los hermanos. De pronto el niño desapareció y mi esposa sintió inquietud de buscarlo por el parque. Llegó justo a tiempo cuando vio de lejos que el niño había caído en una de las piscinas que había en el parque, con agua estancada y llena de lodo. Un momento más y el niño se hubiera ahogado. Pero otra vez vimos cómo el Señor le libró, aunque hubo que hacerle un lavado de estómago en el Hospital.
 
   Pero no todo eran travesuras negativas. Los viernes a la noche celebrábamos con los estudiantes nuestro culto semanal. En uno de esos cultos, Dani con tres años y meses, levantó su mano, pasó adelante y dio su testimonio: “Yo quiero decir que amo a Jesús y Jesús me ama a mí”, testimonio que el Señor bendijo con su presencia. Días después tuvimos un  precioso e inolvidable tiempo de avivamiento.
 
    
 
   TERESITA, nuestra segunda hija, estaba aprendiendo a caminar con la ayuda de un “andador” con rueditas, con el que corría por los pasillos. Un día a la tarde, mientras los alumnos preparaban la mesa para la cena en el sótano, en un descuido quedaron abierta la puertita de la escalera y la niña cayó dando vueltas con su andador hasta el mismo sótano. Quedó inmóvil, echando sangre por la boca y sin ningún síntoma de vida por varios minutos. Enseguida la rodeamos con los alumnos, oramos que Dios le devolviera la vida y por fin comenzó a llorar y volver a la normalidad. Otra vez la amorosa mano de Dios y su poder divino librando a nuestros hijos.
 
    
 
   YOLY, nuestra hija menor, acostumbraba a jugar con sus hermanitos en un columpio que habíamos preparado en un árbol, en el parque de nuestra casa. Con frecuencia se desmayaba y tardaba mucho en reaccionar, hasta que después de que orábamos, veíamos cómo el Señor intervenía y volvía en sí. Recordamos nuestra preocupación como padres por sus frecuentes mareos y al verla tan menudita y comprobar que pasaban los meses y no crecía nada. Al llevarla mi esposa a la consulta del Dr. Martínez Meyer, vecino y amigo nuestro, le tranquilizó y derivó a un médico psiquiatra, quien le recetó abundante cantidad de medicamentos, que mi esposa luego en casa decidió tirar y confiar en el Señor. Este gesto puede ser interpretado como un acto de fanatismo, pero lo cierto es que Dios honró su fe y la niña nunca más sufrió de aquellos mareos.
 
    
 
   Todas estas incidencias con nuestros hijos, fueron excelentes oportunidades para nosotros como padres, para confiar y confirmar nuestra fe, comprobar la fidelidad y amorosa providencia de Dios, incentivar nuestra gratitud y saber que el Señor tenía reservado un futuro mejor para nuestros hijos.
 
    
 
   A fines del Curso Lectivo de 1974, considerando concluido nuestro tiempo en el Instituto, presenté al Directorio la dimisión de la dirección del mismo. Nuestro tiempo en el Instituto Bíblico fue una etapa llena de recuerdos y experiencias inolvidables, que influyó y determinó nuestro futuro.   
 
    
 
   Dani, Tere y Yoly, nuestro hijos, con sus 12, 10 y 6 años respectivamente, estaban curiosos a la expectativa de las novedades en el cambio. Mi esposa y yo dispuestos a entrar en la nueva etapa que Dios tenía preparada para nosotros, en la que nos esperaban importantes y enriquecedoras experiencias.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 10.-   EN EL CORAZÓN DE FLORES, CON FLORES      EN EL CORAZÓN
 
    
 
   Tuvimos un tiempo de oración, pidiendo al Señor que nos guiara para tomar la decisión correcta, ante varias opciones que nos ofrecían de algunas Iglesias en el interior del país. Finalmente, considerando que era la voluntad de Dios, decidimos aceptar la invitación que nos había hecho el misionero Louis W. Stokes, quien había sido nuestro primer pastor. Así es que en Febrero de 1975 asumimos el pastorado de la Iglesia “La Paz”, en la calle Rivera Indarte, 545/51, en el barrio de Flores,  de la ciudad de Buenos Aires. Como nuestro predecesor, seguimos fieles al lema de la Iglesia: “En el corazón de Flores, con Flores en el corazón”.
 
    
 
   Esta fue una etapa  especial  en lo personal y familiar. Allí pasamos los quince años siguientes, que enriquecieron nuestra vida muy especialmente. El Señor nos ayudó en el proceso de adaptarnos al ministerio pastoral. Desde 1962 habíamos invertido nuestra vida en la enseñanza y la preparación de los futuros pastores y líderes y ahora nos tocaba aplicar muchas de las enseñanzas recibidas e impartidas. Y el Señor confirmó el ministerio, poniendo en nosotros un corazón pastoral.
 
    
 
   Con referencia a los domicilios que hemos ocupado como familia, hemos tenido una experiencia  interesante y variada. Aparte de los cinco cambios de domicilio en la ciudad de Buenos Aires en nuestro primer año de matrimonio, cuando llegamos al Instituto en 1962, ocupamos diferentes dependencias en nuestra responsabilidad de Supervisores y según lo requerían la necesidad y las circunstancias. A fines del año 1967 nos instalamos en el chalet de la calle Saavedra, un lugar cómodo y confortable, en donde vivimos hasta principios de 1975 y del que conservamos gratos recuerdos.
 
    
 
   Cuando tomamos el pastorado de la Iglesia de La Paz, ocupamos por varios meses un lugar que hubo de ser adaptado para vivienda de nuestra familia, integrada entonces por seis miembros, pues mi madre vivía con nosotros. Fue algo así como un “bautismo de fuego” en nuestro ministerio pastoral. Se trataba de un galpón de unos 70 metros cuadrados, que había sido utilizado como depósito de literatura y material bíblico. Cientos de cajas de Evangelios y Nuevos Testamentos nos sirvieron como paredes para las divisiones que necesitábamos. 
 
    
 
   Varios meses después, pasamos a vivir a pocos metros de la Iglesia, hasta que tomamos el pastorado de la Iglesia de Coghlan, que disponía de una confortable vivienda. 
 
   Y luego de algunos años, ocupamos un amplio departamento que la Hna. Pansy Blossom nos había ayudado a comprar con dinero de la Misión y destinado a vivienda pastoral de la Iglesia de La Paz. Allí vivimos hasta que en Diciembre de 1989 viajamos a las Islas Canarias como misioneros.
 
   Todos estos cambios nos enriquecieron como experiencia y contribuyeron no solo a comprobar la providencia y protección divina, sino su prosperidad y bendición, llevándonos cada vez a vivir mejores experiencias. Así es la soberanía y fidelidad del Señor, que permite todo para nuestro bien.
 
    
 
   La Congregación estaba integrada por unos sesenta miembros, la propiedad de la Iglesia era una finca de casi nueve metros de frente por cincuenta y dos de fondo y la construcción era una casa muy vieja y deteriorada, con un largo pasillo y habitaciones laterales. Se había adaptado, tirando varias paredes para el salón de culto. El techo tenía goteras, lo que nos obligaba, cuando llovía, a cambiar el púlpito y los asientos de ubicación.
 
    
 
   Recuerdo ocasiones en las que en un mismo culto, a causa de la lluvia, teníamos que cambiar de lugar el púlpito y los asientos varias veces. Pero el Señor fue maravillosamente bueno con nosotros y nos ayudó de manera  extraordinaria. Con el tiempo pudimos comprar a la firma Marcola la finca adjunta, en donde construimos un templo nuevo, tipo búngalo, una gigantesca V invertida, con casi 17 mt de frente, 22 de alto y más de 30 de fondo y con capacidad para unas 800 personas.
 
    
 
   La Congregación creció y se consolidó, bajo la bendición del Señor. Al finalizar nuestro pastorado en Diciembre de 1989, la Congregación estaba integrada por más de 250 miembros y una asistencia que en ocasiones superaba a las 500 personas. Se organizaron los distintos departamentos de Escuela Dominical, jóvenes, hombres, damas, etc., y la Iglesia se extendió en varios anexos en distintos puntos de la ciudad. 
 
    
 
   La Congregación llegó a contar con varios jóvenes preparándose en el Seminario para el ministerio y un grupo importante de profesionales convertidos al Evangelio. Vivíamos un tiempo de crecimiento y prosperidad, lo que constituía para mi esposa y para mí un motivo de sincera gratitud al Señor, y nos desafiaba a vivir en sumisión y dependencia suya, conscientes de que El era la verdadera fuente de toda bendición y progreso.
 
    
 
   El 11 de Noviembre de 1977 comenzaba en la Universidad Argentina “Jhon F. Kennedy” la carrera de Ciencias de la Educación. Fueron cinco años de mucha actividad, trabajaba en la biblioteca de la Universidad para costear mis estudios y asistía a las clases del turno de noche, después de las actividades normales durante el día. Pero el Señor nos ayudó y estimuló en cada momento y mi esposa fue siempre un positivo aliciente y apoyo. En 1981 terminaba la Licenciatura, con el título intermedio de Profesor en Ciencias de la Educación. 
 
    
 
   Siempre he creído que una exquisita preparación y cualificada solvencia profesional, amplía el abanico de nuestra influencia y el radio de nuestra competencia ministerial. Dios me ha permitido esta experiencia, para animar siempre a los jóvenes a superarse en todas las áreas de la vida, y particularmente en el ministerio cristiano.  Debemos aspirar a la excelencia y lograr el mayor grado de competencia posible, para aumentar la eficacia y posibilidades de nuestro servicio, porque el Señor se merece lo mejor. 
 
    
 
   Por aquel tiempo nos tocó vivir a nivel familiar una experiencia difícil con motivo del servicio militar de Dani, nuestro hijo mayor. Había sido destinado al cuerpo de Granaderos a caballo, precisamente cuando el entonces presidente militar Leopoldo Galtieri, en una decisión descabellada, intentó recuperar las Islas Malvinas, en poder de Inglaterra. 
 
    
 
   Aquel sangriento y lamentable conflicto bélico,  que duró de Abril a Junio de 1982, cuando Inglaterra impuso de nuevo su dominio sobre las Islas, dejó un saldo de cientos de soldados argentinos muertos y significó una auténtica y bochornosa vergüenza nacional. 
 
   Como padres nos tocó vivir momentos de incertidumbre e incomunicación con nuestro hijo, que en dos oportunidades fue milagrosamente librado de ser destinado a la guerra de las Islas Malvinas. Dios le tenía guardado para que en un futuro le sirviera en el ministerio como Pastor, en respuesta y conformidad con nuestro ofrecimiento al Señor, aún antes de que naciera.
 
    
 
   Durante dos años contamos con la ayuda y valiosa colaboración en el ministerio de los Hnos. Richard y Cynthia Nicholson, misioneros de los EE.UU., quienes llegaron al país en 1978. Fuimos bendecidos por su ministerio en la Iglesia y por su amistad en la familia.  Hasta hoy recordamos aquel tiempo con afecto y gratitud.
 
   Fue sin duda éste el periodo de mayor actividad, pues además de las obligaciones propias del pastorado, cumplía una jornada laboral diaria en la Sede Central de la Unión de las Asambleas de Dios, de la que tuve el privilegio de ser por años Secretario Ejecutivo. Era en aquel entonces Presidente Nacional o Superintendente de la Fraternidad el Pastor Daniel G. Grasso, con el que tuve la oportunidad de trabajar por varios años. 
 
    
 
   Fue el Pastor Daniel Grasso quien, con motivo de una situación especial en la Iglesia de la calle Donado, 2750, del Barrio de Coglhan, me planteó la necesidad de que asumiera el pastorado de la misma. Me costó aceptar esta responsabilidad, pero el hermano insistía por un tiempo y me había pedido que no le contestara sin haber orado antes. Así es que al fin, por considerar que era la voluntad de Dios, nos hicimos cargo de esta Iglesia, que pastoreamos durante más de seis años, sin dejar nuestra Iglesia de “La Paz” en el barrio de Flores. Durante los años de nuestro ministerio pastoral en la Iglesia del Barrio de Coglhan, contamos con la excelente ayuda como co Pastores de los queridos hermanos Ernesto Nanni y Mary Mairena, lo que significó un positivo apoyo y alivio para nosotros.
 
    
 
   Esta decisión significó el traslado de mi familia a la nueva Iglesia, lo que suponía por una parte la posibilidad de disponer de una vivienda más amplia y confortable, pero a la vez el aumento del trabajo y de las responsabilidades ministeriales. 
 
   Sin embargo, en medio de tantas actividades, pudimos comprobar la fortaleza y dirección del Señor de una manera maravillosa. Fue este tiempo una verdadera escuela de aprendizaje. Pudimos ver la provisión y gracia del Señor en cada situación y necesidad. Aprendimos a delegar responsabilidades y confiar en los hermanos, lo que a la vez implicaba la oportunidad para el desarrollo de distintos ministerios.
 
    
 
   Fuimos sorprendidos al ver cómo Dios premiaba la obediencia y bendecía a los hermanos en las dos Congregaciones. Y sobre todo aprendimos la importancia de ponernos incondicionalmente en la mano de Dios, el secreto de no estorbar la obra del Espíritu y la lección de que cuando hacemos lo que está a nuestro alcance y confiamos en el Señor, El hace el resto y añade su gracia y bendición. 
 
   Nuestra Iglesia de Flores requería más y más nuestro tiempo, así es que finalmente, considerando que era el momento oportuno y el plan de Dios, invitamos al Pastor Gustavo Calardo y su esposa Graciela, quienes asumieron el pastorado de nuestra Iglesia en el barrio de Cohglan. Habíamos pasado casi siete años, el Señor nos había ayudado y la Iglesia estaba en marcha y dispuesta para recibir el ministerio de los nuevos y flamantes  Pastores, a tiempo completo.
 
    
 
   El Señor me dio la oportunidad de realizar varios viajes a Canadá, Estados Unidos y otros países por diferentes circunstancias: ministrar en varias Iglesias, representar las Asambleas de Argentina en ciertos eventos y presentar mi testimonio en Carolina del Norte en el programa de P.T.L, (Praise the Lord), cuyo Director del Programa en castellano era entonces Juan Bueno. Esto enriqueció mi ministerio y amplió la visión global de la obra de Dios. 
 
    
 
   En Octubre de 1984 asistí a “La mesa de las Américas”, encuentro para dirigentes de las Asambleas de Dios en San José de Costa Rica. Al finalizar dicho evento, tuve la oportunidad de viajar a Panamá, mi país de nacimiento. Esta fue una experiencia especialmente gratificante para mí, al poder visitar la zona del Canal, donde había nacido, y las ciudades de Panamá y Colón, donde pasé  los primeros meses de mi vida  y otros lugares.
 
    
 
   En 1985, junto con un grupo de pastores argentinos, asistí a la 14ª Conferencia Mundial Pentecostal  que se celebró en Zurich, Suiza. Este fue un acontecimiento extraordinario, que reunió a más de once mil pastores, evangelistas y líderes de todo el mundo. Dios nos habló y ministró de manera muy especial con su presencia y por medio de siervos ungidos y mundialmente reconocidos. Disfrutamos de la comunión de los santos y la bendición de sentirnos miembros del Cuerpo de Cristo y de la grande y maravillosa familia de Dios. 
 
    
 
   Terminado este evento, el grupo de argentinos viajamos a Israel, para visitar los Santos Lugares. Fue esta una experiencia inolvidable, un viaje cargado de emociones, una verdadera invasión a los sentidos. Fue un momento inolvidable cuando desde el Monte de Sión divisamos la Ciudad Santa, Jerusalén, y visitamos lugares como el Muro de las Lamentaciones, el camino del Calvario, el Santo Sepulcro, el Museo del Holocausto (YAD VASHEM), el Huerto de Getsemaní en donde celebramos la Santa Cena, el Monte de Las Bienaventuranzas, el Río Jordán, el Mar Muerto, Belén, Jericó y tantos otros lugares llenos de recuerdos bíblicos. Nos impactó la visita a la fortaleza de Massada, construida por Herodes junto al Mar Muerto, último reducto y baluarte judío en caer en poder de los romanos en el año 73 d. C..  En ese lugar los jóvenes soldados juran la bandera mientras  declaran: “Massada no caerá otra vez”.
 
    
 
   Era interesante comprobar el cumplimiento de profecías bíblicas como Isaías capítulo 35:1. “Se alegrará el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá como la rosa”. Y saber que Israel  ha convertido enormes extensiones de terreno hasta hace poco estériles y desérticas, en hermosos lugares de cultivo que producen tres y hasta cinco excelentes cosechas al año. Escuchábamos atentos al guía turístico describir ciertas ciudades: “Jaifa trabaja, Telaviv se divierte, Jerusalén ora”, y darnos datos e informes que nos permitían comprobar y recordar muchas promesas bíblicas.
 
    
 
   Finalizada nuestra estancia en Israel, cada uno regresamos a La Argentina por distintos países. Yo viajé a España para visitar a los familiares, después de aquel 22 de Abril de 1961, en que había partido del puerto de Barcelona rumbo a La Argentina, como misionero católico. 
 
   Ya no era la España del régimen de Franco que había dejado, sino una España democrática que gozaba de libertades que yo no había conocido. Tuve la oportunidad de visitar a mis familiares, reanudar contactos y refrescar tantos recuerdos del pasado.
 
    
 
   De regreso a Buenos Aires, el Señor de manera inesperada, comenzó a poner en mí una carga especial por España. Al principio no le di ninguna importancia a este pensamiento. Además me parecía una idea fuera de toda posibilidad y lógica. Así es que lo rechacé como un plan descabellado. 
 
    
 
   Como familia estábamos disfrutando un tiempo especial y vivíamos en un piso muy confortable, cerca de la Iglesia, que se había adquirido hacía poco tiempo.  Seguíamos como Pastores en nuestra Iglesia de “La Paz”, en Flores y la Congregación estaba creciendo en todas las áreas. Se había terminado la construcción del hermoso templo y los hermanos trabajaban con entusiasmo y nos apoyaban y querían. Seguía como Secretario Nacional de la Fraternidad y participando, como siempre, en la enseñanza en el Seminario de Lomas de Zamora y varios Institutos Nocturnos.
 
    
 
   Mi esposa y yo habíamos descartado definitivamente de nuestros planes la idea de regresar algún día a España, al punto de que cuando nacieron nuestros hijos, no los inscribimos en el Consulado Español, circunstancia que nos trajo serias consecuencias, ya en Canarias. 
 
   Argentina había llegado a ser nuestra verdadera patria adoptiva. De hecho mi esposa y yo habíamos adoptado la nacionalidad argentina en el año 1973 y nos acogimos al convenio de doble nacionalidad con España en 1988. 
 
   Los hijos estaban en una edad que no era adecuada para hacer un cambio de país. Dani a punto de egresar de su 4º año del Seminario y de contraer matrimonio, Tere que había terminado su carrera de Psicología y Yoly en su 2º año de Psicopedagogía en la Universidad.
 
    
 
   Sin embargo, la carga por España y la idea del regreso día a día iba creciendo en mi mente. Creo que algunas circunstancias que Dios estaba preparando, contribuyeron a consolidarla. No hacía mucho que había asistido a una Conferencia Misionera Mundial en Mar del Plata, y en la misma se había enfatizado mucho el espíritu misionero y la importancia y urgencia de enviar misioneros a otros países.
 
    
 
   Además, en el año 1983 se había iniciado y organizado el Departamento Nacional de Misiones de la Unión de las Asambleas de Dios, y yo era uno de los miembros que integraban la Comisión del mismo. A todo esto se añadió una inesperada llamada telefónica, que de alguna forma fue el factor desencadenante. 
 
    
 
   Estando yo de viaje en una oportunidad, mi esposa recibió un día una llamada del misionero Antonio Giordano desde Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias. Posteriormente se comunicó conmigo, invitándome a viajar a dicha ciudad, con la posibilidad de tomar el pastorado de la Iglesia, ya que su actual pastor, Brush Thomas,  regresaba a los EE.UU. 
 
    
 
   Mi viaje a España me había permitido comprobar la libertad para predicar el Evangelio y, dada la posibilidad y necesidad, seguía sintiendo una carga cada vez mayor por dicho país. 
 
   Por otra parte, comenzaba a considerar como algo razonable el hecho de que si había invertido casi 30 años de nuestra vida en Argentina, debía  dedicar un tiempo para ministrar en España, país de nuestros orígenes, al que también me sentía deudor. Allí habían transcurrido mi niñez, adolescencia y juventud  y vivían nuestros familiares, con  quienes queríamos compartir nuestra conversión al Señor.  
 
    
 
   Después de un tiempo de oración y reflexión para dar respuesta a la invitación que nos había hecho el misionero Giordano, viajamos durante más de un mes mi esposa y yo a las Islas Canarias. Oportunamente la Congregación de Santa Cruz realizó una asamblea en la que nos aprobaban e invitaban a tomar el pastorado de la Iglesia. De regreso a Buenos Aires, yo estaba personalmente convencido de que Dios nos estaba guiando para tomar esta decisión. Así es que lo planteamos a los hijos, en la Junta Ejecutiva  y en el Departamento de Misiones y lo anunciamos a la Iglesia. No fue nada fácil el proceso de cambio, que duró de Junio a Diciembre de 1989. 
 
    
 
   La Congregación fue muy sorprendida y sufrió al tener que aceptar nuestra decisión. Muchos no podían entender un cambio semejante. Los miembros de la Junta Ejecutiva y la Comisión del Departamento de Misiones lo aceptaron, entendiendo que era la voluntad de Dios. Seríamos los primeros misioneros argentinos enviados oficialmente por el Departamento. 
 
   Nuestros hijos nos apoyarían: Yoly dejaría la Universidad y nos acompañaría. Dani egresaría del Seminario y viajaría con nosotros para apoyar nuestro ministerio, junto con Noemí, que también egresaría del Seminario y con la que contraería matrimonio. Y Tere se quedaría de momento en Argentina, trabajando profesionalmente como integrante del Gabinete Psicopedagógico de la Universidad. Pero era probable que se reuniera posteriormente con la familia en nuestro nuevo destino.
 
    
 
   Fueron invitados los Pastores Luis Llanes, recientemente llegado al país de Cuba con su familia y el Pastor Ricardo Soto para tomar el pastorado. Pero finalmente, después de los trámites oportunos, el Hno Ramón Rodríguez, que había sido miembro de la Junta Oficial, me sustituyó como nuevo Pastor de nuestra Iglesia de La Paz. El mes de Diciembre de 1989 fue intenso en acontecimientos familiares. El día 2 de dicho mes se graduaban del Seminario Dani y Noemí. El 9 unieron sus vidas en matrimonio y el 21 viajamos toda la familia menos nuestra hija Tere, rumbo a nuestro nuevo lugar de trabajo.  Desde Madrid, yo viajé directamente a las Islas Canarias, mientras que mi familia visitaba en León a nuestros familiares, hasta los primeros días de Enero, que llegaron a Santa Cruz de Tenerife.
 
    
 
   Casi treinta años quedaban atrás. Hermosas, trascendentes e  irrepetibles experiencias.  Tiempo pletórico de recueros inolvidables. Maravilloso y bendito país que para mi esposa y para mí había llegado a ser nuestra patria por adopción y por amor, para nuestros hijos la cuna de su nacimiento y para todos:
 
    
 
    
 
   ARGENTINA, TIERRA DE BENDICIÓN.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   TERCERA PARTE
 
    
 
   CAPÍTULO 11.- “VERGEL DE BELLEZA SIN PAR”.-
 
    
 
   “Vergel de belleza sin par son nuestras Islas Canarias”, canta en su célebre pasodoble el tinerfeño J. Mª Tarridas. Islas paradisíacas, de sol y playa, que gozan de una temperatura primaveral, con una media entre 16 y 24º C durante todo el año. Bañadas por los vientos alisios. Islas Afortunadas, así llamadas por su clima, sus paisajes y sus gentes, que junto con Las Azores y Cabo Verde, constituían el reino al que los dioses invitaban a ciertos mortales dignos, según los escritos griegos y romanos. También por ellos denominadas Campos Elíseos, Jardín de las Hespérides, la Atlántida. Sus primeros habitantes, los nobles y valerosos Guanches, defendieron las Canarias, hasta que en 1496 fueron incorporadas a la corona de Castilla. 
 
   Tenerife, la más grande del archipiélago canario, con más de 2.000 Km2 de extensión, conocida como “la isla de la eterna primavera”. Maravillosa isla de contrastes, con el ocre árido del sur y el verde exuberante del norte. Con su imponente y majestuoso Teide, máxima altura del territorio español, con más de 3,700 mt de altitud sobre el nivel del mar.  Y con sus fascinantes microclimas, que permiten retozar en la nieve a la falda del Teide e invitan seguidamente a bañarse y tomar el sol en sus playas privilegiadas. 
 
    
 
   Allí transcurrirían los siguientes diez años de nuestra vida. Esta etapa fue tan intensa como llena de acontecimientos inesperados, verdadera escuela de aprendizaje, lugar de experiencias y sucesos inolvidables, positivos y gratificantes algunos, y otros un tanto agridulces. Pero todos permitidos por la soberana y amorosa providencia de Dios.  
 
   Todo cuanto vivimos en ese tiempo, contribuyó positivamente a forjar nuestro carácter y enriquecer nuestra vida. Y desde luego, nos ayudó a descansar en las promesas de Dios, a confiar más en su misericordia y solicitud paternal y a conocer más de cerca al “Dios de toda consolación”,2ª Corintios 1: 3-11, que tiene todo bajo su control y permite todo para nuestro bien. Nuestro paso por Canarias ha sido y sigue siendo motivo de sincera gratitud a nuestro Dios, conscientes de la importancia y necesidad de cuanto allí vivimos. 
 
    
 
   Canarias ha sido singular escenario geográfico y testigo de experiencias contrastadas, que han quedado grabadas con caracteres indelebles, a nivel personal y familiar. Venir de Argentina, con más de 3,700 Km de longitud al pañuelo geográfico de Tenerife, con menos de 100, significaba un cambio importante. 
 
   Dejar atrás treinta años de vida y de historia familiar, el amor, amistad  y reconocimiento inmerecido de tantas personas con quienes tuvimos el privilegio de trabajar, era una decisión trascendente. Continuar el ministerio en un lugar y contexto desconocidos, suponía una verdadera incógnita, una especie de arriesgada aventura. Era comenzar de nuevo como familia, enfrentándonos a un futuro en el que no sabíamos lo que nos tocaría vivir. 
 
    
 
   Sin embargo, desde la perspectiva de nuestra realidad presente, cuando contemplamos nuestro paso por Canarias como algo que ya pertenece al pasado, consideramos esa etapa intensamente positiva y enriquecedora. 
 
   Es cierto que vivimos momentos difíciles y nos vimos envueltos en situaciones inesperadas que no podíamos entender. Pero ciertas verdades y convicciones profundas, y desde luego la infinita misericordia, soberana providencia y maravillosa gracia del Señor, nos fortalecieron y sostuvieron en medio de las mayores dificultades. 
 
    
 
   En primer lugar, tenía personalmente la seguridad de que la decisión de venir a Canarias era la voluntad de Dios y entraba en su plan perfecto para nuestras vidas. Por supuesto, estar en la voluntad de Dios, no es sinónimo de estar libre de problemas, pero nos garantiza la victoria, porque Dios está con nosotros.
 
   Jesús dijo en Juan. 16:33. “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. Pablo en 2ª Corintios. 1:3-11; 4:15-18; 7:4 habla del propósito, la certeza del éxito y el gozo en medio de la dificultad. Las pruebas no son incompatibles con la alegría y júbilo en el Espíritu. Normalmente el oleaje se produce en la superficie, no en el fondo del mar. Las aguas más profundas son más mansas, quietas y tranquilas.
 
    
 
   En segundo lugar, cada vez que nos enfrentábamos a una nueva prueba, tenía la convicción de que estábamos en el tiempo de Dios, en el lugar adonde Dios nos había llamado y haciendo Su voluntad. Además pensaba que esta dificultad pasaría también y al fin el Señor nos daría alguna salida y saldríamos victoriosos, como al fin sucedía cada vez.
 
   Saber que uno esta en la voluntad de Dios, constituye una fuente de consuelo, fortaleza y estímulo, que anima para no dejarse mover por las circunstancias, por adversas que puedan ser. Cristo en nosotros, esperanza de gloria y garantía de victoria.
 
    
 
   En tercer lugar, descubrir el origen de la prueba nos ayudaba para posicionarnos ante la misma. Hay problemas y dificultades que son la consecuencia inevitable de nuestros desaciertos o decisiones incorrectas. Cuando actuamos imprudente o negligentemente, omitiendo algo que debemos hacer o haciendo algo indebido, no podemos sentirnos con derecho a pedir la ayuda del Señor, aunque a pesar de nuestras imprudencias, el Señor en su misericordia nos alcanza su gracia y nos saca de apuros. 
 
    
 
   En otras ocasiones, las pruebas y dificultades son inherentes al ministerio y suceden simplemente como consecuencia natural de nuestro compromiso de obediencia y fidelidad al Señor. A veces podemos también enfrentarnos a conflictos, como resultado del espíritu de oposición y antagonismo que encontramos en el mundo. Y aún a veces la malicia y hostilidad de la naturaleza humana en relación a Dios, a sus siervos y al avance de su obra, pueden ser la causa de los problemas que llegan a nuestra vida. 
 
    
 
   En todas estas circunstancias, podemos tener la seguridad de que no estamos solos, que el Señor está con nosotros y como se ha dicho acertadamente, “Cristo y yo somos mayoría”, en consonancia con Romanos 8:31,37. “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”. “…en todas estas cosas somos más que vencedores, por medio de aquel que nos amó”.
 
    
 
   No podemos olvidar que, paralela e independientemente del origen de las pruebas, las mismas son muchas veces el trato de Dios con nosotros. El las utiliza en su soberana providencia y amorosa voluntad para perfeccionarnos, pulir nuestro carácter y lograr, por el ministerio del Espíritu, que cada día nos acerquemos y asemejemos a Cristo, nuestro modelo. 
 
   Al respecto es bien esclarecedor el texto bíblico de Hebreos 12:6-11, en el que aparece el triple propósito de la disciplina y las pruebas que encontramos en nuestra experiencia humana:
 
    
    	para que podamos ser recibidos como “hijos” y no como “bastardos”.
 
    	para que participemos de su santidad y nos asemejemos al Señor.
 
    	para perfeccionar nuestro carácter y alcanzar “el fruto apacible de justicia”
 
   
 
    
 
   En los siguientes y otros muchos pasajes bíblicos se confirma el plan de Dios con el dolor y el sufrimiento, como compañeros inseparables y necesarios, en nuestro camino hacia Dios. 
 
   2ª Timoteo 2:11-13; Hechos 14:22; Romanos 8:28-39; 2ª Corintios 12:7-10…
 
   Hasta el día de hoy agradecemos al Señor por nuestro tiempo en Canarias, desde el primero hasta el último día:
 
   Por las importantes lecciones que pudimos aprender. 
 
   Por la paciencia y protección sin límites del Señor para mi y mi familia. 
 
   Por los preciosos hermanos que conocimos a nivel ministerial y pastoral, con quienes  tuvimos el privilegio de trabajar y a quienes nos unen lazos de amor y amistad.
 
   Aún por el accidente el 21 de  Junio de 1998, que fue parte del trato de Dios con mi vida, y algo así como “el broche de oro” de nuestro tiempo en Canarias.
 
    
 
   Al poco tiempo de nuestra llegada a Canarias, mi esposa tuvo que enfrentarse con un problema de salud. Al levantarse un día y mirarse al espejo, encontró que una parálisis facial había desfigurado su rostro. Aunque su primera reacción, dado su carácter, fue reírse de sí misma, esto fue motivo de preocupación para toda la familia y oportunidad providencial para fortalecer nuestra fe.
 
   De acuerdo a la información de mi esposa, el médico le indicó que el estrés producido por todo el proceso de cambio y el hecho de haber quedado una hija en Argentina, era causa más que suficiente para la parálisis facial. Pero que con el tiempo desaparecería, cosa que, gracias a Dios,  sucedió.  
 
    
 
   Mi esposa y yo habíamos descartado definitivamente de nuestros planes la idea de volver a España algún día. Así es que cuando nacieron nuestros hijos, descuidamos totalmente el deber de inscribirlos en el Consulado de España, como hijos de padres españoles.
 
   Además, en 1973 mi esposa y yo habíamos adoptado la nacionalidad argentina, por lo que todos viajamos con Pasaporte Argentino, como turistas, con un permiso de residencia de tres meses. Esta circunstancia fue causa de serios problemas y dificultades.
 
   Mi esposa y yo pudimos obtener nuestro DNI español con  relativa facilidad. Mi esposa por haber nacido en España y yo por disponer de un carnet español de mi adolescencia. Sin embargo nuestros hijos tuvieron que afrontar un largo tiempo de incertidumbre y sufrimiento.
 
    
 
   Ya en ese tiempo las Islas Canarias eran la puerta de Europa para muchos emigrantes de África y Latino América, lo que explica la actitud de intransigencia y rechazo por parte de las autoridades hacia todo extranjero en situación ilegal. Reiteradas veces le fue denegada a Dani la solicitud de prórroga de residencia, pese a ser  hijo de padres españoles. 
 
   En una oportunidad tuvimos una entrevista con el Secretario del Gobernador, quien nos atendió con indiferencia, indicándonos que España no necesitaba sudamericanos. Yo le hice referencia al trato amable y hospitalario  que en décadas atrás habían recibido los españoles en los países de Latino América, en contraste a lo que ahora estaba sucediendo con los emigrantes que llegaban a España. Lo cierto es que el choque cultural a nuestra llegada, no fue muy agradable. Si nos identificábamos como sudamericanos, éramos indeseados para las autoridades y si nos presentábamos como peninsulares, éramos considerados como “godos”, indeseables e intrusos colonos invasores. 
 
    
 
   A los pocos meses, nuestros hijos recibieron una carta de expulsión del territorio español, motivo por el cual viajaron a Madrid. Informamos a nuestra hija Tere, que había quedado en Buenos Aires, de las dificultades que teníamos con la documentación. 
 
   Como ella había decidido venir para España, intentó reiteradamente sin éxito, arreglar su documentación en el Consulado Español, en donde finalmente le informaron que la única solución era presentarse en el Registro Civil Central de Madrid y solicitar inscripción de Partida de Nacimiento “fuera de término” como hija de españoles. 
 
    
 
   Así es que en Marzo de 1991 pudo realizar este trámite en Madrid y solicitar una Partida de Nacimiento para la obtención del D.N.I. español. Al poco tiempo los tres hijos lograban en Santa Cruz de Tenerife su DNI como españoles y podíamos dar gracias el Señor por la legalización de la documentación de toda la familia. El Señor en su soberanía permite a veces tiempos de prueba, pero nada escapa de su control. Él tiene siempre la última palabra.
 
   Y perfecto sentido de oportunidad en su actuación.
 
   Si a su tiempo hubiéramos inscrito el nacimiento de los hijos en el Consulado Español en Buenos Aires, hubiéramos evitado esta difícil situación. Pero la intervención del Señor nos ayudó a comprobar su protección divina, confiar en su misericordiosa providencia y confirmar nuestro llamado. Y aprendimos la importancia de tomar decisiones sabias y oportunas, que pueden librarnos de posteriores inconvenientes. Los problemas y conflictos nos impulsan fácilmente a  “buscar al culpable”, sentirnos víctimas y caer en la auto conmiseración. Pero cuántas veces, si analizamos las cosas, descubrimos que somos nosotros mismos la causa de dichos conflictos. 
 
    
 
   Con relación a la propiedad de la Iglesia, tuvimos que afrontar serias dificultades, no solamente por la titularidad de la propiedad, sino por la ubicación de la misma.
 
   La Congregación se reunía en los bajos de un edificio de la Calle Pintor Ribera, 13, de Santa Cruz de Tenerife.  Años atrás había sido comprada esta propiedad para las Asambleas de Dios, pero como en el momento de la adquisición aún no estaban jurídicamente organizadas, se escrituró la propiedad a nombre del misionero Eduard Spuller, quien no mucho tiempo después, falleció inesperadamente en un accidente, de regreso a su país. 
 
   Esto nos obligó a una serie de engorrosas y difíciles tramitaciones, hasta que después de más de dos años, con la colaboración del Dr. Don José Cardona, entonces Secretario de la F.E.R.E.D.E., (Federación de Entidades Religiosa Evangélicas de España), ente representativo del Protestantismo ante el Gobierno, se pudo escriturar la propiedad a nombre de las Asambleas de Dios de las Islas Canarias. Esto nos dio la satisfacción y tranquilidad de saber que en adelante ya no tendríamos problemas de esta índole y nos permitió comprobar la mano de Dios al ayudarnos a solucionar una situación que, por las dificultades que tuvimos que superar, nos parecía tan difícil. Pero para nuestro Dios no hay nada imposible.
 
    
 
   Simultáneamente a esta circunstancia, tuvimos que afrontar las denuncias insistentes de los vecinos ante el Ayuntamiento, por ruidos molestos, pues el local no reunía las condiciones reglamentarias de insonoridad. Esto motivó que en reiteradas ocasiones fuera clausurada la Iglesia, con las consiguientes dificultades por tener que reunirnos en otros lugares, afectando seriamente la vida de la Congregación y el prestigio y testimonio de la misma en la vecindad. 
 
   Recuerdo una oportunidad cuando la policía llegó a nuestra Iglesia con la orden de precintar la puerta, mientras un grupo de hermanos estaban adentro en oración. A los requerimientos para que abandonásemos el local, yo manifesté con respeto a los policías que no estábamos dispuestos a hacerlo, acogiéndonos al derecho de inviolabilidad como lugar sagrado. 
 
   Ante la firmeza de nuestra decisión, desistieron de ejecutar la orden de clausura, aunque insistieron algunos días después. Todo esto creaba un clima de zozobra y aflicción. Pero el Señor nos dio su gracia para perseverar en medio de las dificultades. Agradecemos a Dios, que sabe defender oportunamente a sus hijos y su obra. Con el tiempo, los hermanos han podido superar los inconvenientes y hoy funciona en ese lugar una Congregación floreciente, bajo la bendición de Dios.
 
    
 
   Cuando tomamos la responsabilidad de la Iglesia, en Diciembre de1989, la Congregación contaba con algo más de cien miembros y una asistencia de unas ciento cincuenta personas. El Señor nos bendijo aquel primer tiempo con un clima de crecimiento y prosperidad. Había expectativa, unidad y entusiasmo en la Congregación y sentíamos la presencia del Señor en nuestras reuniones.
 
   Tenemos positivos recuerdos de aquella época, como la consolidación y crecimiento de los Departamentos y aquel inolvidable bautismo en la playa de Las Teresitas en el mes de Junio del 90, en el que pasaron por la aguas 15 hermanos. Este era un acontecimiento significativo para una Iglesia en España en aquellos tiempos.
 
   Ministerialmente la Iglesia tenía un Punto de Misión en el barrio de El Cardonal, que con el tiempo se independizó y creció como  Iglesia autónoma floreciente. 
 
   Realizábamos reuniones de evangelización, trabajando con los niños en la plaza en La Laguna, en donde celebrábamos cultos semanales. Y también en Añaza, Santa María del Mar, sobre la Autopista del Sur, en donde teníamos una  célula o reunión de hogar. 
 
    
 
   Nuestra Iglesia se extendió también comenzando un nuevo Punto de Misión en la ciudad de Tacoronte, a 15 Km de Santa Cruz. Conservamos gratos recuerdos de los comienzos de aquella nueva Iglesia, con las reuniones de hogar que realizábamos en la casa de la familia Miranda. Pero el verdadero impulso tuvo lugar en los comienzos del año 90, con el tiempo de campaña que tuvimos con la ayuda del misionero Antonio Giordano. 
 
   Aquel proyecto de evangelización concluyó quedando una Iglesia establecida y como flamantes Pastores al frente de la misma, nuestro hijo Daniel con su esposa Noemí, que ministraron en aquel lugar hasta que, a su tiempo, el Señor los llamó para trasladarse a Palma de Mallorca, en las Islas Baleares. 
 
   Allí, en una óptima ubicación, se llegó a comprar un terreno y construir una Iglesia que actualmente funciona bajo la responsabilidad ministerial de la Iglesia de Santa Cruz. Todo esto sucedía mientras en otras áreas teníamos que afrontar problemas y obstáculos de diversa índole, tal como venimos mencionando. 
 
    
 
   Sin embargo, en aquel entonces no podíamos sospechar que aún nos esperaban situaciones que solamente con la gracia del Señor podríamos superar. Y la experiencia confirma que cerca de una gran bendición, hay una prueba o dificultad que nos espera. 
 
   Con frecuencia éxitos y fracasos caminan de la mano en la experiencia humana. Posiblemente para que no perdamos el equilibrio ni nos dejemos seducir o marear con el aroma embriagador del éxito. Y para que tengamos muy presente que nuestra suficiencia y competencia están en Dios, que es quien únicamente nos puede sacar del cenagoso pozo del fracaso y la derrota, a los lugares espaciosos del triunfo y la victoria.
 
   Cuando miembros de nuestra Congregación nos pedían la baja para integrarse a las nuevas Iglesias en El Cardonal o Tacoronte, sentíamos cierta tristeza inevitable, pero mezclada a la vez con la alegría y satisfacción de ver que seguíamos unidos en amor y que la obra del Señor iba creciendo. 
 
   No fue lo mismo cuando tuvimos que afrontar una división interna dentro de nuestra misma Congregación. Esta situación fue motivo de dolor, que en ciertos momentos el enemigo usó para intentar desanimarnos y aún cuestionar nuestro ministerio.
 
   De ninguna manera es mi intención juzgar a quienes intervinieron en aquella situación. Más aún, considero que todo aquello fue, al menos en parte, el trato de Dios con nosotros, oportunidad para entender desde una nueva perspectiva versículos bíblicos, entre otros,  Romanos 8:28: “A los que aman a Dios, todo se les torna bueno”. Y Job.23:10: “Mas Él conoce mi camino; me probará y saldré como oro”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 12.-    ATRIBULADOS, PERO NO ABATIDOS
 
    
 
   Agradezco sinceramente al Señor, junto con mi familia, la oportunidad de haber podido salir airosos y en victoria de aquella experiencia. La gracia inefable del Señor nos ha ayudado a superar toda aquella situación y a no permitir que la mínima raíz de amargura o resentimiento quedara en nuestro corazón.  El único recuerdo de todo aquel tiempo es  de profunda gratitud al Señor y sincero amor a todos, sin excluir a nadie.
 
    
 
   Unos versos –adaptados- del poeta mexicano Amado Nervo expresan nuestros sentimientos, cuando transitamos por la escuela de la tribulación: 
 
   
  
 

 
 
                  “Si una espina me hiere, me aparto de la espina, pero no la aborrezco.
 
                   Cuando la dura inquina de la maledicencia,
 
                   Hinca sus crueles dardos en mi débil rosal,
 
                   Destilará el perdón su más sutil esencia,
 
                   Y volverá la espina trocada en flor de paz.
 
                   ¿Rencores? ¿De qué sirven? ¿Qué logran los rencores?
 
                   Ni restañan heridas, ni corrigen el mal.
 
                   Mi rosal solo tiene tiempo para dar flores,
 
                   Devolver bien por mal, perdonar y olvidar”.
 
    
 
   Así quedamos libres ante Dios y, por nuestra parte, en paz con todos. Quien alberga  rencores, es víctima y vive cautivo de sus propios resentimientos y errores. Fiel a sus promesas, el Señor tiene bajo su control la duración e intensidad de la prueba. Jamás permitirá que llegue a nuestras vidas nada sin que antes haya pasado por su trono de gracia. Ni que la dificultad o el conflicto excedan a nuestras fuerzas y nos aplasten. Junto con la tentación nos da la salida. A nosotros nos toca permanecer fieles sin escatimar el precio, asidos siempre de la palabra de vida  y dependiendo siempre de la multiforme y suficiente gracia del Señor.  Al otro lado  del túnel hay luz.
 
    
 
   Durante nuestra permanencia en Canarias, disfrutamos de sana amistad y compañerismo con otros pastores y colegas en el ministerio, tanto dentro de nuestra propia Organización como con los líderes de otros grupos cristianos. Durante varios años tuve la oportunidad de integrar el Consejo o Junta Ejecutiva de las Asambleas de Dios de las Islas Canarias, (A.D.I.C.), y disfrutar del compañerismo de Pastores, líderes y hermanos en la familia de las Asambleas.
 
   Así mismo, consideré un privilegio especial ser miembro del Comité de la Asociación de Ministros Evangélicos de las Islas Canarias, (A.M.E.I.C.) y participar en la formación y comienzos del Consejo Evangélico de Canarias, (C.E.C.), integrando el Comité del mismo.
 
    
 
   Personalmente siempre he tenido interés en participar en todos los esfuerzos que fomentan y contribuyen a la unidad del pueblo de Dios. Es importante ser fieles y leales al grupo en donde el Señor nos ha puesto. Pero no lo es menos, sin perder nuestra propia identidad, saber que pertenecemos al Cuerpo de Cristo, siendo miembros los unos de los otros y parte de la Iglesia del Señor, que no sabe de fronteras.
 
   Ha sido para mi una bendición especial compartir y disfrutar del clima de respeto y sincero aprecio con otros líderes cristianos, evidencia de la unidad del pueblo de Dios en las Islas Canarias.
 
    
 
   A nivel de Asambleas de Dios, aparte de las Convenciones Anuales, se realizaban en ocasiones encuentros especiales para pastores y líderes. Eran encuentros en los que el Señor nos ministraba y nos edificábamos y  bendecíamos unos a otros. Del 15 al 20 de Junio de 1998, participamos de un Retiro especial  en Las Palmas de Gran Canaria. Lejos estaba yo de pensar que al final de ese encuentro, iba a suceder el accidente que cambiaría radicalmente mi futuro.
 
    
 
   En la noche del sábado 20, ya de regreso a  nuestros hogares, entrábamos a un restaurante de la firma McDonald y al bajar por unas escaleras humedecidas, resbalé y caí sobre el descansillo, deslizando y chocando violentamente con el peso de mi cuerpo y golpeando mi cabeza fuertemente contra la pared. A consecuencia de la caída, quedé inconsciente e inmóvil, produciéndose una notable reducción del conducto medular, con secuelas en las articulaciones superiores e inferiores. 
 
   Al fin fui conducido en ambulancia para ser internado en el Hospital Santa Brígida y trasladado unos días después al Hospital General de Canarias durante dos meses. Este fue un tiempo realmente difícil, no solo para mí, sino para mi familia. Sin embargo, hasta el día de hoy, tengo la convicción de que Dios me tenía reservada esta experiencia para convertirla en una verdadera escuela de aprendizaje y auténtico manantial de bendición. 
 
    
 
   Dios escribe derecho con líneas torcidas, y en su soberana providencia y misericordiosa omnipotencia, permite el mal para convertirlo en bien y para enseñarnos profundas y preciosas lecciones que quizá no aprenderíamos de otra manera y pueden ayudarnos a cambiar nuestra forma de ser y de actuar.
 
   Mientras era trasladado en ambulancia al Hospital donde iba a ser internado, todavía en estado semiinconsciente, repetía una y otra vez: “Señor, llévame contigo”…Pero el Señor aún tenía propósitos que cumplir conmigo. Así le doy tantas gracias al Señor porque se dignó extenderme la vida y utilizar el tiempo de mi internación en un verdadero taller de aprendizaje. 
 
   Hoy, desde la perspectiva de mas de quince años transcurridos desde aquella experiencia traumática, y con emoción contenida, me resulta difícil expresar con palabras mi profundo agradecimiento al Señor por tantas bendiciones que me enseñó y prodigó en aquel tiempo. 
 
    
 
   Fue muy importante para mi el amor, solicitud y comprensión de mi familia. Mis dos hijos mayores que se desplazaron para acompañarme, Dani desde Palma de Mallorca y Tere desde León, mientras se lo permitieron sus responsabilidades.  Mi amada esposa y Yoly, nuestra hija menor, que vino de inmediato desde Buenos Aires, sosteniéndonos y conviviendo con nosotros hasta su matrimonio en Octubre de 2.005. Nuestra entrañable familia “Rodríguez Pellitero”, Felipe y Nena con sus hijas,  de Las Palmas, que nos apoyaron y animaron con su amor y hospitalidad.
 
    
 
   La excelencia de los servicios profesionales de la Dra. Andréu y el Dr. Ángel Sierra, entre otros, que junto con el personal sanitario me fueron de tanta ayuda. La visita e intervención del médico y misionero argentino, Dr. Eduardo Sosa, (Lalo familiarmente), que se desplazó expresamente de la península y, junto con el Dr. Sierra, contribuyeron a que fuera trasladado al Hospital General, en donde recibí una esmerada atención. 
 
   La sacrificada y paciente compañía de tantos Pastores y hermanos de las Asambleas de Dios de Canarias. Ellos fueron verdaderos ángeles de bendición para mi vida, estando a mi lado cada noche y sustituyendo a mi familia que me acompañaba durante el día.
 
   Las oraciones y ofrendas de amor de Iglesias y hermanos de la familia espiritual de las Asambleas de Dios que, tanto en Argentina como en España, nos bendijeron y arroparon con su solicitud y generosidad. En nuestro reciente viaje a La Argentina, me comentaba Rosita, esposa del Dr. Osvaldo Balbachán, entrañables amigos nuestros, que llegando ocasionalmente a una ciudad del interior, su taxista que era creyente, le mencionaba que esa noche su Iglesia estaría toda la noche en oración por la noticia que habían recibido de  mi accidente. Y como este, otros testimonios de amor y solidaridad. Tantas manifestaciones de afecto y derroche de amor “a flor de piel”, fueron para mí la demostración más tangible de la protección de Dios, que me hizo comprobar y vivir la comunión de los santos, el profundo y singular amor de quienes integramos la familia de Dios  y la unidad del Cuerpo de Cristo.
 
    
 
   Durante el periodo de mi internación, el Señor me preservó más de una vez de momentos y situaciones límite, en las que mi vida peligraba. El Señor me libró de un trombo embolismo, parálisis intestinal, flebitis y otras complicaciones graves, que me permitieron vivir en vivo y en directo las palabras del salmista: “Este pobre clamó y le oyó el Señor, y le libró de toda sus angustias”. Salmo 34:6.
 
   Pero sobre todo, me enseñó lecciones que han significado una verdadera ayuda para mí. Después de un proceso de rehabilitación, que se prolongó por largo tiempo, ya trasladado a nuestro domicilio en Santa Cruz de Tenerife, pude ir mejorando paulatinamente y disminuir la necesidad de atención primaria para mis necesidades más elementales, ante la imposibilidad de defenderme  por mi mismo. 
 
    
 
   Sin embargo, en esa época recuerdo haber pasado por una situación de verdadera crisis emocional y espiritual. Había momentos en los que algo así como una densa nube de tinieblas invadía mi mente y mi espíritu y, al pensar en todo lo que me había pasado, tenía la necesidad de desahogar con un  llanto incontenible y continuado, que me hundía en un sufrimiento e incertidumbre incomprensible, afectando, por supuesto, a mi propia familia.
 
   Atrapado e impotente en el laberinto de mi desolación, preguntaba reiteradamente hasta el cansancio: ¿Porqué, Señor, porqué?..., hasta que el Espíritu Santo cambió mis “porqués” en “para qué” y pude entender que todo ese proceso tenía un propósito y era el trato de Dios con mi vida. Al fin pude salir de aquel tiempo de angustia y depresión, que me había hecho sentir como caído en un pozo cada vez más profundo, del que no veía salida posible. 
 
    
 
   Pero sí que la había. Y la hubo. El sol brilló de nuevo y la estrella de la esperanza en las promesas del Señor, renovó mi mente e iluminó mi espíritu. Las palabras de aliento de los míos y sobre todo su oración y la del pueblo de Dios, aceleraron en mi vida la obra del Espíritu Santo, el Dios de toda consolación. Llegó un momento en que el Señor me hizo entender que la única manera de salir de aquella crítica y deprimente situación en la que me encontraba, era mirar hacia arriba y, con un corazón sincero y espíritu quebrantado, pedir al Señor que me sacara de aquel pozo cenagoso y de aquella depresión que me oprimía y tenía cautivo y sin ganas de seguir viviendo.
 
   Las palabras del salmista: “Alzaré mis ojos a los montes; ¿de dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra”. Salmo 121:1, fueron bálsamo del cielo para mi corazón. El Señor al fin me revistió de su autoridad divina contra todo espíritu de tristeza, me dio la victoria y me sacó a lugares espaciosos, como declara 2ª Samuel 22:19-20. Y pude comprobar que, contra viento y marea y en medio de la tormenta más amenazante  y provocadora, Él sigue en su trono.
 
    
 
   Como Pastor pentecostal “de la vieja guardia”, había tenido la tendencia de interpretar a mi manera, con cierto énfasis legalista, el don de sanidad divina y aún cuestionar a los creyentes que acudían al médico, usaban medicinas o caían en depresión. Pensaba con una actitud no exenta de cierto fanatismo, que teniendo fe, no se necesitaban ni médicos ni medicinas…El creyente debería vivir siempre en victoria y jamás caer en depresión…
 
   Pero ciertamente esta experiencia cambió mi perspectiva y me enseñó importantes lecciones. Me ayudó a despojarme de un espíritu de crítica y juicio, a veces demasiado precipitados. A comprender a los demás en cualquier situación que puedan estar pasando. A intentar ayudar a quien está en necesidad, sin hacer preguntas, en forma silenciosa pero eficiente y a identificarme y empatizar con el dolor ajeno, 
 
    
 
   En nuestro último tiempo en Tenerife, pudimos comprobar el aprecio, solidaridad y reconocimiento de Pastores y amigos, que nos bendijeron con sus visitas y palabras de aliento. Una oportunidad más para comprobar que no estábamos solos y recordar la solicitud y esencia de la verdadera amistad y el amor cristiano:
 
    
 
                                   “El buen amigo ha de ser, como la sangre en la vida, 
 
                                    que acude sin ser llamada, al lugar donde hay herida.
 
                                    Y el buen hermano ha de estar, presente donde hay dolor.
 
                                    Escuchar y no juzgar, al que sufre dar amor”.
 
    
 
   Fue también de especial significado el amor y apoyo incondicional que nos brindaron los hermanos de nuestra querida Congregación en Santa Cruz. Sería difícil expresar con palabras nuestro agradecimiento  a  nuestra amada Iglesia que tuvimos la oportunidad de pastorear por casi diez años. Queridos hermanos, cuyos nombres han quedado grabados en nuestra memoria y en nuestro corazón.
 
    
 
   Finalmente, después de un tiempo de oración y reflexión, dadas las circunstancias, creíamos
 
   que era el momento oportuno para presentar nuestra renuncia al pastorado de la Iglesia. Aunque seguía recuperando mi salud, pero las limitaciones que me habían quedado, no me permitirían en adelante atender adecuadamente las necesidades del ministerio. Tomaba aquella decisión, no sin cierta tristeza, pero con serenidad de conciencia y la convicción de que era la voluntad de Dios y de que nuestro tiempo en Tenerife había terminado.
 
   Quedaba atrás nuestra etapa de vida en Canarias, con abundantes e intensas experiencias, tanto positivas y gratificantes como difíciles y dolorosas, pero todas permitidas por Dios y que nos habían enriquecido moral y espiritualmente. 
 
    
 
   Cumplidas las diligencias y trámites oportunos, el 10/04/99 quedaba instalado como nuevo Pastor de la Congregación, el hno. Mario Nolasco Pérez, junto con su esposa Betsabé, un poco hijos nuestros en el ministerio y a quienes había unido en matrimonio el 28 de Diciembre de 1991, en su tierra natal de Fuencaliente, Isla de La Palma. 
 
   La ceremonia de cambio de pastorado fue un acto entrañable, intenso, teñido de sentimientos encontrados. No era fácil despedirse de amados hermanos que habían permanecido fieles a nuestro lado  y con quienes sentíamos sincera unidad en el espíritu por las experiencias y bendiciones compartidas a lo largo de los casi diez años de nuestro tiempo en Canarias.  Pero a la vez teníamos la satisfacción y esperanza de que los nuevos y flamantes Pastores llevarían a la Congregación a  tiempos de avance y prosperidad y a nuevos desafíos. Y desde luego, y eso era lo importante, entendíamos con claridad que estábamos dando los pasos en la voluntad del Señor y que nuestro ministerio había concluido en Canarias.
 
    
 
   Dadas las experiencias allí vividas, hoy recordamos estas Islas no sin cierta nostalgia y con sincera gratitud a Dios por su soberana providencia. Canarias, sorpresivo entresijo de vivencias magistrales, agridulce horno de aflicción en donde el barro de nuestras vidas fue moldeado y amasado en las manos del Divino Alfarero. Radiante, necesario y luminoso faro en alta mar en el peregrinaje de mi existencia, taller y forja de amistades entrañables, singular y fascinante escenario de contrastes,
 
    
 
   CANARIAS, TIERRA DE MI AFLICCIÓN…..Y VICTORIA 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 13.- LA PERLA DEL MEDITERRÁNEO
 
    
 
   “Tacita de plata invertida”. Así describen algunos escritores esta hermosa  Isla de
 
   Mallorca, por sus interesantísimas y fascinantes Cuevas, obligados puntos de atracción y lugares de cita para el turista, que sugieren la interesante imagen de una autentica y gigantesca taza al revés.
 
   El archipiélago de las Baleares está constituido por las Islas de Mallorca, Menorca, Ibiza, Formentera, Cabrera y varios islotes. Mallorca es la más grande en extensión de ambos archipiélagos españoles, balear y canario, isla muy horizontal, con la ciudad de Palma como capital de Baleares, adornada y protegida por la cordillera de la Tramuntana.
 
   Estas Islas, por las que, entre otros pueblos,  han pasado fenicios, griegos, romanos, judíos y musulmanes, fueron anexadas en 1229 a la corona de Aragón por Jaime I el Conquistador y desde 1983, con la nueva división política del territorio español, constituyen una Comunidad Autonómica y provincia de España. 
 
   Mallorca, con  sus sorprendentes y enigmáticas Cuevas subterráneas, es conocida como la PERLA DEL MEDITERRÁNEO, por la belleza de sus paisajes y lo benigno de su clima, que cada año atraen a varios millones de turistas de diferente países.
 
    
 
   En Abril de 1999, nos trasladábamos definitivamente de Tenerife a Palma de Mallorca, Islas Balares, en donde Dani y Noemí ya estaban como Pastores. En este lugar llegamos a reunirnos toda la familia, después de varios años de haber estado separados.
 
   Por mi parte, abrigaba la esperanza de poder llegar a desarrollar un ministerio de apoyo, en la medida en que fuera recuperando mi salud, al amparo de la gracia y misericordia del Señor. Y aunque Mallorca no estaba en nuestro pensamiento para la etapa final de nuestra vida, creíamos que los planes de Dios eran mejores que los nuestros y contábamos con sobrados motivos para considerar Baleares el destino adecuado y la tierra de nuestro solaz y descanso.
 
    
 
   Siempre habíamos tenido mi esposa y yo el propósito y la intención de trasladarnos a León al final de nuestra vida y ministerio, para realizar allí el proyecto de comenzar una nueva Iglesia, con el apoyo y la aprobación del Departamento de Misiones de Argentina y la colaboración del amado Pastor José Pichiur, ya con el Señor.
 
   A la vez, nos hacía ilusión volver a nuestros orígenes. Y nos considerábamos deudores de dedicar un tiempo de nuestra vida a ministrar en nuestra amada península, entre los nuestros. Pero Dios es quien dispone de nuestras vidas. Y lo que El hace, siempre es lo mejor, aunque de momento no lo entendamos.              
 
    
 
   Dios usa a veces las circunstancias más inesperadas e insignificantes, para llevar a cabo sus propósitos. Los antepasados de Noemí, la esposa de nuestro hijo Dani, eran de Sineu, un pueblo típicamente mallorquín. Esto explica que estando aún como Pastores en Tacoronte, Tenerife, fueran invitados por una tía de Noemí y comenzaran así eventuales y sucesivos contactos familiares.  
 
   Oportunamente fueron invitados para integrarse al equipo ministerial de trabajo de la Iglesia, ubicada en la calle Leonardo Zaforteza, Nº 2, Son Armadans, de Palma. Juan Antonio López y su esposa Caty habían sido los Pastores de la Iglesia durante 20 años. Finalmente por renuncia del Pastor anterior y bajo la dirección del Señor, Dani y Noemí eran elegidos y presentados como nuevos Pastores en Enero de 1998.
 
    
 
   Así es que, teniendo en cuenta las circunstancias familiares, mi estado de salud  y nuestra necesidad de estar, en lo posible,  cerca de nuestros hijos, entendíamos que el Señor nos estaba guiando para trasladarnos definitivamente a Mallorca. Y así lo hicimos.
 
    
 
   Llegamos a Palma de Mallorca el 20 de Abril de 1999. Aunque el Señor me estaba ayudando en el proceso de recuperación, mi salud todavía era precaria y necesitaba la ayuda de mi familia. Hoy día, desde la perspectiva de los años aquí vividos, creemos que Mallorca es, y sigue siendo, el lugar adecuado en donde debíamos estar en esta etapa de nuestra vida, al comprobar el curso de los acontecimientos y cómo el Señor ha estado guiando todas las cosas en su soberana y amorosa providencia.
 
   Mi esposa y yo habíamos vivido varios años solos en Tenerife, mientras nuestros hijos estaban en Argentina, León y Mallorca. Y ahora de nuevo podíamos disfrutar de toda la familia en esta hermosa ciudad de Palma de Mallorca. 
 
    
 
   Cuando llegué a Palma, aún estaba en silla de ruedas. El proceso de mi recuperación ha sido muy lento, aunque siempre paulatinamente progresivo. Recuerdo todo el tiempo de mi rehabilitación en la Cruz  Roja  y el ánimo y motivo de aliento que significaba para mi cada pequeño adelanto que lograba. 
 
   Recuerdo y agradezco profundamente también toda la paciencia, afecto y comprensión con 
 
   que siempre me han rodeado los míos, así como los excelentes servicios del personal médico y sanitario en todo este proceso y la eficiente ayuda como fisioterapeuta de Antonio Gutiérrez, que me ha brindado sus servicios profesionales  desinteresadamente. La reducción del conducto medular que sufrí en mi accidente, ha dejado secuelas de importancia en mis articulaciones superiores e inferiores y en mi cuerpo. Pero su gracia me alcanza para cada día y me da la fortaleza necesaria en cada momento.
 
    
 
   El Señor ha sabido hacer las cosas de manera sabia y oportuna, permitiéndome llegar al grado de poderme defender con relativa autonomía.  Así es que agradezco a mi Dios de todo corazón todo lo que se ha dignado hacer con mi vida. 
 
   La circunstancia de convivir con un cuerpo limitado, me ha dado la oportunidad de experimentar la gracia del Señor, y aprender a caminar dependiendo permanentemente de mi Dios. He podido seguir sirviéndole en la medida de mis posibilidades y procurando lograr día tras día una actitud de gozo y victoria, comprobando en cada momento la realidad de las promesas divinas. 
 
    
 
   Todo esto me ha ayudado a  entender desde una nueva perspectiva la Palabra de Dios y a experimentar de una manera íntima y personal que la gracia del Señor es suficiente para cada día y siempre excede y es superior a cualquier conflicto y dificultad, por grande que pueda ser. Y que es mejor atravesar el valle sombrío de la prueba acompañados del Señor, que subir a la cima del monte “solos” y sin el amparo de su gracia.
 
   Pablo, verdadero gigante de la fe,  entendía bien este lenguaje cuando, avalado por las experiencias que le tocó vivir, nos dejó escritos magistrales pensamientos que todavía son fuente de bendición e inspiración para nuestras vidas. “…ya no vivo yo, más vive Cristo en mí”. Gálatas 2:20; “Bendito sea el Dios y Padre… de misericordias y Dios de toda consolación”. 2ª Corintios 1:3; “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús”. 2ª Corintios 2:14; “Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria”. 2ª Corintios 4:17; “…sobreabundo de gozo en todas nuestras tribulaciones”2ª Cor.7:4.
 
   Y cuando se enfrenta a un problema personal de salud, que él mismo denomina “aguijón en la carne” y “mensajero de Satanás”,  pide por tres veces al Señor que lo libere y al recibir como repuesta: “Bástate mi gracia”, lo acepta con gozo y se gloría en su debilidad, “para que repose sobre él el poder de Cristo”. 2ª Corintios.12:8-9. Pablo, verdadero trofeo de la gracia y ejemplo digno de emulación para nosotros. 1ª Corintios15:10 y 11:1. Evidentemente es preferible a todas luces contar con la gracia de Dios, aunque siga el problema, que estar sin el problema pero despojados de la gracia.
 
    
 
   Dios nos ha bendecido en Cristo Jesús y nos ha creado y diseñado “para la alabanza de la gloria de su gracia”. Efesios 1:4-12. Su propósito es perfeccionarnos”hasta la estatura de la plenitud de Cristo”. Efesios 4:12-13. “Porque El es como fuego consumidor y como jabón de lavadores” Por eso “se sentará para afinar y limpiar la plata”. Malaquías 3:2-3. Nuestra vida humana y temporal es una preparación para la divina y eterna. 
 
   El Espíritu Santo, -el gran Santificador-, está llevando a cabo ahora en nosotros su obra de perfeccionamiento, y capacitándonos para que lleguemos a ser dignos adoradores y podamos disfrutar de las gloriosas realidades que nos esperan en la presencia de Dios en el cielo. La vida de obediencia a la Palabra y sumisión al Espíritu es un cielo anticipado.
 
    
 
   A nivel familiar, para mi esposa y para mi esta etapa de nuestra vida es de verdadero descanso, deleite y gratitud al Señor, al comprobar cómo El nos está bendiciendo. Todo nuestro tiempo en Argentina disfrutamos los vínculos del amor, como miembros de una familia unida.  Nuestra venida a España en el año 1989, fue el comienzo de años de separación, por motivos de estudio, laborales y ministeriales. Y ahora, en Mallorca, el Señor ha permitido que volviéramos  a sentir la unidad familiar al reencontrarnos en esta hermosa ciudad de Palma. 
 
    
 
   Vivimos en medio de una sociedad en la que la solidez de la familia tradicional se ve día tras día debilitada y deteriorada.  Avalados por nuestra propia experiencia, mi esposa y yo estamos convencidos de que la unidad, cohesión e identidad de la familia son valores que vale la pena rescatar y defender. Disfrutar en la intimidad de la familia es una experiencia  que no se encuentra en la calle. 
 
   Sentirse fuerte y satisfecho en familia, constituye una garantía para el éxito en otras áreas de la vida. Vivir y contar con el respaldo de una familia consolidada y unida, nos libera de la soledad y el ostracismo y nos hace fuertes frente a los avatares y contratiempos de la vida. Dios creó la familia. Quien triunfa en la familia, tiene garantizado el cincuenta por ciento de éxito en el área laboral y profesional. Dios ama la familia. Mi esposa y yo pedimos a Dios que siempre nos mantenga unidos y oramos por la unidad y solidez de la familia cristiana.
 
    
 
   Mi esposa y yo vivimos solos hace un tiempo. El Señor nos ha bendecido con un hogar por el que también nosotros le agradecemos y bendecimos. Pero el silencio de nuestro hogar desaparece con las frecuentes visitas de nuestros encantadores cinco nietos. Jonatán, Nerea y Jazmín nos sorprenden con sus conductas de adolescentes, a veces niños débiles e indefensos y a veces adultos llenos de sueños e ilusiones, auténticos arquitectos de castillos en el aire.
 
   Pero particularmente los dos más pequeñitos, Andresito y Natalia, mallorquines de nacimiento, se encargan los fines de semana de llenar de bullicio, movimiento, ruido y música nuestra casa. Y traen savia, entusiasmo y alegría contagiosa a nuestras vidas, ya un poquito gastadas. Hacen gala de una vitalidad espontánea y desbordante que nos lleva a los límites de la intriga y la admiración. Por momentos casi nos agotan, pero cuando se van, los extrañamos y tenemos que imponernos para que el sentimiento de soledad no nos invada. Los necesitamos…tanto como a los hijos. Los adultos…más adultos trascendemos en ellos, en los que nos siguen, hijos y nietos. Nos proyectamos en ellos. Continuamos en ellos. Son la compensación a nuestra pasajera, fugaz y efímera vida humana. No deja de ser gratificante y positivo el pensamiento de saber que algún día, cuando nos hayamos ido del escenario de este mundo, nosotros ya no estaremos, pero ellos sí. Y en alguna medida nosotros en ellos…
 
    
 
   Esto nos anima y estimula a ser mejores cada día, a superarnos y afectar positivamente a los nuestros y a cada persona con la que tenemos contacto en el camino de la vida, a tomar conciencia de la importancia de aprovechar cada oportunidad que tenemos de hacer bien, de bendecir y ayudar a los demás. Nuestra conducta y ejemplo influye en los demás, para bien o para mal, aún después de  que nos hayamos ido. 
 
    
 
   “Murió sin que lo desearan más”, dice la Biblia en 2ª Crónicas 21:20, del malvado rey Jorám, cuya desaparición fue una especie de liberación para cuantos le conocieron. En cambio los buenos dejan un buen recuerdo y una estela de tristeza y dolor cuando se van. Este es el caso de Tabita o Dorcas, cuya muerte lloraban las viudas, mostrando a Pedro las túnicas y vestidos que les hacía cuando estaba con ellas. Hechos 9:36-43.  “Una sola vez pasaré por aquí, decía el gran educador y amante de los niños, William Morris, si hay una palabra de consuelo que mis labios puedan pronunciar, una buena acción que mis manos puedan hacer, pronuncie esa palabra y haga esa buena obra ahora mismo, porque nunca más pasaré por aquí”. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    CAPÍTULO 14.- LA BENDCIÓN DEL SERVICIO
 
    
 
    
 
   En el aspecto espiritual y ministerial, hemos visto la mano del Señor de una manera maravillosa. Al poco tiempo de llegar a Palma e integrarnos como miembros de la Iglesia, fui invitado para participar en el Consejo Ministerial, presidido por el Pastor. 
 
   Esto conlleva un privilegio y una responsabilidad, pues el Consejo Ministerial, integrado por el Pastor y los Ancianos, tenemos el deber de participar de la visión de Dios para la Iglesia, apoyar y arropar al Pastor en la responsabilidad de llevar adelante la obra del Señor y cumplir con fidelidad cuantas funciones y tareas  nos sean encomendadas. 
 
    
 
   Personalmente no siempre me ha sido fácil el paso de la vida plenamente activa a una vida “menos activa y más pasiva”, el cambio de un ministerio directivo y de responsabilidad a un ministerio de apoyo y colaboración. Sin embargo, creo decididamente en el principio de autoridad. Y creo firmemente que quien no está dispuesto a servir en sumisión y bajo autoridad, se expone al fracaso y no pude ser canal de bendición. 
 
    
 
   Y por más que el Pastor sea mi hijo, lo apoyo y amo como Pastor, y lo obedezco y me sujeto a  él como el ungido del Señor. Dios se ha encargado de confirmar y bendecir esta actitud. Todos somos convenientes, pero ninguno necesario ni imprescindible. Es verdadero motivo de gratitud al Señor descubrir su gracia en los que nos siguen. Y personalmente me resultaría poco menos que imposible expresar con palabras nuestra satisfacción y agradecimiento al Señor, al ver cómo está usando la vida de Dani y Noemí, así como las vidas de Walter y Juan, Chema y Fernando y la mía, “yo anciano también con ellos”, 1ª Ped.5:1, y tantos otros queridos líderes, con un ministerio que glorifica a Dios y bendice a la Congregación.
 
    
 
   He tenido y tengo el privilegio de participar en los ministerios de la enseñanza y la predicación. Lo digo en este orden, porque me agrada mucho la enseñanza, aunque ambos ministerios, enseñar y predicar, implican el compromiso de una conducta y la entrega y respaldo de una vida irreprensible.
 
    
 
   Dios me ha dado la oportunidad a lo largo de la vida de contribuir a través del ministerio de la enseñanza, en la formación de líderes y siervos de Dios que han llegado a desarrollar ministerios de mucha bendición y que han trascendido las fronteras nacionales. 
 
   Hemos sido sorprendidos en nuestro viaje a La Argentina con motivo del 60 Aniversario del Instituto Bíblico “Río de la Plata”, del 18/10 al 8/11/08, al comprobar y deleitarnos con el ministerio de tantos queridos hermanos que son una verdadera bendición para el país y para el mundo.
 
   Esta es una de las glorias del ministerio. Un padre puede sentirse orgulloso de su hijo que lo supera, y un maestro y educador de su discípulo que lo excede en conocimiento e influencia. Un siervo de Dios puede sentirse realizado cuando ve que sus seguidores son fieles, permanecen a través de las pruebas y aún logran éxitos y triunfos que ni él mismo alcanzó. 
 
    
 
   Pablo se dirige a los filipenses con paternal y tierno amor, les anima a estar firmes en el Señor y les llama su “gozo y corona”. Filipenses 4:1. Ni siquiera sabemos el nombre del muchacho que tenía los cinco panes y dos peces. Quedó desconocido y escondido en el anonimato. Pero sus panes y peces fueron lo que el Señor usó para alimentar a la multitud. Juan 6:8-9. 
 
   No sabemos muchas cosas acerca de Andrés, pero de acuerdo al relato de Juan 1:40-42, un día llevó a su hermano Simón a los pies de Jesús. Y tan solo esto hubiera sido suficiente para justificar y dar significado a su ministerio.
 
   Cuando Pablo, recién convertido, llega a Jerusalén y todos desconfían de él y le tienen miedo, dados sus antecedentes de perseguidor de los discípulos, Bernabé sale en su defensa, lo avala y lo presenta a lo apóstoles, Hech.9:26-28, sin saber que estaba abriendo la puerta al gran Apóstol de los gentiles. 
 
    
 
   Cuando ganamos a alguien para Cristo, le ayudamos a crecer en su vida espiritual o le enseñamos en su formación para el servicio cristiano, desconocemos lo que puede llegar a ser en el reino de Dios y el alcance de su ministerio. No se trata de una cuestión de competencia, pues en definitiva, como Pablo declara en 1ª Corintios 3:6-7: “Yo planté, Apolos regó, pero el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento”. Y eso es lo importante. Que la Palabra corra. Que las almas se salven. Que el reino de Dio se extienda y consolide. Que el Señor sea glorificado. Y se acelere su Venida. Y que aprendamos a ministrar escondidos a la sombra de la Cruz, porque quien debe ser glorificado y exaltado es Jesús, Pastor por excelencias y Príncipe de los pastores.
 
    
 
   Dios ha dado un maravilloso crecimiento a nuestra Iglesia. Y ha llevado al Pastor  y la Congregación en un proceso de desarrollo y extensión, desde los tiempos del local en Son Armadans. Sucesivamente en ocasiones especiales, se han tenido que alquilar diferentes lugares, en la medida que la Congregación iba creciendo. El Colegio Luís Vives, el Hogar de Ancianos, el Colegio La Salle, para reuniones y encuentros especiales. Y ubicándonos en nuestra Iglesia actual de Archiduque Luís Salvador, 56, de Palma, con tres cultos los Domingos. En esta etapa oramos y confiamos en la provisión del Señor para lograr una nueva propiedad para varios miles de personas, que nos permita impactar nuestra sociedad y alcanzar Mallorca para Cristo.
 
    
 
   La preparación de Líderes es una exigencia y necesidad para la atención del ministerio de las Células o grupos de hogar. Es una bendición y motivo de agradecimiento al Señor apreciar la obra del Espíritu Santo en los que participan de los Cursos de Líderes y comprobar los ministerios que luego desarrollan. Actualmente han sido homologados los estudios de nuestra Iglesia, que funciona ahora como una Extensión del CSTAD, Centro Superior de Teología de las Asambleas de Dios. Esta situación tan significativa, da oportunidad a los estudiantes que cumplen los requisitos, para seguir cursando estudios avanzados, que les capaciten para el ministerio. Es un verdadero privilegio sentirse parte de todo este proceso.
 
    
 
   Hasta que comenzaron los Cursos de Líderes, integrábamos mi esposa y yo el grupo de visitación a la cárcel, un ministerio que hace años desarrolla nuestra Iglesia y que también realizamos en Tenerife, en los módulos de mujeres. Siempre ha sido una bendición comprobar la gracia de Dios restaurando vidas arruinadas y destruidas por el pecado, que aunque privadas de libertad como ciudadanos, allí, tras las rejas, encuentran la verdadera libertad espiritual en Cristo Jesús. Aunque ahora no podemos seguir integrando este ministerio tan importante de la cárcel, oramos por quienes lo hacen, para que el Señor siga usándoles como portadores de consuelo y canales de bendición.
 
    
 
   Reitero nuestro sentimiento de descanso y quietud, de bienestar con nuestro ministerio de apoyo y colaboración, de paz y gratitud al Señor en esta etapa que mi esposa y yo estamos viviendo. Nos sentimos felices de poder colaborar en lo que está a nuestro alcance. Queremos seguir sintiéndonos partícipes en la oración, consejo, enseñanza, predicación y cualquier otra ayuda posible. 
 
    
 
   Se ha dicho que “mejor es gastarse que oxidarse”, máxime cuando estamos en las cosas de Dios. La actividad y el movimiento, además de una terapia excelente, --y en manera particular la participación en el ministerio cristiano-, constituyen un motivo de gozo, fuente de gratificación y eficaz antídoto contra el tedio, la ociosidad y el anquilosamiento. Desde el podio de nuestra edad provecta, deseamos ser fieles al Señor hasta el fin y motivo de bendición a nuestros semejantes. 
 
    
 
   Se ha considerado la tercera edad, la etapa final de la vida humana como un tiempo sombrío, sembrado de incertidumbres, limitaciones y temores, lleno de sinsabores y amarguras, propicio para los recuerdos del pasado, ante la carencia de futuro. Pero para quienes tenemos la dicha de la fe, cada etapa de la vida humana, incluida la última, tiene su especial encanto, su razón de ser y su atractivo romance. 
 
    
 
   Haciéndonos eco de los sentimientos de Pablo en su cárcel Mamertina y en vísperas de su muerte, quisiéramos alcanzar el privilegio de poder hacer nuestras sus palabras: “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe”. 2ª Timoteo 4:7.
 
   Quienes hemos creído en Aquel que con su muerte venció a la muerte, la despojó de su sentido trágico y angustioso y nos libró del temor a la misma, Hebreos 2:14-15,  somos conscientes de que nos espera un futuro glorioso. La verdadera vida, -“verdadera” porque es eterna  y descansa  en la palabra de un Dios que no miente, y “vida” porque su fundamento es Aquel que se autodefinió como “el Camino, la Verdad y la VIDA” Juan.11:25 y 14:1-3, 6-, continúa mas allá del desenlace final de nuestra vida presente.
 
    
 
   Aludiendo el título de uno de los libros de Alejandro Casona: “Los árboles mueren de pié”, podemos añadir: “Y los creyentes y siervos de Dios también”. Y recordando la apóstrofe paulina de 1ª Corintios 15:55-57, enfatizamos sus palabras: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?...gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”. En Filipenses 1:21 y 23 Pablo declara enfáticamente: “Porque para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia…teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor”. De manera que “si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos”. Romanos 14:8. Maravilloso pensamiento, que tan bellamente expresó Teresa de Jesús: 
 
   “VIVO SIN VIVIR EN MÍ. Y TAN ALTA VIDA ESPERO.  QUE MUERO PORQUE NO MUERO”.
 
   Teniendo en cuenta todo lo que el Señor, nuestro Dios Eben Ezer, nos ha permitido vivir y disfrutar en esta hermosa tierra, nuestro privilegio de poder estar activos en el ministerio y deseo de seguir fieles hasta el fin, es fácil pensar que para nosotros sea
 
    
 
    
 
   BALEARES, LA TIERRA DE NUESTRO DESCANSO.
 
   CUARTA PARTE
 
    
 
   CAPÍTULO 15.- TEOLOGÍA CATÓLICA Y BIBLIA: ECLESIOLOGÍA
 
    
 
    
 
   En este y los capítulos siguientes presentamos un breve resumen de los principios y creencias fundamentales de la Teología Católica Romana,  a la luz de la Palabra de Dios. 
 
   No se trata de un estudio profundo ni exhaustivo, sino una referencia a las creencias y proposiciones que, en mi tiempo de seminarista, y luego en mi experiencia de Sacerdote, fueron origen de inquietudes e interrogantes, que me impulsaron a la búsqueda de la verdad.
 
   Cada una de las siguientes Secciones, con sus temas correspondientes, se desarrollan con más amplitud en obra aparte, que incluye otros temas.  En consecuencia, remitimos al lector interesado a la misma, mientras que aquí nos limitamos a presentar un resumen esquemático de la obra mencionada. 
 
    
 
   A.- SECCIÓN PRIMERA: ECLESIOLOGÍA. Doctrinas sobre la Iglesia
 
     1. Fuentes de revelación. La Biblia autoridad final
 
     2. Literatura apócrifa
 
     3. Primado de Pedro
 
     4. Notas Iglesia verdadera
 
    
 
   B.- SECCIÓN SEGUNDA: SOTERIOLOGÍA. Doctrinas sobre la salvación
 
     6. Teología Ascética. Salvación: Fe y obras  
 
     7. Teología sacramentaria
 
     8. Purgatorio. Limbo
 
     9. Indulgencias. Clases de pecado
 
     10. Sacerdocio en Hebreos 
 
    
 
   C.- SECCIÓN TERCERA: MARIOLOGÍA. DOCTRINAS SOBRE MARÍA
 
     11. Clases de culto. Purga del Santoral o Martirologio
 
     12. Dogmas marianos
 
     13. Tesis marianas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A.- ECLESIOLOGÍA: Doctrinas sobre la Iglesia
 
    
 
   Mencionamos en esta Sección los siguientes temas:
 
   1. Fuentes de revelación: La Biblia autoridad única y final. 2. Literatura apócrifa. 3. Primado    de Pedro. 4. Notas Iglesia verdadera.
 
    
 
   1. Fuentes de revelación: La Biblia autoridad única y final. 
 
   El tema de las fuentes de revelación es definitorio y decisivo para determinar el criterio de autoridad. Constituye el origen y fundamento de la gran división del Cristianismo nominal.
 
   La Iglesia Protestante o Evangélica habla en singular, de una sola, considerando la Biblia como única, perfecta, inapelable, suprema y suficiente fuente de revelación de Dios al hombre, en materia de fe y costumbres, con exclusión de cualquier otra. 
 
   La Iglesia Católico Romana admite y reconoce dos fuentes de revelación: la Escritura, que incluye los libros deuterocanónicos, para nosotros apócrifos, y la Tradición. Ambas, Escritura y Tradición están íntimamente unidas y compenetradas y son dignas del mismo crédito y aceptación. A partir del Concilio Vaticano II, se funden y constituyen el Magisterio Infalible de la Iglesia.
 
   En realidad, la Escritura queda subordinada y sometida al Magisterio de la Iglesia. La revelación divina es la regla remota de fe, mientras que la autoridad jerárquica, expresada en la infalibilidad papal, es la regla próxima de fe, y en definitiva, última, indiscutible, inapelable, única realmente obligatoria para mantenerse dentro de la ortodoxia. 
 
   Lo que constituye a una persona “católica” no es su fe directa en la Palabra de Dios, la Biblia, sino su obediencia y sumisión a la autoridad de la Iglesia, es decir, al Papa.
 
   La Iglesia Católica Romana declara categóricamente que la Biblia es insuficiente como fuente de revelación. Y añade la Tradición, a la que eleva a la misma categoría que la Palabra de Dios. Pero al hacer esto, quebranta el mandamiento y se opone a la enseñanza bíblica, según Apocalipsis 22:18-19, que prohíbe añadir y quitar nada a la Palabra de Dios. 2ª Timoteo 3:16-17, afirma que “toda la Escritura es inspirada por Dios y útil…a fin de que el hombre de Dios sea PERFECTO…”. Si es “perfecto”, no necesita nada más. En consecuencia, lejos de fuente de revelación, la tradición termina siendo “traición a la Palabra”. La pretenciosa arrogancia de la I.C.R. llega a su clímax en la infalibilidad papal, pretendiendo arbitrariamente constituir a un hombre en autoridad suprema y final.
 
    
 
   2.- Literatura apócrifa.
 
   La palabra “apócrifo” significa oculto, incierto, oscuro, de autor desconocido. El D.R.A. lo define como “fabuloso, supuesto, fingido…de dudosa autenticidad”. Consideramos literatura apócrifa todos los libros que se ha escrito sin la inspiración divina y no están incluidos en el Canon o lista oficial de libros de la Biblia. Hay ciertas aclaraciones a tener en cuenta:
 
    
    	El Nuevo Testamento es común e idéntico para todos los cristianos, católicos, protestantes y ortodoxos. La diferencia está en el Antiguo Testamento.
 
    	La Iglesia Católica Romana hace una distinción entre libros “protocanónicos”, que son los mismos que contiene el Canon hebraico. Y Libros “deuterocanónicos”, que son los que reconoció oficialmente como canónicos o inspirados en el Concilio de Trento, en el año 1545.
 
    	La Iglesia Protestante o Evangélica llama apócrifos a los deuterocanónicos y los rechaza como inspirados, aunque puedan tener cierto valor histórico.
 
    	Los libros apócrifos o deuterocanónicos son los siguientes: Tobías, Judit, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, Primero y Segundo de Macabeos y adiciones a los libros de Ester y de Daniel.
 
    	Aparte de estos, existen muchos otros libros apócrifos, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, de carácter puramente ficticio, legendario y sin ningún fundamento de credibilidad.
 
   
 
   Las razones por las que rechazamos los Libros Apócrifos son las siguientes:
 
    
    	No están incluidos en el Canon hebreo del Antiguo Testamento, dado a los judíos, que eran extremadamente celosos y cuidadosos de sus libros sagrados.
 
    	La inclusión de los Libros Apócrifos en la Versión de la Septuaginta fue impropia y accidental.
 
    	El Nuevo Testamento no tiene ni una sola cita de los Libros Apócrifos. Ni Jesús, que estaba familiarizado con la Septuaginta, ni los apóstoles, citan una sola vez los Libros Apócrifos.
 
    	Existe fuerte diversidad de criterio y gran demora histórica en su aceptación. San Jerónimo los incluyó en su versión de la Vulgata Latina, pero originalmente los consideró como apócrifos y aclaró que no estaban en la Biblia Hebrea.  La Iglesia Católica tardó casi 1800 años desde su publicación hasta 1546, en reconocerlos como inspirados. Negligencia, irresponsabilidad, equivocación en un asunto tan importante.
 
    	Algunos autores de los mismos Libros Apócrifos reconocen su falta de inspiración. Véase Prólogo del Eclesiástico y II Macabeos 15:39.
 
    	Los Libros Apócrifos contienen enseñanzas contrarias a la revelación bíblica. Abundan en inexactitudes, falsas doctrinas, prácticas contrarias a la inspiración bíblica. Algunos autores reconocen que escriben por su cuenta y no pretenden ser inspirados.
 
   
 
    
 
    
 
   3.- Primado de Pedro.
 
   La Iglesia Católica Romana pretende fundamentar la doctrina del primado de Pedro y su sucesor el Papa, en ciertos pasajes bíblicos del Nuevo Testamento: Mateo 16:13 al 19; Juan 21: 15-19: Lucas 22:31-32. La interpretación correcta de este tema, nos impone el deber de apelar a la enseñanza de la Biblia y al veredicto de la Historia.
 
    
 
   A.- Enseñanza de la Biblia. Necesitamos conocer la actitud e interpretación de Pedro mismo, de los demás apóstoles y de Pablo.
 
    
 
   a. Pedro. El controvertido pasaje de Mateo 16:16-19, en donde supuestamente Jesús establece a Pedro como cimiento de su Iglesia y Vicario o primer Papa de la misma, enfatiza las palabras “TU” y “A TI”, que demuestra y significa que se trata de un privilegio personal e intransferible, por lo que Pedro no podía delegarlo o transferirlo a otro, en cuyo caso Jesús debería haber dicho: “A ti y a tus sucesores”. 
 
   Pedro ni es el principal ni el único, pero sí el primero en usar las llaves para abrir oficialmente por la predicación el reino de los cielos a los judíos el día de Pentecostés, Hechos 2. Y a los gentiles en casa de Cornelio, Hechos 10. 
 
   Hay pasajes posteriores, que le dejan mal parado a Pedro. Mateo 16:21-23, en donde Jesús le llama “Satanás”. Lucas 22:54-62, en donde Pedro niega a Jesús y se convierte en el primer apóstata del Cristianismo.
 
   Pedro mismo ante el Concilio, presenta a Jesús como la piedra y cabeza del ángulo. Hechos 4:11. En el Concilio de Jerusalén es Santiago quien lleva la voz cantante y presenta una solución que todos aceptan. Hechos 15; 19, ,20 y 22. Escribiendo a los creyentes, Pedro se presenta como “anciano juntamente con vosotros” y habla de Cristo como la “piedra viva…escogida y preciosa, principal piedra del ángulo”. 1 Pedro 5:1 y 2:4-8.
 
    
 
   b. Los demás apóstoles. Todos presentes en Mateo 16:13-19. Pero ninguno entendió que Pedro era superior. Si lo hubieran entendido así, nunca hubieran hecho la pregunta de Mateo 18:1-5, sobre quién era el mayor. Ni se hubiera dado la escena de Mateo 20:20-23. Ni hubiera encomendado Jesús a su madre a Juan, sino a Pedro. Juan 19:25-27. Lucas 22:54 dice que Pedro “le seguía de lejos”. A partir del capítulo 13 de Hechos en adelante desaparece Pedro y el verdadero protagonista es Pablo, el gran apóstol de los gentiles.                                               
 
    
 
   c. Actitud de Pablo.
 
   La vida, relaciones y actitudes de Pedro y Pablo comprometen mucho la teoría de cualquier supremacía de Pedro. Éste último es al apóstol de la circuncisión, de los judíos, nacionalista y localista. Pablo el apóstol de la incircuncisión, de los gentiles, universal, visión más amplia.
 
   Ciertos pasajes y hechos cuestionan seriamente la superioridad y papado de Pedro.
 
    
    	Ordenación de Pablo al ministerio. Hechos 13:1-3. Pedro ni estuvo presente ni fue consultado.
 
    	Apostolado y Evangelio. Pablo recibe el Evangelio directamente por revelación del Señor y su confirmación de “las columnas”. Gálatas 1:15 a 2:9. No hay la mínima mención de la autoridad pontificia o papal de Pedro.
 
    	Incidente de Antioquia. Gálatas 2:11-18. Pablo reprende públicamente a Pedro “porque era de condenar…no andaba conforme a la verdad del Evangelio”. ¿Infalible?
 
    	Cartas paulinas. En las trece cartas que escribió Pablo, (14 con Hebreos), no hace la mínima mención de Pedro, quien a su vez, reconoce la sabiduría que le ha sido dada a Pablo. 2ª Pedro 3:15-16. Llaman la atención declaraciones de Pablo en 2ª Corintios 11:28; Efesios: 2:20-21; 1ª Corintios 3:11; Colosenses 2:9-10. La total ausencia del nombre de Pedro en la larga lista de personas a las que envía saludos Pablo en Romanos 16:1-16.
 
   
 
    
 
   B.- Veredicto de la Historia. 
 
   La consideración del Primado de Pedro a la luz de la Historia, nos confronta ante los siguientes temas: a. La Tradición. b. Luchas por la hegemonía papal. c. Sucesión papal. d. Cismas, papas y antipapas. e. Corrupción e inmoralidad. f. Infalibilidad papal. 
 
    
 
   a. La Tradición. 
 
   No existe otro texto en todo el Nuevo Testamento como el controvertido pasaje de Mateo 16:16-19, en que la opinión e interpretación de la tradición y la patrística esté tan dividida. 
 
   17 testimonios de Padres Eclesiásticos afirman que la roca es Pedro. 45 interpretan que la roca es la confesión de Pedro a Cristo, reconociéndole como el Cristo, el Hijo del Dios viviente y 16 Padres interpretan que la roca es Cristo mismo. Es decir, de un total de 78, una abrumadora mayoría de 61 contra 17 de los mejores intérpretes, afirman que “la roca” es la confesión de fe de Pedro o Cristo mismo. Incluso el mismo San Agustín, que al principio afirma que la roca es Pedro, posteriormente en sus “Retractaciones” afirma que es Cristo. Esto echa por tierra la interpretación de la Iglesia Católica Romana. 
 
    
 
    
 
    
 
   b. Luchas por la hegemonía papal. 
 
   La actual organización de la Iglesia es el resultado de un proceso de siglos lento e insistente de intrigas y luchas de los obispos de Roma, hasta alcanzar la actual situación. A partir del siglo II, el término Obispo comienza a adquirir un significado jerárquico. En el siglo IV aún no existe un Obispo universal superior a los demás. Los patriarcas de Jerusalén, Alejandría, Antioquía, Constantinopla y Roma reclaman la supremacía sobre la Cristiandad. En esta lucha prevalecen los patriarcas de Constantinopla y Roma, hasta que en 1.054 se excomulgan mutuamente, produciéndose el Cisma de Oriente, que origina la separación de la iglesia Latina u Occidental de la Ortodoxa Griega. 
 
    
 
   c.Sucesión papal. 
 
   Roma afirma que no existe ninguna genealogía dinástica más pura que la de sus papas. Sin embargo, esa pretendida línea histórica tiene demasiadas lagunas e interrupciones. Desde Novaciano, año 251, hasta el Concilio de Constanza, año 1414, sufre terribles colapsos ocasionados por los cismas. Según el diagrama del historiador católico Plotino, la sede papal estuvo vacante 20 años y cinco meses. Otros historiadores hablan de 28 nombres de papas que fueron electos o impuestos ilegalmente.  En el año 1414, aparecen simultáneamente tres papas que se disputan la sucesión, hecho que se repite con Félix I, Eugenio IV y Nicolás V, que se condenan y excomulgan recíprocamente. El arzobispo Genebardo afirma en sus Crónicas que durante casi 150 años unos cincuenta papas merecieron el calificativo de apóstatas en lugar de apostólicos. Reconocidas autoridades católicas niegan la legitimidad del Concilio de Constanza en 1414 y sus decisiones, según lo cual todos los papas posteriores a dicho Concilio son ilegítimos.
 
    
 
   d. Cismas, papas y antipapas. 
 
   A lo largo de la Historia, han sucedido diferentes Cismas o separaciones. Cisma de Oriente en 1054. Cisma de Occidente en 1378. La Reforma de Lucero en 1517. Separación de la Iglesia Anglicana y la Romana.
 
   El Cautiverio Babilónico, que dura casi 40 años, de 1309 a 1377, es el tiempo en que la sede de los papas se traslada de Roma a  Avignon, al sur de Francia. Coexistieron como papas Urbano VI y Clemente VII y posteriormente Gregorio XII y Benedicto XIII, depuestos en el Concilio de Pisa en 1409, que a su vez elige a Alejandro V. 
 
   El Concilio de Constanza depone a los anteriores y elige a Martín V. Pero el Concilio de Constanza fue convocado por el Emperador Segismundo, lo que plantea a la Iglesia de Roma un problema difícil de resolver, pues para que un Concilio sea verdadero y válidas sus decisiones, según la teología católica, tiene que ser necesariamente convocado y aprobado por el verdadero “romano pontífice” y en modo alguno por la autoridad civil. Esto significa que Martín V y los demás sucesores, hasta el papa actual, no son los legítimos sucesores de Pedro.
 
    
 
   e. Corrupción e inmoralidad. 
 
   Independientemente de su legitimidad y en honor a la verdad, es justo reconocer que ha habido papas que han desempeñado su cargo con honestidad, como líderes religiosos. Sin embargo, la historia de los papas y de la curia romana, incluye tristes y vergonzosas páginas de inmoralidad y corrupción.  Papas acusados de herejía, inmoralidad, sodomía, adulterio y otras conductas absolutamente escandalosas e indignas del supuesto “Vicario de Cristo”, según datos extraídos de la reconocida Historia de la Iglesia del católico Cesar Cantú y otros autores. Es suficiente mencionar como protagonistas de estas conductas inconfesables, entre otros, los nombres de Alejandro VI o papa Borgia, Inocencio VIII, Sixto IV, Juan XX y XXII, Inocencio IV y otros.
 
    
 
   f.Infalibilidad papal. 
 
   Este dogma, definido en el Concilio Vaticano I por Pío IX en 1870, afirma que cuando el papa habla “ex cátedra”, es decir, en materia de fe y costumbres, es infalible, inmune de error, no se equivoca. Este dogma determina concretamente quién es la autoridad final y suprema de la Iglesia y constituye el triunfo definitivo y el fin de la lucha secular entre la teoría del conciliarismo y el papismo, que fijaban respectivamente la autoridad final y suprema de la Iglesia en el Concilio o en el Papa.
 
   Sin embargo, la historia de los papas está plagada de terribles errores, contradicciones doctrinales, conductas corruptas y hechos vergonzosos, que tuvieron como autores, entre otros, a Benedicto IX, Juan XX, Urbano VI, Clemente VII, Gregorio IX.
 
    
 
   El supuesto dogma de la Infalibilidad papal, daría motivo para llegar a conclusiones como:
 
    
    	Que la Biblia, como Palabra de Dios, ni es suficiente ni infalible y necesita el criterio de otra autoridad humana para ser entendida e interpretada.
 
    	Que Dios es incapaz de comunicarse ni hacerse entender por la humanidad.
 
    	Que la autoridad divina está sometida y subordinada a la humana en lo referente a las enseñanzas de la salvación.
 
   
 
    
 
   4.- Notas Iglesia verdadera. 
 
   La Iglesia Católica afirma que su fundador, Jesucristo, dejó cuatro notas o características para distinguir la Iglesia verdadera de las falsas. Esas notas se encuentran solo en la Iglesia Católica y son: Unidad, Santidad, Catolicidad y Apostolicidad.
 
    
 
   a. UNA, porque tiene los mismos dogmas, sacramentos, gobierno y autoridad, el Papa. Sin embargo, la Biblia enfatiza la unidad en el Espíritu. Efesios 4:3-6 y Juan 17. La Historia presenta hechos irrefutables en contra de la pretendida unidad. La lucha de los patriarcas por la hegemonía papal. Los Cismas de Oriente y Occidente. La coexistencia histórica de papas y antipapas, etc.
 
    
 
   b. SANTA, por su fundador, doctrinas, los medios de salvación y muchos de sus miembros. Cuando Jesús fundó su Iglesia, no podía estar pensando en la Iglesia Católica, tal como hoy la conocemos. La Biblia y la Historia lo desmienten. Muchas de sus doctrinas son contrarias a la enseñanza bíblica. La salvación bíblicamente se obtiene solo por fe y no por los sacramentos. Rechazamos la intercesión de los santos, a la luz de la Palabra de Dios, porque el único, perfecto y suficiente Mediador entre Dios y los hombres es Jesucristo. 1ª Timoteo 2:5.
 
    
 
   c. CATÓLICA, doctrinal y geográfica. Sin embargo, la realidad es que la Iglesia Católica
ha quitado y añadido arbitrariamente el contenido del mensaje bíblico, resultando un “Evangelio diferente”. Apocalipsis 22:18-19. Gálatas 1:6-9. La extensión geográfica no constituye un argumento de su autenticidad. Existen otras instituciones que, por el mismo motivo, podrían reclamar el mismo derecho.
 
    
 
    
 
   d. APOSTÓLICA, doctrinal y personal. Porque supuestamente solo ella conserva y ha transmitido con fidelidad el mensaje de los apóstoles. Y además, los obispos, en comunión con el Papa, son los sucesores de los apóstoles. Sin embargo, la Teología Católica y la Historia se han encargado de demostrar que la I.C.R. no tiene derecho ninguno a considerarse “apostólica”. Ha tergiversado el texto bíblico, ha añadido e impuesto creencias adicionales y no ha sido fiel al mensaje apostólico.
 
    
 
   e. ROMANA. La I.C.R. afirma que la única y verdadera Iglesia es la de Roma. Se dice que Pedro fundó la Iglesia de Roma y permaneció allí por 25 años seguidos. Que el papa, sucesor de Pedro, debería permanecer en Roma, ejerciendo desde allí el gobierno de toda la Iglesia universal. Pero hay suficientes argumentos irrefutables, tanto en el Nuevo Testamento como en la Historia, que desmienten absolutamente esta postura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 16.-  TEOLOGÍA CATÓLICA Y BIBLIA:
 
    
 
   B.- SOTERIOLOGÍA
 
    
 
   Nos ocupamos en este capítulo de los siguientes temas: 1. Teología sacramentaria. 2. Salvación: Fe y obras. 3. Purgatorio – Limbo. 4. Indulgencias – Clases de pecado.  5. Cristo Sacerdote y víctima en Hebreos.
 
    
 
   1. Teología sacramentaria.
 
   Según la Iglesia Católica, los sacramentos son medios e instrumentos de salvación, signos visibles externos que confieren la gracia que significan. Son siete: Bautismo, Confirmación, Penitencia, Eucaristía, Unción de enfermos, Orden y Matrimonio. La Iglesia Católica otorga al rito sacramental el poder de santificar, de dar gracia por el mero hecho de la realización del rito. En consecuencia, los sacramentos otorgan la salvación y resultan instrumentos eficaces y canales de la gracia.
 
   La doctrina sobre los sacramentos pone de manifiesto que el Catolicismo Romano es un sistema sacramental, que hace depender la salvación de la recepción del sacramento respectivo. La salvación no es por fe sino por la práctica de los sacramentos.
 
    
 
   La teología sacramentaria católico romana no tiene apoyo ni base bíblica ninguna. Según la Biblia, el hombre no obtiene la salvación por ritos ni ceremonias, sino por la fe. Romanos 4:11 afirma que Abraham “recibió la circuncisión como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo, estando aún incircunciso”. Y Efesios 2:8-9 declara: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios, no por obras, para que nadie se gloríe”.
 
    
 
   2. Salvación: Fe y obras.
 
   La postura e interpretación de la Iglesia Católica en cuanto a la salvación es totalmente diferente a la de la Iglesia Protestante o Evangélica. Según la I.C.R. para obtener la salvación, hay que tener fe acompañada de buenas obras, que son las que nos dan méritos para ser salvos. La salvación se gana y merece por las buenas obras, sacrificios, penitencias, mortificaciones. Esto significa que, lejos de ser una dádiva de Dios, la salvación es un pago o recompensa por nuestros méritos personales.
 
   La enseñanza bíblica nos dice que la salvación se recibe gratuitamente por la fe, previo arrepentimiento de los pecados, confiando en los méritos de Cristo. La fe es la raíz, las obras el fruto. La fe nos justifica ante Dios, las obras demuestran nuestra fe ante los hombres. Las obras no producen la salvación, pero sí son su resultado. El creyente hace buenas obras no para ser salvo, sino porque es salvo.
 
   El pecado es una ofensa a Dios. Al pecar, el hombre se hace incapaz de salvarse a sí mismo, porque el pecado tiene alcance y consecuencias infinitas, ya que la persona ofendida es Dios. Pero Dios que es amor, entrega a su Hijo para morir en la cruz en lugar del pecador. De esta manera, Jesús al morir en la cruz, como hombre representa y sustituye al pecador y como Dios, su muerte satisface la deuda infinita contraída por el pecado. “De tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él crea, no se pierda, más tenga vida eterna”. Juan 3:16.
 
   El Evangelio es la buena noticia, el mensaje del perdón y la justificación. Previo arrepentimiento y fe y en virtud de los méritos de Cristo, el pecador es perdonado y declarado justo por Dios, que le trata como si nunca hubiera pecado. “Perdonaré la maldad de ellos y no me acordaré más de su pecado”. Miqueas 7:19.
 
   3. Purgatorio – Limbo.
 
   Según la I.C.R. existe un lugar llamado Purgatorio, en donde se expía el pecado venial, faltas leves y el castigo temporal por el pecado. Los que mueren en gracia y amistad con Dios, pero no están perfectamente purificados, aunque estén seguros de su salvación eterna, sufren una purificación que les da la santidad necesaria para poder entrar en el cielo.
 
   Esta enseñanza se apoya en la práctica de la oración por los difuntos, recomendada en 2º Macabeos 12:46. “Por eso mandó (Judas Macabeo) hacer este sacrificio expiatorio a favor de los muertos, para que quedaran liberados del pecado”. La I.C.R. siempre ha enfatizado la memoria de los muertos y ofrecido sacrificios en su favor, para que, una vez purificados, puedan llegar a la presencia de Dios. También se recomiendan limosnas, indulgencias y obras de penitencia a favor de los difuntos. Se enseña que el Purgatorio es un lugar de tormento lo mismo que el infierno, con la diferencia de que el Purgatorio es temporal y el Infierno es eterno.
 
   Los argumentos que rechazan la existencia del Purgatorio, entre otros, son los siguientes:
 
    
    	2º Macabeos es un libro apócrifo, no inspirado. Los soldados de Judas murieron en pecado de idolatría, la cual no es un pedo venial, sino grave en sentido bíblico.
 
    	El sincero arrepentimiento del malhechor en la cruz, le permitió escuchar a Jesús: “Hoy estarás conmigo en el Paraíso”. Lucas 23:43.
 
    	El perdón de Dios es completo. “Ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús”. Romanos 8:1.
 
    	En conclusión, el Purgatorio como lugar no existe y como doctrina es falso. Cualquier creyente católico estará dispuesto a comprar indulgencias y pagar misas, con tal de acortar o aliviar los sufrimientos de sus familiares o amigos en el Purgatorio.
 
   
 
    
 
   El Limbo.
 
   Esta palabra significa borde, orla, contorno y se refiere a una zona o región fronteriza. Según la tradición católica, es el estado o lugar temporal adonde iban los buenos creyentes, que mueren sin el bautismo. 
 
   Había dos Limbos: el Seno de Abraham, lugar de los creyentes muertos antes de la resurrección de Jesús, a los que Él visitó y llevó consigo al Paraíso durante el triduo entre su muerte y resurrección. “Subiendo a lo alto, llevó cautiva a la cautividad”. Efesios 4:8. 
 
   El Limbo de los niños, adonde iban todos los que mueren de corta edad, sin haber recibido el bautismo. Este Limbo ha desaparecido de la creencia católica. El Papa actual, Benedicto XVI,
 
   siendo presidente de la Comisión Teológica Internacional, afirmó el 18 de Abril de 2007 que el Limbo de los niños no es una verdad dogmática y que hay “serias bases teológicas y litúrgicas a la esperanza de que los niños que mueren sin  bautismo estén salvos y gocen de la visión beatífica”. 
 
   De manera que actualmente no existen ninguno de ambos Limbos. El seno de Abraham porque fue vaciado y el Limbo de los niños porque ha sido eliminado. La declaración de Jesús en Marcos 10:14 es clara y categórica. “Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios”.
 
    
 
   4. Indulgencias -  Clases de pecado.
 
   Según el Catecismo de la Iglesia Católica, página 339, párrafo 1471, versión oficial en español, 1992, “la indulgencia es la remisión de la pena temporal por los pecados, ya perdonados, en cuanto a la culpa que un fiel dispuesto y cumpliendo determinadas condiciones, consigue por mediación de la Iglesia, la cual, como administradora de la redención, distribuye y aplica con autoridad el tesoro de las satisfacciones de Cristo y de los santos”. Esta indulgencia, por la que hay que pagar el estipendio correspondiente, es aplicable a las almas que están sufriendo en el Purgatorio. Y esto da motivo para la siguiente reflexión. Si el Papa tiene poder para perdonar la pena temporal, ¿por qué no vacía el Purgatorio y libra de una vez por todas a todas las almas que están sufriendo, por pura caridad cristiana? Cuando se hizo esta pregunta a Sixto IV en 1477, él contestó confuso que la Iglesia seguía en esto el ejemplo de la justicia divina y dispensaba sus beneficios solo “discretamente y con moderación”.
 
   La práctica de la venta de indulgencias data de 1343, con Clemente VI. León X la usó como método de recaudar dinero para la construcción de la Basílica de San Pedro y fue el detonante de la Reforma Protestante con Martín Lutero, en 1517, fecha en que publicó las 95 tesis. 
 
   La enseñanza de las Escrituras es muy clara y totalmente contraria a las indulgencias.
 
    
    	La ofrenda perfecta y única de Cristo, según Hebreos 10:14 “hizo perfectos para siempre a los santificados”. Purgatorio e indulgencias significan que el sacrificio de Cristo es insuficiente.
 
    	Romanos 3:23-24 afirma que la justificación es totalmente gratuita. “Siendo justificados gratuitamente por su gracia”.
 
    	Colosenses 2:13-14 rechaza la necesidad de indulgencias. “Os dio vida juntamente con Él, perdonándoos todos los pecados, anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz”.
 
    	Isaías 53:5 declara que Cristo pagó el castigo de nuestros pecados. “Él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados”.
 
   
 
    
 
   Clases de pecado.
 
   La Iglesia Católica enseña diversas clases o categorías de pecado: 
 
   Personal y original. Actual y habitual. Mortal y venial. 
 
   a)    Personal es el pecado que una persona comete por acción directa de su propia voluntad. 
 
   b)    Original, el cometido por Adán como representante de la raza humana y que afecta a todos y cada uno de sus descendientes.
 
   c)     Actual, es el pecado cometido en un momento determinado. 
 
   d)    Habitual, es el estado de enemistad y aversión hacia Dios. 
 
   e)    Mortal, causa la muerte espiritual del alma y priva de la gracia santificante.
 
   f)      Venial, no priva de la gracia santificante, pero enfría el fervor de la caridad y predispone al pecado mortal.                 
 
   Enseñanza bíblica.                                               
 
    
 
   A la luz de la Palabra de Dios, no existe distinción ni categorías de pecados. Todo pecado es pecado, pues el pecado “es transgresión de la ley”. 1ª Juan 3:4. Se puede afirmar que todo pecado es mortal, porque engendra muerte, Santiago 1:15, y constituye en sí mismo una ofensa a Dios, por lo que adquiere un alcance infinito. La magnitud de la ofensa se mide no por el ofensor, sino por la persona ofendida. A la vez, todo pecado puede ser perdonado.  La distinción entre penas temporales y eternas no tiene base bíblica, pues Romanos 3:23 dice que “la paga del pecado es muerte”, lo que significa condenación eterna.
 
   El perdón que Dios da es completo, seguro y permanente, como se puede comprobar en las siguientes citas bíblicas: Isaías 43:25; 44:22; Hebreos 8:12; 1ª Juan 1:7; Juan 1:29; Romanos 8:1; Filipenses 1:21; Lucas 23:43; Miqueas 7:18-19.                                                                                                                        
 
    
 
   5. Cristo Sacerdote y víctima en Hebreos.
 
   1) Sacerdocio de Cristo.
 
   Jesucristo es el autor de la salvación. Sumo y eterno Sacerdote. Sacrificio perfecto, vicario, suficiente, único, irrepetible. Nos ayudará a comprobar la excelencia y superioridad de Cristo como Sacerdote, una sencilla comparación con Aarón y su relación con Melquisedec.
 
   a. Aarón y Cristo. Hebreos 5:1-10. Encontramos las siguientes semejanzas y diferencias:
 
   a) Aarón tomado de entre los hombres, de la tribu de Leví. Éxodo 28:1,41; Nehemías 7:64.
 
   CRISTO es el Verbo eterno encarnado, humanado. Juan 1:14. Su humanidad es la base de su sacerdocio, que le capacita para ser nuestro vicario y representante legítimo.
 
   b) Aarón es constituido Sacerdote para presentar ofrendas y sacrificios por sus propios pecados y por los del pueblo, lo que hace muchas veces.
 
   CRISTO se ofrece a sí mismo en un sacrificio único, perfecto, para siempre, irrepetible, con efecto retroactivo, proyectivo y definitivo. Hebreos 5:9; 7:22-25; 10:12-14.
 
   c) Aarón y los sacerdotes levíticos eran muchos, porque eran mortales y necesitaban ser sustituidos, porque “por la muerte no podían continuar”. Hebreos 7:23.
 
   CRISTO permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable, intransferible y eterno, “constituido…según el poder de una vida indestructible” Hebreos 7:16.
 
   d) Aarón debe ser paciente con los pecadores, pero necesita a su vez que lo sean con él, porque también es pecador.
 
   CRISTO se hace semejante a nosotros en todo, pero sin pecado. “Porque tal sumo Sacerdote nos convenía; santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más sublime que los cielos”. Hebreos 7:26.
 
   e) Aarón fue llamado por Dios para ejercer el Sacerdocio. Nadie podía tomar para sí tal honra.
 
   CRISTO tampoco se hizo a sí mismo Sumo Sacerdote. El Padre afirma su divinidad al declararle Hijo y su dignidad sacerdotal al nombrarle “Sacerdote según el orden de Melquisedec”.Así Jesús queda establecido como legítimo representante de Dios ante los hombres en su calidad de Hijo de Dios. Y de los hombres ante Dios en su calidad de Sacerdote, Hijo del hombre.
 
    
 
   b. Melquisedec y Cristo. 
 
   Melquisedec es rey de Salen y su nombre significa rey de justicia y rey de paz. Referencia directa a la obra redentora de Cristo en la Cruz. Cristo es hecho “nuestra justicia, santificación y redención”. 1ª Corintios 1:30.
 
   Melquisedec es un personaje histórico, pero aparece en la escena bíblica en función de tipo o figura de Cristo y como tal,”sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios”. Hebreos 7:3. Figura y tipo  apropiado del sacerdocio de Cristo y mayor que Abraham, manifestado en el hecho de recibir de Abraham los diezmos. Hebreos 7:7
 
   La superioridad de Melquisedec sobre Aarón, y por consiguiente de Cristo, se ve por el hecho de que Aarón estaba en los lomos de su padre Abraham, dando los diezmos a Melquisedec. Hebreos 7:8-10.
 
    
 
    
 
   2) Sacrificio de Cristo. 
 
   Destacamos los siguientes pensamientos: a. Necesidad del sacrificio de Cristo. b. Naturaleza y características. c. Efectos y consecuencias.
 
    
    	Necesidad del sacrificio de Cristo. Tan solo la muerte vicaria de Jesús pudo satisfacer la justicia divina y mostrar a la ver su misericordia y amor eternos. El pecado es una ofensa a Dios, de alcance infinito. Solo un ser que representara legítimamente a Dios y al hombre, sería capaz de reconciliar a los dos. Solo Jesucristo, perfecto Dios y perfecto hombre, podía unir de nuevo ambos extremos. Hebreos 2:14-17; 5:9.
 
    	Naturaleza y características del sacrificio de Cristo. El sacrificio de Cristo es personal e intransferible. “Se presentó una vez y para siempre por el sacrificio de sí mismo”. Hebreos 9:26. El sacrificio de Cristo es único, perfecto y eterno. “Entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención”. El sacrificio de Jesús fue suficiente y eficaz, destruyendo el pecado”. Deshizo el pecado en su totalidad, remitiendo la pena y la culpa.  Hebreos 9:26.
 
    	Efectos y consecuencias del sacrificio de Cristo.
 
   
 
   La enseñanza bíblica acerca del sacrificio de Cristo nos recuerda que, previo el arrepentimiento de los pecados y la fe en los méritos de Cristo, el pecador tiene acceso a todos los beneficios y aspectos de la salvación: regeneración, justificación y santificación. Y no tiene ninguna necesidad de añadir ni hacer nada personalmente, aparte de aceptar  por fe una salvación totalmente gratuita, cooperar con la gracia divina y someterse al Espíritu de Dios, que aplica los méritos de Cristo a nuestra vida.
 
   Teniendo en cuenta el carácter único, perfecto y eterno del sacrificio de Jesús, cabe preguntar: 
 
    
    	¿Por qué renuevan y repiten indefinidamente el sacrificio de la cruz en la misa?
 
    	Si la Biblia dice que “sin derramamiento de sangre no se hace remisión”, Hebreos 9:22, ¿para qué sirve la misa, que es un sacrificio incruento?
 
    	Si lo que Cristo instituyó en la Cena es un “memorial” y no un “sacrificio”, ¿qué valor y efectos puede tener el pretendido milagro de la transustanciación? ¿No da motivo para pensar que se trate de una franca tergiversación bíblica, manipulación arbitraria y distorsión de la verdad?.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 17.- TEOLOGÍA CATÓLICA Y  BIBLIA: 
 
    
 
   C.- MARIOLOGÍA
 
    
 
   En este capítulo consideramos: A. Clases de culto. B. Dogmas marianos. C. Tesis marianas.
 
    
 
   A. Clases de cultos. 
 
   La Teología Católica distingue varias clases de culto:
 
   a) Latría, (se expresa con una genuflexión). Es el culto que se debe a Dios solo, a cada una de las tres Personas divinas de la Trinidad, a la Humanidad de Cristo, a las reliquias de la Cruz del calvario, por su contacto físico con Jesús, a la imagen del crucifijo en Viernes Santo y al “sacramento” de la Eucaristía, donde se supone que Cristo está realmente presente bajo los elementos del pan y del vino.
 
   b) Hiperdulía o superior veneración, (se expresa con profunda inclinación de cabeza). Es el culto propio de María, por su singular privilegio de ser la “Madre de Dios”.
 
   c) Dulía, (se expresa con inclinación moderada de cabeza). Es el culto debido a todos los santos “canonizados”, declarados solemne y oficialmente como santos en el cielo.
 
   d) Protodulía, (según muchos teólogos). Culto debido a San José, por su condición singular de verdadero esposo de María y padre tutelar de Jesús.
 
   Según la Teología Católica, los términos adoración y veneración no son los mismos. Los católicos afirman que adoran a Dios y veneran a María y los santos. Sin embargo, el culto de Hiperdulía atribuido a María es el grado máximo de veneración, rayano con la adoración y en la práctica al mismo nivel. Este es el resultado de los exuberantes dogmas, atributos y advocaciones tributados a María, tan evidentes en la devoción popular y con los auspicios y aval de la jerarquía eclesiástica.
 
    
 
   Enseñanza bíblica.
 
   a)    La Biblia prohíbe adorar y arrodillarse ante nada ni nadie que no sea el mismo Dios. Solo Dios es digno de adoración. Éxodo 20:3-5. Prohíbe también inclinarse ante cualquier imagen. Deuteronomio 5:7-9; 6:13; Mateo 4:10; Lucas 4:8; Juan 9:38; Hechos 10:25-26; 14:11-15; Apocalipsis 22:8-9.
 
   b)    Prohíbe incluso adorar la imagen del verdadero Dios. Éxodo 32:4-8. Israel dice del becerro de oro: “Estos son tus dioses…”  Y Aarón añade: “Mañana será fiesta para Jehová”.
 
   c)     Ni el culto de Hiperdulía a María ni el de Dulía a los santos tienen base bíblica alguna. El Nuevo Testamento nos presenta a Jesús como el único, perfecto y suficiente Mediador e Intercesor. 1ª Timoteo 2:5; Hebreos 4:14-16; 1ª Juan 2:1-2. Y no hace mención alguna de una posible comunicación con los que han partido de esta vida. Más aún, el Antiguo Testamento prohíbe fuertemente la comunicación con los espíritus de los muertos. .Levítico 19: 26,31; Deuteronomio 18:10-12.
 
   d)    Muchos de los santos “canonizados” e incluidos en el calendario litúrgico, tienen carácter puramente legendario. En 1969 una Comisión designada por Pablo VI realizó una investigación histórica, cuyo resultado fue la purga del santoral romano, al demostrarse que muchos de los santos incluidos en el mismo, jamás existieron.
 
    
 
    
 
    
 
   B.- Mariología romanista. Dogmas marianos.
 
   Los términos dogma y tesis no son sinónimos. Un dogma es un artículo de fe, un principio firme, una verdad divinamente revelada, así declarada por el magisterio infalible de la Iglesia
 
   y que es necesario aceptar y creer para obtener la salvación. Una tesis es una doctrina no obligatoria, que puede ser aceptada o discutida, mientras no sea declarada dogma de fe.
 
   Presentamos una breve exposición de los cuatro dogmas marianos siguientes: 
 
   a. Maternidad divina de María. 
 
   b. Virginidad perpetúa. 
 
   c. Concepción Inmaculada. 
 
   d. Asunción corporal a los cielos. 
 
   Asimismo, explicamos sucintamente en qué consisten las siguientes tesis marianas: 
 
   a) María corredentora. b. Mediadora. c. Dispensadora o acueducto de todas las gracias. d. Reina del cielo. e. Prototipo o figura de la Iglesia.
 
    
 
   a. Maternidad divina de María.
 
   La I.C.R. afirma que María es Madre de Dios. Constituye el principio y fundamento de toda la teología mariana. Sin embargo, en realidad es históricamente una auténtica usurpación textual y extrapolación literaria de la teología cristológica.
 
   Contra la herejía nestoriana, que afirmaba que en Cristo hay dos personas unidas moralmente, la divina y la humana, el Concilio de Éfeso, año 431, declaró que “la Santa Virgen María es Madre de Dios, (theotokos: que dio a luz a Dios), ya que engendró según la carne al Hijo de Dios hecho carne”. 
 
   Originalmente el término “theotokos” tiene un significado primordialmente cristológico, declarando que en Cristo hay una sola persona, y no dos como decía Nestorio.
 
   Los textos bíblicos que según la I.C.R. avalan esta definición son Lucas 1:35; 1:43; Gálatas 4:4.  El razonamiento es el siguiente. 
 
   María ejerció con la única persona de Jesús, el Hijo de Dios, las mismas funciones maternales que nuestras madres ejercen respecto a nuestras personas. Nuestras madres suministran solo el organismo corporal, no el alma, principio radical de nuestra individualización personal. Y admitimos que la madre lo es, no solo del cuerpo, sino de la persona. 
 
   Sin embargo, en el caso de María y de las madres humanas, existe una diferencia sustancial e insalvable. Nuestra personalidad emerge automáticamente, tan pronto como la naturaleza humana es concebida en el seno materno. Pero la Persona divina de Jesús, el Verbo,  preexistía desde toda la eternidad a la naturaleza humana, formada en el seno de María. En consecuencia, la personalidad divina de Cristo trasciende infinitamente la función maternal, los derechos maternos y los poderes naturales de María.
 
   La Teología Católica afirma que María fue elevada y pertenece al orden hipostático trinitario, o sea, al círculo íntimo de las tres Personas de la Trinidad, como Madre del Hijo. Fue santificada formalmente, por su maternidad divina y absolutamente impecable, por necesidad moral. Todas estas son sutiles conclusiones del término “theotokos”, que de cristológico evolucionó a un significado mariológico  y constituye el fundamento de todos los demás privilegios atribuidos a María. De su Maternidad, se deducen su Virginidad perpetua, su Concepción Inmaculada, su Asunción corporal a los cielos y los demás títulos marianos.
 
    
 
    
 
   b. Virginidad perpetúa. 
 
   Significa que María retuvo su virginidad a través de toda su existencia y fue virgen antes del parto, en el parto y después del parto. 
 
   Todos los cristianos aceptan y creen en la virginidad de María  en la concepción de Jesús, antes del parto y durante el mismo.  En esto consiste la señal del profeta. Isaías 7:14. “…la virgen concebirá y dará a luz un hijo”. Esta creencia la confirman Mateo 1:18 y Lucas 1:26-34.
 
   La creencia de que María permaneció virgen después del nacimiento de Jesús y no tuvo más hijos, se apoya únicamente en la tradición y la autoridad del magisterio de la Iglesia. La versión católica de la Biblia de Nácar Colunga afirma que es difícil encontrar en la Biblia un argumento concluyente a favor de la virginidad de María después del nacimiento virginal de Jesús. Se intenta hacer del término “hermano” sinónimo de “primo”. Pero Lucas distingue bien entre hermano, pariente e hijo de una hermana. Lucas 8:21; 16:28; 1:36; Hechos 26:16.
 
    
 
   c. Concepción Inmaculada de María.
 
   Significa que María fue preservada de la contaminación general del pecado original, desde el momento de ser concebida en el vientre de su madre. Este dogma fue promulgado por Pío IX en 1954, en su Bula “Inefabilis Deus”. La I.C.R. pretende fundamentar este dogma  en Génesis 3:15 y Lucas 1:28, tergiversando e interpretando estos textos arbitrariamente.
 
   En Génesis 3:15, el proto evangelio  o primera promesa de redención, la teología romanista interpreta que la persona que va a aplastar la cabeza de la serpiente o Satanás, es María. Nosotros rechazamos tal interpretación, pues creemos firmemente que quien ha de quebrantar la cabeza de Satanás, y de hecho lo hizo con su victoria en el calvario, es Jesús, el único que es “simiente de mujer”, por su nacimiento sin concurso de varón y por obra y gracia del Espíritu Santo.
 
   Lucas 1:28 llama a María “llena de gracia”, sin dejar lugar para pecado alguno, ni original ni personal. Pero esta interpretación carece de fundamento, pues Efesios 1:6 usa el mismo verbo griego, para referirse a los creyentes. Y no podemos decir que los creyentes estén  “llenos de gracia”. Además hay textos que afirman que no hay uno solo libre de pecado, que la salvación es por fe y que el único sin pecado es Cristo.
 
    
 
   d. Asunción corporal de María a los cielos. 
 
   En 1950 Pío XII en su Bula “Munificentíssimus Deus”, promulgó como dogma o artículo de fe que María había subido en cuerpo y alma a los cielos. Cristo ascendió a los cielos por su propia virtud, mientras que María fue asunta, tomada y llevada a los cielos, estando su cuerpo exento de corrupción y descomposición.
 
   Según los mariólogos, este dogma no se funda ni en la Escritura ni en la Tradición, sino en literatura apócrifa, que ha dado carácter legendario y sin fundamento alguno a esta creencia, en consideraciones dogmáticas y deducciones doctrinales de dogmas anteriores. Hay leyendas inverosímiles e ingenuas sobre esta creencia.
 
    
 
   C. Tesis marianas.
 
   Además de los cuatro dogmas anteriores, existen varias tesis o creencias que aunque aún no son dogmáticas, y por lo tanto obligatorias, pueden llegar a serlo en el desarrollo del dogma mariano.
 
    
 
    
 
   a. María corredentora.
 
   Significa que María colaboró activamente en la redención, por sus méritos personales. Su sufrimiento y participación en el sacrificio de Jesús, tuvo el mismo efecto que los méritos de Cristo, contribuyendo a la salvación y redención del género humano. Esta creencia es insostenible, frente a la enseñanza de toda la carta a los Hebreos y tantos otros versículos, como Hechos 4:12; 1ª Timoteo 2:5.
 
    
 
    
 
   b. María Mediadora.
 
   León XII afirmó que “así como ninguno va al Padre sino por medio del Hijo, ninguno va a Cristo, sino por medio de su Madre”. En consecuencia,  la relación de los cristianos con Dios debe entenderse así: Cristianos>María>Jesucristo>Dios. Se aducen argumentos sutiles e imaginarios, como “Cristo la Cabeza, María el cuello o canal y los cristianos el cuerpo”…Es interesante que el capitulo 12 de 1ª Corintios, que habla de los dones que el Espíritu Santo da a los creyentes, presenta a Cristo como Cabeza del Cuerpo, a los creyentes como miembros y no hace la mínima mención de María. La enseñanza bíblica desmiente la creencia de la Mediación de María con muchos textos, entre otros Juan 14:6; 1ª Timoteo 2:5; Hebreos 4:14-16, etc. 
 
    
 
   c. María Dispensadora de todas las gracias.
 
   Significa que María cooperó en el pasado en la salvación y en el presente dispensa y otorga todas las gracias a los hombres. La intercesión de María es mucho más eficaz que la de todos los santos, al punto de llamarla la “Omnipotencia suplicante”, pues no se puede concebir que el Hijo niegue a su Madre cualquier cosa que le pida. No hay base escritural para esta tesis.
 
    
 
   d. María Reina del cielo.
 
   Esta tesis se puede entender como un título honorario de María por su excelencia o como una expresión de su poder gobernante. Ni la Biblia ni la Tradición apoyan esta creencia.
 
    
 
   e. María tipo o figura de la Iglesia.
 
   El significado de esta expresión no está claro. Mientras unos mariólogos consideran a María arquetipo de la Iglesia, otros afirman que es símbolo de la Iglesia. Algunos descubren paralelismos y símbolos entre María y la Iglesia. De todas maneras, todo esto carece de fundamento bíblico y es pura especulación teológica.
 
    
 
   Mariología católica romana y enseñanza bíblica.
 
   Entre los teólogos católicos hay dos tendencias en relación a María:
 
    
    	Los “minimalistas”, que adoptan una postura cautelosa, evitando énfasis exagerado y desviadas exuberancias y exageraciones en el culto y devoción a María.
 
    	Los “maximalistas”, conservadores y tradicionalistas, que tienden a conceder a María privilegios que la exaltan hasta límites inverosímiles e imaginarios.
 
   
 
    
 
   Nuestra postura no puede ser otra que la que surge de la enseñanza de la Palabra de Dios.
 
   a. María es una criatura excepcionalmente privilegiada, elegida por Dios para que de sus entrañas naciese nuestro Salvador y Redentor.
 
   María es fiel creyente, pero el autor y consumador de la fe es Jesús.
 
   María es pámpano, como cada creyente, pero la Vid verdadera es Jesús.
 
   María fue peregrina al cielo, ni camino ni un atajo, pero el único Camino es Jesús.
 
   Maria anduvo en la verdad, pero la Verdad por excelencia es Jesús.
 
   En las entrañas de María tomó vida humana el Verbo, pero la Vida eterna es Jesús.
 
   María es miembro del Cuerpo de Cristo, como lo es cada creyente, pero la Cabeza es Jesús.
 
   María es una criatura humana, pero el Creador es Jesús.
 
    
 
   b. La primera mención de María la encontramos en Lucas 1:26-38, en donde María muestra 
 
   su aceptación de la voluntad de Dios y sumisión obediente al plan divino. Y en las bodas de Caná dice a los que servían: “Haced todo lo que Él (Jesús) os diga”. Como creyentes procuramos hacer todo y solo cuanto Jesús nos dice y enseña en su Palabra.
 
    
 
   c. La última mención de María la encontramos en Hechos 1:14, en el aposento alto, con los discípulos, orando y esperando al Espíritu Santo. Podemos imaginar a María llena del Espíritu Santo y glorificando a Dios en nuevas lenguas. Excelente intervención de María con su presencia en la naciente Iglesia. Creemos que no es necesario ni bíblico ir más allá de lo que está escrito, divagando en suposiciones legendarias y especulaciones inverosímiles y extravagantes sobre los días finales de María en la tierra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        A P É N D I C E  A: INFALIBILIDAD PAPAL
 
   Discurso del Arzobispo croata Dr. Joseph Strossmayer
 
    
 
   Incluimos la transcripción literal del discurso pronunciado por el Arzobispo croata Dr. Joseph Strossmayer en el Vaticano, en presencia de Pío IX en 1870, antes de la promulgación del debatido y polémico dogma de la infalibilidad papal. Dada la extensión de dicho discurso, extractamos en esta parte biográfica los párrafos del mismo más significativos y remitimos al lector interesado a la obra doctrinal, en donde transcribimos el texto íntegro. 
 
   Algunos han cuestionado la autenticidad de este discurso, pero lo absolutamente cierto es que Strossmayer fue uno de los más fervientes y destacados opositores de que se promulgara el dogma de la infalibilidad. Sus intervenciones suscitaron enconadas discusiones y fue calificado como “Lucifer” y “Otro Lutero”. En todo caso este discurso constituye un testimonio irrefutable en contra de la infalibilidad papal y un desafío a los infalibilistas. Dejamos la consideración del contenido y conclusiones de este discurso al criterio del lector.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        
 
    
 
   ¡Venerables Padres y Hermanos!
 
   No sin temblar, pero sereno y tranquilo en mi conciencia, delante de Dios que vive y me ve, abro mi boca en vuestro medio y en esta solemne reunión.
 
   Desde que estoy aquí con vosotros, he escuchado atentamente los discursos que se han pronunciado en esta sala. Tenía un deseo vehemente de que un rayo de luz celestial iluminara los ojos de mi inteligencia y me pusiera en condiciones de dar mi voto a las decisiones de este santo Concilio Ecuménico.
 
   ……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………….
 
   Compenetrado del sentido de mi responsabilidad delante de Dios, he estudiado con profunda seriedad las Escrituras del Antiguo y del Nuevo Testamento y he consultado estos venerables documentos de la verdad, sobre si el Santo Padre, quien aquí preside, es en verdad el sucesor de San Pedro, el representante de Jesucristo y el doctor infalible de la Iglesia.
 
   Para resolver estas preguntas tan importantes era para mí necesario ignorar el estado actual de cosas y ponerme en espíritu con la linterna del Evangelio en la mano, en aquel tiempo donde no había ni el Galicanismo, donde la Iglesia solo tenía a un San Pablo, Pedro y Juan por maestros, a los que nadie puede negar la autoridad divina sin poner en duda la doctrina de la Santa Biblia que está aquí, delante de mí, y que el Concilio de Trento declaró como norma de nuestra fe y de nuestra moral.
 
   He abierto, pues, estas sagradas hojas, y puedo decirlo claramente: no he encontrado en ningún lugar algo que confirmara la opinión de los Ultramontanos. Más aún: con gran asombro, encuentro que en el tiempo apostólico ni siquiera se cita la cuestión de un Papa que fuera el sucesor de Pedro y el representante de Cristo, desconociendo esta cuestión de la misma manera que se ignoraba la de Mahoma, que entonces no existía.
 
   Ud. Monseñor Manning (obispo inglés) me dirá que digo una blasfemia.  Vd. Monseñor Pío, me acusará de locura, pero ni lo uno ni lo otro es verdad. He leído el Nuevo Testamento íntegro y declaro, delante de Dios, con mi mano levantada hacia esta gran cruz, que no he encontrado ni rastro del Papado tal como es ahora.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Si Simón el hijo de Jonás hubiera sido el jefe de la Iglesia, al igual que nosotros creemos que lo es su Santidad Pío IX, entonces sería asombroso que Cristo no hubiese dicho: Cuando yo haya vuelto a mi Padre, debéis obedecer todos a Simón Pedro como me obedecéis a Mí. Yo le instituyo mi representante en la tierra.
 
   Cristo no dice nada sobre este punto y ni piensa en lo más mínimo en dar a su Iglesia un jefe. Más aún, cuando prometió a los Apóstoles dar tronos para juzgar a las doce Tribus de Israel, los prometió a los Apóstoles sin decir que entre estos tronos uno sería más grande que los otros, de suerte que este perteneciera a Pedro. Si el Señor hubiese deseado tal cosa, así lo hubiera expresado. ¿Qué debemos por lo tanto deducir de su silencio? La inteligencia nos dice que Cristo no tenía el deseo de hacer de Pedro el Jefe del colegio de los Apóstoles.
 
   Cuando Cristo mandó a los Apóstoles para conquistar el mundo, dio a todos el mismo poder de “atar” y “desatar”, lo mismo que a todos hizo la promesa del Espíritu Santo. Séame permitido repetir lo dicho arriba: Si Cristo hubiese querido instituir a Pedro como sucesor, le habría dado el mando de su ejercicio espiritual.
 
   Cristo, dice la Sagrada Escritura, prohibió a Pedro gobernar sobre los Apóstoles y ejercer la potestad o tener ascendencia sobre los fieles a manera de los reyes paganos. Lucas 22:25.  Si Pedro hubiese sido elegido papa, Jesús no hubiera hablado así, mientras que según nuestra tradición, el papado tiene dos espadas en sus manos, como símbolo de su poder secular y del espiritual. 
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Pero aquí hay otra cuestión, mucho más importante. Un concilio general estaba reunido en Jerusalén para decidir cuestiones que dividían a los fieles.  Si Pedro hubiese sido papa, ¿quién habría convocado este concilio? ¡San Pedro! ¿Quién habría formulado y publicado las discusiones? ¡San Pedro! Pero nada de esto sucedió. Pedro colaboró con el concilio como todos los demás Apóstoles y no él mismo, sino Jacobo resumió las decisiones según su contenido general, y cuando estas decisiones fueron publicadas, se hizo esto en nombre de los apóstoles, de los Presbíteros y de los Ancianos. Hechos 15. ¿Acaso procedemos así en nuestra Iglesia?
 
   ……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………….. el Apóstol San Pablo, de cuya autoridad no puede dudarse, en su epístola a los Efesios dice que la Iglesia está constituida sobre el fundamento de los Apóstoles y de los Profetas, siendo Cristo la piedra angular. Efesios 2:20. El mismo Apóstol tampoco cree en la autoridad superior de San Pedro, puesto que reprocha públicamente a los que dicen: “Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas; pero yo de Cristo”. 1ª Corintios 1:12. Si Pedro hubiese sido Vicario de Cristo, Pablo se hubiera cuidado de reprochar tan seriamente a los que pertenecían al bando de Cefas. El mismo Apóstol Pablo nombra a los Apóstoles, los Profetas, los Evangelistas, los Doctores y Pastores, al enumerar los cargos eclesiásticos. Había que creer, Venerables Hermanos, que el gran Apóstol de los gentiles no habría olvidado el nombre del primero de todos los cargos, o sea, el Papado, en caso de que este hubiese sido una institución divina. Este olvido me parece tan imposible como si un historiador de este Concilio no mencionase con ninguna palabra a Su Santidad Pío IX.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   El Apóstol Pablo no menciona en ninguna de sus epístolas, un mando superior de Pedro. Si tal preferencia hubiere existido, si la Iglesia hubiese tenido una cabeza visible que no puede errar en la doctrina, el gran Apóstol de los gentiles lo habría mencionado. ¿Qué digo mencionarlo?  El habría escrito toda una carta sobre este asunto tan importante. Porque si el Apóstol como es en realidad el caso, construyó el edificio de la doctrina cristiana, ¿hubiera podido olvidar el principio y la piedra final? Ahora bien, si no podemos ni debemos decir que la Iglesia apostólica era herética, entonces debemos confesar también que la Iglesia nunca fue más bella, más pura y más santa que en aquellos días en los que todavía no existía ningún papa.
 
   SE OYEN NGRITOS QUE DICEN: ¡NO ES VERDAD; NO ES VERDAD!
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Ni en los escritos de Pablo, ni de Juan, ni de Jacobo he encontrado aunque sea solamente una huella o un germen de la autoridad papal. Lucas, que es el historiador de los trabajos misioneros de los Apóstoles, se calla sobre este punto tan necesario. El silencio pues, de estos hombres santos, cuyos escritos componen una parte de los libros evangélicos, o sea, de los escritos inspirados por Dios, me ha parecido abrumador e imposible, si Pedro hubiese sido Papa. Y este silencio sería tan irresponsable como si Thiers cuando escribió la historia de Napoleón hubiese suprimido su título de Emperador.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Yo asevero que la Iglesia, mientras los Apóstoles vivieron, nunca pensó en la posibilidad de un Papa. Para sostener lo contrario, habría que quemar todas las Escrituras o ignorarlas por completo. Oigo decir de todos lados, ¿no estaba Pedro en Roma? ¿No fue crucificado con la cabeza hacia abajo? ¿No son los lugares donde él predicaba y los altares  adonde él dijo la misa en esta Ciudad Eterna?
 
   Que Pedro haya estado en Roma, mis Venerables Hermanos, solamente se funda en la tradición. Pero supongamos que hubiera sido obispo de Roma, ¿cómo pueden Vds. demostrar su rango superior por solo su dignidad episcopal? Scaliger, uno de los hombres más eruditos, no tenía inconveniente en declarar que el obispado y la estadía de Pedro en Roma deberían considerarse como leyendas ridículas.
 
   SE OYEN GRITOS QUE DICEN: TAPADLE LA BOCA. QUE BAJE DEL PÚLPITO.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Bueno, les diré abiertamente: He buscado con afán un Papa en los cuatro primeros siglos y no lo he encontrado. Nadie entre Vds.…dudará de la autoridad del Santo Obispo de Hipona, el grande y bendito Agustín.  Este piadoso Doctor, honor y gloria de la Iglesia Católica, era el secretario del Concilio de Mileris, y entre las decisiones de aquel concilio se encuentran estas palabras: “Quienes invocan a aquellos que se encuentran al otro lado del mar, no deberán ser recibidos en la comunidad eclesiástica de África”. Los obispos africanos reconocieron tan poco al obispo de Roma, que excomulgaron a cuantos apelaron a él.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Que el Patriarca de Roma desde los primeros tiempos intentara obtener un puesto de primacía y la total autoridad, es un hecho innegable, pero también es evidente que él no poseía la supremacía que los Ultramontanos quieren atribuirle. Si la hubiese poseído, los obispos africanos y ante todo Agustín, ¿se habrían atrevido a prohibir la apelación a las decisiones de su tribunal superior?
 
    
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   También el sexto concilio de Cartago prohibió a todos los obispos aceptar el título de obispo príncipe o arzobispo. Respecto del título “Universal” que los Papas más tarde adoptaron, San Gregorio en el deseo de que ninguno de sus sucesores jamás se adornara con este título, escribió las siguientes palabras: “Ninguno de mis antecesores se ha permitido adoptar este “nombre insano”, porque si un patriarca se da a sí mismo este título, su nombre de patriarca cae en descrédito. Lejos sea, pues, del cristiano ambicionar un título que roba a sus hermanos su buen nombre”. Estas palabras se dirigían contra su colega de Constantinopla, que ambicionaba la supremacía de la Iglesia.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   San Hilario de Poitiers dice en su segundo libro “De Trinitate”: “La piedra es la bendita y única piedra de la fe, que confesó la boca de Pedro”. El mismo Santo dice en el libro sexto: “Es esta piedra de la confesión de la fe que la Iglesia ha sido edificada”.
 
   San Jerónimo dice en su sexto libro sobre San Mateo: “Dios ha edificado su Iglesia sobre esta piedra de la fe, y esta es la piedra de la cual San Pedro recibió su nombre”. 
 
   Y después de él dice San Crisóstomo en su predicación cincuenta y tres sobre San Mateo: “En esta piedra edificaré mi Iglesia, esto es, en esta confesión de fe. Pero, ¿cuál era la confesión del Apóstol?  Tú eres el Hijo del Dios viviente.
 
   San Ambrosio, obispo de Milán, en su explicación del segundo capítulo de la epístola a los Efesios, y el obispo Basilio de Seleucia,  lo mismo que los Padres del Concilio de Calcedonia, enseñan exactamente lo mismo. 
 
   Entre todos los Doctores de la antigüedad cristiana, ocupa San Agustín el primer lugar en lo que se refiere a la sabiduría y santidad.  Escuchen Vds., por lo tanto, lo que dice en su segundo tratado sobre la primera epístola de San Juan: “¿Qué significan las palabras: “Edificaré mi Iglesia sobre esta piedra?” Significan: En esta fe. Es decir, en la fe que dijo: Tu eres el Cristo, el Hijo del Dios Viviente”. Y en su tratado ciento veinticuatro sobre Juan, encontramos el lugar significativo: “Sobre esta piedra que tú confesaste, edificaré mi Iglesia,  puesto que el mismo Cristo era aquella piedra”.
 
   El gran obispo creyó tan poco en que la Iglesia estaba edificada sobre Pedro, que en su sermón trece dijo a su auditorio: “Tu eres Pedro y en esta piedra que tu confesaste, en esta piedra que tu conociste, es decir, en tu confesión: Tu eres Cristo, Hijo del Dios Viviente, edificaré mi Iglesia en mí mismo, pues yo soy el Hijo del Dios Viviente”. La edificaré sobre Mí y no sobre ti”.  Lo que San Agustín pensaba a este respecto, era la opinión de toda la cristiandad.
 
   Resumiendo, por lo tanto, otra vez digo: 
 
   1.- Jesús ha dado a todos los Apóstoles el mismo poder que a Pedro.
 
   2.- Los Apóstoles nunca consideraron a Pedro Vicario de Cristo y Doctor Infalible de la Iglesia.
 
   3.- Pedro jamás creyó que él era Papa y nunca actuó como si lo fuese.
 
   4.- Los Concilios de los cuatro primeros siglos reconocieron la gran importancia del obispo romano en la Iglesia, por ser obispo de la ciudad imperial, pero solo le reconocieron una preferencia de honor, nunca una supremacía jerárquica ni jurídica.
 
   5.- Los Santo Padres nunca interpretaron el lugar: “Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” en el sentido como si la Iglesia fuese construida sobre Pedro, sino sobre la “Piedra”, esto es, sobre la confesión de la fe del Apóstol.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   NUEVAMENTE VOCES GRITAN: ¡CÁLLATE, SINVERGUENZA PROTESTANTE, CÁLLATE!
 
   …………………………………………………………………………………………………………………………………………………………….....
 
   Monseñor Dupanluo, en sus famosas observaciones,  sobre este Concilio Vaticano, ha dicho con razón, que si declamamos al Papa Pío IX infalible, debemos también declarar, según ley natural, que todos sus antecesores eran igualmente infalibles. Ahora bien, Venerables Hermanos, aquí la Historia levanta su voz con vehemencia  y nos asegura que algunos Papas se equivocaron.  Vds. quisieran protestar contra esto o negarlo, hagan como quieran, pero yo voy a demostrarlo. 
 
   El Obispo de Roma Víctor primero, aprobó el montanismo y después lo condenó. (Año 192).
 
   Marcelino era un idólatra. Entró en el templo de Vesta y ofreció incienso a esta diosa. (Año 296-303). Vds. dirán que fue un acto de debilidad, pero yo digo: Un representante de Cristo muere antes que hacerse apóstata.
 
   Liberio concedió la condenación de Atanasio y se confesó al arrianismo para ser revocado del exilio y repuesto en su cargo. (Año 358) 
 
   Gregorio I llama Anticristo a cualquiera que se deja titular Obispo Universal  y Bonifacio III indujo al Emperador Phocas, parricida, a que le diera este título. (Años 578-590 y 607-608).
 
   Pascual II (Año 1088-1099) y Eugenio (ii52-1154), autorizaron el duelo, mientras que Julio II y Pío IV lo prohibieron.
 
   Eugenio IV aprobó el Concilio de Basilea y el uso del cáliz a la Iglesia bohemia, mientras que Pío II revocó esta concesión. 
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Clemente XIV abolió la orden de los jesuitas, que había sido aprobada por Paulo III y Pío VII la restituyó.
 
   ¿Pero para qué nos referimos a argumentos tan lejanos? Nuestro Santo Padre Pío IX, que está aquí presente, ¿no revocó él en su bula, con que preparó este Concilio, por el caso de muerte, todo cuanto se le opone en el tiempo pasado, hasta en el caso en que hubiera emanado de una decisión de sus antecesores? Y por cierto, si Pío IX ha hablado “ex cáthedra”, ¿no es como si de la profundidad de una tumba quisiera imponer su voluntad a los gobernantes de la Iglesia?
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   ¡No se equivoquen! Su Vds. establecen la doctrina de la Infalibilidad papal, nuestro adversarios los protestantes entrarán por este bosque y con tamaña más audacia por cuanto tienen la Historia a su favor.                                                                                   
 
   Mientras que nosotros solo tenemos nuestra negación en contra de ellos.  ¿Qué es lo que podemos contestarles, si ellos nos enumeran todos los obispos desde los días de Lucas hasta Su Santidad Pío IX? ¡Ay! Si todos hubiesen sido como Pío IX, tendríamos un triunfo en toda la línea, pero no es así.
 
   SE ESCUCHAN GRITOS: ¡CALLATE, CALLATE, BASTA!
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Venerables Hermanos, ¿puede un Papa que construye un Banco en las puertas del templo, ser inspirado por el Espíritu Santo?
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   No puedo imaginarme cómo el famoso Baronio se pondría colorado cuando contaba los hechos de estos obispos romanos. Cuando habló de Juan XI escribió las siguientes palabras: “Hijo natural del Papa Sergio y de la Marozia”. La Santa Iglesia, es decir, la Romana,  ha sido pisada por este monstruo”.
 
   Juan XII, quien a la edad de 18 años fue elegido bajo la influencia de sus hembras, no era nada mejor que su antecesor.
 
   Me duele, Venerables Hermanos, remover tanto cieno. Callo lo de Alejandro VI, el padre y amante de Lucrecia. Me repugna Juan XXII, quien negó la inmortalidad del alma y que fue destituido por el Concilio de Constanza. Muchos asegurarán que este Concilio no era legal, pero supongamos que sea así, entonces por consecuencia lógica deberán Vds. considerar el nombramiento de Martín V como ilegal.  ¿Qué será entonces de la sucesión papal?  ¿Pueden entonces encontrar la continuidad?
 
   No hablo de los cismas que han deshonrado a la Iglesia. En aquellos días infelices la Sede en Roma estaba ocupada por dos y a menudo también por tres papas. ¿Cuál de ellos era el verdadero?
 
   Otra vez, resumiendo, digo de nuevo: Si Vds. declaran la infalibilidad del Papa, deberán también declarar la infalibilidad de todos los obispos romanos antecesores, sin excepción alguna. ¿Pero pueden Vds. hacerlo, cuando la Historia demuestra claramente que los Papas a menudo se han equivocado en su doctrina? ¿Pueden Vds. hacerlo y asegurar que avaros, incestuosos y sanguinarios y convictos de simonía han sido representantes de Jesucristo? ¡Ay! ¡Venerables Hermanos!  Asegurar tanta monstruosidad sería traicionar a Cristo, mucho peor que lo hizo Judas. Sería echarle lodo a la cara.
 
   SE OYEN GRITOS: BÁJATE DEL PÚLPITO RÁPIDAMENTE. ¡TAPAD LA BOCA AL HEREJE!
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   Aprovechemos  de nuestra razón e inteligencia para tomar a los Apóstoles y Profetas como nuestros únicos maestros, en cuanto a la cuestión de las cuestiones. ¿Qué debo hacer para ser salvo?  Cuando hayamos decidido esto, habremos puesto el fundamento de nuestro sistema dogmático, firme e inmóvil como la roca, constante e incorruptible de las divinamente inspiradas Escrituras. Llenos de confianza iremos y como el Apóstol San Pablo en presencia de los librepensadores, no reconoceremos a nadie más que a Jesucristo “y a éste Crucificado”.  
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   GRITOS CLAMOROSOS: BÁJATE. FUERA CON EL PROTESTANTE, EL CALVINISTA, EL TRAIDOPR DE LA IGLESIA.
 
   Vuestros gritos, Monseñores, no me atemorizan. Si mis palabras son calurosas, mi cabeza está serena. Yo no soy de Lutero, ni de Calvino, ni de Pablo, ni de los Apóstoles, pero sí de Cristo.
 
   ¡GRITOS RENOVADOS: ANATEMA! ¡ANATEMA AL APÓSTATA!
 
   ¡Anatema, Monseñores, anatema!  Bien sabéis que no estáis protestando contra mí, sino contra los santos Apóstoles, bajo cuya protección desearía que este Concilio colocase a la Iglesia.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
   ¡Deteneos!  ¡Deteneos! Venerables Hermanos, en el odioso y ridículo precipicio que os habéis colocado.  Salvad a la Iglesia del naufragio que la amenaza, buscando en la Sagradas Escrituras solamente la regla de fe que debemos creer y profesar.  He dicho.  Dígnese Dios asistirme.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   APENDICE B.- EL DECALOGO
 
    
 
   Transcribimos en doble columna Los Diez Mandamientos tomados directamente del texto bíblico, (Éxodo y Deuteronomio),  y comparados con el Decálogo de la Iglesia Católica. Los católicos usan preferentemente el texto de Deuteronomio 5:6-21, incluyen en el Primer Mandamiento los versículos 6 al 10 y desdoblan el versículo 21 en los Mandamientos Noveno y Décimo. Los protestantes usan el texto de Éxodo 20:2-17, consideran los versículos 2 y 3 como el Primer Mandamiento y los versículos 4 al 6 el Segundo Mandamiento. 
 
   Preferimos omitir toda discusión sobre la división de versículos y el orden de los Mandamientos.  Es fácil entender que lo que debe prevalecer es el contenido del texto bíblico, porque es Palabra de Dios, frente a cualquier formulación de cualquier institución eclesiástica humana. Conscientes de que se trata de un tema controvertido y polémico, nos limitamos a la transcripción del texto, dejando al lector las conclusiones que surgen de la comparación de ambas formulaciones, protestante y católica. 
 
    
 
   A.- L O S    D I E Z    M A N D A M I E N T O S
 
    
 
   T E X T O                  B Í B L I C O                  DECÁLOGO CATÓLICO ROMANO
 
    
 
   PRIMER MANDAMIENTO
 
    
 
   ÉXODO 20:2,3.                       DEUTERONOMIO 5:6,7.              “Amarás a Dios sobre 
 
   “Yo soy Jehová tu Dios,                                   Yo soy Jehová tu Dios,                                          todas las cosas”
 
    que te saqué de la                                         que te saqué de la 
 
    tierra de Egipto,                                             tierra de Egipto,                                      
 
    de casa de servidumbre.                                 de casa de servidumbre.   
 
     No tendrás dioses                                         No tendrás dioses
 
    ajenos delante de mí .                                    ajenos delante de mí.
 
    
 
    
 
   ------------------------------------------------------------------------------------------------
 
    
 
   SEGUNDO MANDAMIENTO
 
    
 
   ÉXODO 20:4-6.                   DEUTERONOMIO 5:8-10.       “No tomarás el nombre de Dios en                           
 
   “No te harás imagen, ni ninguna semejanza           “No harás para ti escultura, ni imagen                       vano”. Deuteronomio 5:11.
 
   de lo que está arriba en el cielo, ni abajo en           alguna de cosa que está arriba en los cielos,
 
   la tierra, ni en las agua debajo de la tierra.             ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo 
 
   No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque       de la tierra. No te inclinarás a ellas ni las 
 
   Yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito      servirás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte,
 
   la maldad de los padres sobre los hijos hasta la       celoso, que visito la maldad de los padres sobre
 
   tercera y cuarta generación de los que me              los hijos hasta la tercera y cuarta generación de
 
   aborrecen, y hago misericordia  a millares, a los      los que me aborrecen. Y que hago misericordia a
 
   que me aman y guardan mis mandamientos.          millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos”.
 
    
 
    
 
    
 
   TERCER MANDAMIENTO
 
    
 
    
 
           ÉXODO  20:7                     DEUTERONOMIO 5:11.                 “Santificarás las fiestas”.
 
                                                                                             Deuteronomio 5:12-15.
 
   No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano;      “No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano;
 
   porque no dará por inocente Jehová al que tomare       porque Jehová no dará por inocente al que tome
 
    
    su nombre en vano”.                                                 su nombre en vano”.
 
     
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   CUARTO    MANDAMIENTO
 
    
 
    
 
   ÉXODO  20:8-11.                        DEUTERONOMIO 5: 12-15.          “Honrarás a tu padre y a
 
                                                                                                          tu madre”. Deuteronomio 5:16.                                           “Acuérdate del día de reposo para santificarlo.             “Guardarás el día de reposo para
 
   Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;                    santificarlo,, como Jehová tu 
 
   mas el séptimo día es reposo para Jehová tu                Dios te ha mandado. Seis días
 
   Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo,             trabajarás y harás toda tu obra;
 
   ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia,             mas el séptimo día es reposo a
 
   ni tu extranjero que está dentro de tus puertas.            Jehová tu Dios; ninguna obra 
 
   Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la               harás tú, ni tu hijo, ni tu hija,
 
   tierra,  el mar, y todas las cosas que en ellos                ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu
 
   hay; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo             buey, ni tu asno, ni ningún
 
   y lo santificó”.                                                            animal tuyo, ni el extranjero
 
                                                                                   que está dentro de tus puertas,
 
                                                                                   para que descanse tu siervo y tu
 
                                                                                   sierva contigo. Acuérdate que fuiste
 
                                                                                    siervo en tierra de Egipto, y que 
 
                                                                                   Jehová tu Dios te sacó de allá con
 
                                                                                   mano fuerte y brazo extendido; por
 
                                                                                   lo cual Jehová tu Dios te ha mandado
 
                                                                                   que guardes el día de reposo”.
 
    
 
    
 
    
 
   QUINTO MANDAMIENTO
 
    
 
    
 
   ÉXODO 20:12.                             DEUTERONOMIO 5:16.                      “No matarás”.
 
    
 
   “Honra a tu padre y a tu madre, para que             “Honra a tu padre y a tu madre, como                              Deuteronomio 5:17.
 
   tus días se alarguen en la tierra,  que                    Jehová tu Dios te ha mandado, para
 
   Jehová tu Dios te da”.                                            que sean prolongados tus días, y para
 
                                                                              que te vaya bien sobre la tierra que 
 
    
                                                                               Jehová tu Dios te da”.
 
     
 
     
 
   
 
    
 
    
 
                                                                         SEXTO MANDAMIENTO
 
    
 
    
 
   ÉXODO 20: 13.                    DEUTERONOMIO 5:17.                   “No cometerás actos       
 
   “No matarás”.                               “No matarás”.                                        impuros”.        
 
    
                                                                                                                                                    Deuteronomio 5:18. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
 
    
 
                                                                          SÉPTIMO MANDAMIENTO
 
    
 
   ÉXODO 20:14.                           DEUTERONOMIO 5:18.             “No robarás”.
 
   “No cometerás adulterio”.                                 “No cometerás adulterio”.                                   Deuteronomio 5:19.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   OCTAVO MANTAMIENTO
 
    
 
   ËXODO 20: 15.                       Deuteronomio 5:19.                   “No levantarás falsos 
 
   “No hurtarás”.                                                “No hurtarás”.                                                   testimonios ni mentirás”.
 
                                                                                                                                  Deuteronomio 5: 20.
 
    
 
    
 
    
 
                                                                           NOVENO MANDAMIENTO
 
    
 
   ÉXODO 20: 16.                       DEUTERONOMIO 5: 20              “No consentirás pensa-
 
   “No hablarás contra tu prójimo                    “No dirás falso testimonio contra tu                          mientos, ni deseos 
 
   falso testimonio”.                                             prójimo”.                                                             impuros”·. 
 
                                                                                                Deuteronomio 5:21.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                         DÉCIMO MANDAMIENTO 
 
    
 
   ÉXODO 20: 17.                           Deuteronomio 5: 21.                       “No codiciarás los bienes
 
   “No codiciarás la casa de tu prójimo, no             “No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni                  ajenos”.
 
   codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su               desearás la casa de tu prójimo, ni su tierra,              Deuteronomio 5:21.
 
   siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno,          ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su 
 
   ni cosa alguna de tu prójimo”.                            asno, ni cosa alguna de tu prójimo”.
 
    
 
   _________________________________________________________________________________________________________________
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Formulación abreviada
 
    
 
   DECÁLOGO PROTESTANTE                          DECÁLOGO CATÓLICO
 
                                                                      Catecismo de Astete
 
   PRIMER  MANDAMIENTO
 
    
 
   NO TENDRÁS DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ.                                                            AMAR A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS
 
    
 
   _________________________________________________________________________________________________________________                                                                                      
 
    
 
   SEGUNDO MANDAMIENTO
 
    
 
   NO TE HARÁS IMÁGENES NI LAS HONRARÁS                                                                 NO JURAR SU SANTO NOMBRE EN VANO
 
   _________________________________________________________________________________________________________________
 
    
 
   TERCER MANDAMIENTO
 
    
 
   NO TOMARÁS EL NOMBRE DE TU DIOS EN VANO                                                           SANTIFICAR LAS FIESTAS
 
    
 
   _________________________________________________________________________________________________________________
 
   CUARTO MANDAMIENTO
 
    
 
    
    GUARDARÁS EL DÍA DE REPOSO PARA SANTIFICARLO                                                    HONRAR PADRE Y MADRE
 
     
 
     
 
   
 
   QUINTO MANDAMIENTO
 
    
    HONRARÁS A TU PADRE Y A TU MADRE                                                                          NO MATAR
 
     
 
   
 
   SEXTO MANDAMIENTO
 
    
 
    
    NO MATARÁS                                                                                                                NO FORNICAR
 
     
 
   
 
   SÉPTIMO MANDAMIENTO
 
    
 
   NO COMETERÁS ADULTERIO                                                                                          NO HURTAR
 
   OCTAVO MANDAMIENTO
 
    
 
    
    NO HURTARÁS                                                                                                             NO LEVANTAR FALSO TESTIMONIO NI MENTIR
 
     
 
   
 
   NOVENO MANDAMIENTO
 
    
 
    
    NO DIRÁS FALSO TESTIMONIO CONTRA TU PRÓJIMO                                                    NO DESEAR LA MUJER DE TU PRÓJIMO
 
     
 
   
 
   DÉCIMO MANDAMIENTO
 
    
 
    
    NO CODICIARÁS  LOS BIENES AJENOS                                                                          NO CODICIAR LOS BIENES AJENOS
 
     
 
   
 
    
 
    
 
    
     
 
    APÉNDICE C.- LETANÍA LAURETANA.
 
   
 
    
 
   Como confirmación de lo expuesto con referencia a la doctrina de María y los títulos que la han atribuido, en el afán de exaltar a la “Madre de Dios”, copiamos la Letanía Lauretana como se reza en el “Santo Rosario”. La palabra Rosario significa sartal o guirnalda de rosas.  Esta devoción data de fines del siglo XII, cuando la Virgen “supuestamente” se le aparece a Domingo de Guzmán. El Rosario completo se compone de 150 Ave Marias, distribuido de diez en diez y subdividido en tres partes, de cincuenta cada parte, correspondientes a los misterios dolorosos, gozosos y gloriosos. La Letanía es una lista o enumeración de elogios atribuidos a María, a la que la Iglesia Católica rinde culto de Hiperdulía, superior al culto de Dulía ofrecido a los santos y un poco menos (en teoría),  que el de Latría, que se rinde a la divinidad. 
 
   La palabra “letanía”, según el D.R.A. (Diccionario de la Real Academia), significa lista, retahíla, enumeración seguida de muchos nombres, locuciones o frases. También la define como “oración  cristiana que se hace invocando a Jesucristo, a la Virgen o a los santos como mediadores, en una enumeración ordenada”. 
 
   “Lauretana” viene de lauro: laurel, gloria, alabanza, triunfo. Se llama Letanía Lauretana a la “deprecación a la Virgen, con sus elogios y atributos colocados por orden, que suele cantarse o rezarse al final del rosario”.
 
   Transcribimos a continuación la Letanía Lauretana completa, observando que la misma atribuye 6 títulos o locuciones referentes a las Personas de la Trinidad y 51 a María. 
 
   A cada deprecación, los asistentes contestan: “Ruega por nosotros”.
 
    
 
   a. Letanía mariana.
 
    
 
   1. Señor (Se responde a cada atributo: “ten piedad de nosotros).
 
   2. Cristo
 
   3. Dios, Padre Celestial
 
   4. Dios Hijo, Redentor del mundo
 
   5. Dios, Espíritu Santo
 
   6. Trinidad Santa, un solo Dios
 
    
 
   1. Santa María                                                   
 
   2. Santa Madre de Dios                                       
 
   3. Santa Virgen de las vírgenes                            
 
   4. Madre de Cristo                                              
 
   5. Madre de la Iglesia                                          
 
   6. Madre de la divina gracia                                 
 
   7. Madre purísima                                              
 
   8. Madre castísima                                             
 
   9. Madre virginal                                                
 
   10. Madre inmaculada                                        
 
   11. Madre amable                                              
 
   12. Madre admirable                                           
 
   13. Madre del buen consejo                                  
 
   14. Madre del Creador                
 
   15  Madre del Salvador                                         
 
   16. Virgen prudentísima                                        
 
   17. Virgen digna de veneración                              
 
   18. Virgen digna de alabanza.                                
 
   19. Virgen poderosa                                             
 
   20. Virgen clemente                                             
 
   21. Virgen fiel                                               
 
   22. Espejo de justicia                                           
 
   23. Trono de la sabiduría                                     
 
   24. Causa de nuestra alegría                                 
 
   25. Vaso espiritual  
 
   26. Vaso digno de honor                                      
 
   27. Vaso insigne de devoción
 
   28. Rosa mística   
 
   29. Torre de David
 
   30. Torre de marfil
 
   31. Casa de oro
 
   32. Arca de la alianza
 
   33. Puerta del cielo
 
   34. Estrella de la mañana
 
   35. Salud de los enfermos
 
   36. Refugio de los pecadores
 
   37. Consuelo de los afligidos
 
   38. Auxilio de los cristianos
 
   39. Reina de los ángeles
 
   40. Reina de los patriarcas
 
   41. Reina de los profetas
 
   42. Reina de los apóstoles
 
   43. Reina de los mártires
 
   44. Reina de los confesores
 
   45. Reina de las vírgenes
 
   46. Reina de todos los santos
 
   47. Reina concebida sin pecado original
 
   48. Reina elevada al cielo        
 
   49. Reina del santísimo rosario
 
   50. Reina de las familias
 
   51. Reina de la paz
 
    
 
   Sería muy extenso intentar un comentario de cada uno de los títulos aplicados a María. Por otra parte, lo consideramos innecesario, apelando a la honestidad, buen criterio y discernimiento del lector, para arribar a las conclusiones que considere correctas.  Algunos de estos títulos contradicen directamente la Palabra de Dios. Otros son irreverentes y directas usurpaciones de títulos mesiánicos. Otros cuestionan principios básicos de la más elemental y ortodoxa hermenéutica y teología cristiana. 
 
   Todos ellos, en su conjunto, son el fruto de una piedad popular que, por ingenuamente crédula y bien intencionada que pueda ser, pasa por alto la sana doctrina y apela a la sensibilidad del creyente sincero y no bien informado y a la necesidad de introducir y exaltar a esferas rayanas con la divinidad la figura femenina en el culto cristiano, bajo los auspicios y aval de la jerarquía eclesiástica. 
 
                                                  b. Letanía cristológica
 
    
 
   A continuación presentamos una Letanía o lista de títulos o atributos referidos al Señor Jesucristo, advirtiendo que todos ellos tienen fundamento teológico y  pueden refrendarse y comprobarse con textos bíblicos.
 
    
 
    
    
      
      	 Atributos del Señor
  
      	 Cita bíblica
  
     
 
      
      	 
        
        	Admirable 
 
       
  
      	 Isaías 9:6; Jueces 13:18
  
     
 
      
      	 
        
        	Alfa y Omega 
 
       
  
      	 Apocalipsis 1:8    
  
     
 
      
      	 
        
        	Amante de los niños  
 
       
  
      	 Marcos 9:37; Lucas 18:16
  
     
 
      
      	 
        
        	Amén             
 
       
  
      	 Apocalipsis 3:14         
  
     
 
      
      	 
        
        	Amigo        
 
       
  
      	 Juan 15:13-14                   
  
     
 
      
      	 
        
        	Amor              
 
       
  
      	 1ª Juan 4:8               
  
     
 
      
      	 
        
        	Amparo y refugio 
 
       
  
      	 Sal. 59:16                
  
     
 
      
      	 
        
        	Anciano de días 
 
       
  
      	 Daniel 7:9                  
  
     
 
      
      	 
        
        	Ángel de Jehová  
 
       
  
      	 Éxodo 3:2; Num. 22:23
  
     
 
      
      	 
        
        	Apartado de los pecadores 
 
       
  
      	 Hebreos 7:26
  
     
 
      
      	 
        
        	Apóstol  
 
       
  
      	 Hebreos 3:3
  
     
 
      
      	 
        
        	Arquitecto y constructor 
 
       
  
      	 Heb.11:10   
  
     
 
      
      	 
        
        	Autor de la fe 
 
       
  
      	 Hebreos 12:2                  
  
     
 
      
      	 
        
        	Autor de salvación 
 
       
  
      	 Hebreos 1:3;2:10     
  
     
 
      
      	 
        
        	Ayudador  
 
       
  
      	 Hebreos 13:6
  
     
 
      
      	 
        
        	Benigno  
 
       
  
      	 Sal.135:3
  
     
 
      
      	 
        
        	Bienhechor  
 
       
  
      	 Salmo 119:68                
  
     
 
      
      	 
        
        	Buen Pastor  
 
       
  
      	 Juan 10:11
  
     
 
      
      	 
        
        	Bueno 
 
       
  
      	 Juan 7:12; Lucas 18:19
  
     
 
      
      	 
        
        	Cabeza de la Iglesia         
 
       
  
      	 Col. 1:18   
  
     
 
      
      	 
        
        	Camino                           
 
       
  
      	 Juan 14:6    
  
     
 
      
      	 
        
        	Canción 
 
       
  
      	 Isaías 12:2
  
     
 
      
      	 
        
        	Castillo                      
 
       
  
      	 Salmo 91:2     
  
     
 
      
      	 
        
        	Celoso
 
       
  
      	 Éxodo 34:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Cercano 
 
       
  
      	 Salmo 34:18
  
     
 
      
      	 
        
        	Clemente  
 
       
  
      	 Isaías 19:22; Jl 2:13         
  
     
 
      
      	 
        
        	Compasivo  
 
       
  
      	 Mateo 9:36; Hebreos 4:15
  
     
 
      
      	 
        
        	Consejero 
 
       
  
      	 Isaías 9:6
  
     
 
      
      	 
        
        	Consolación
 
       
  
      	 2ª Cor.1:5; Filip.2:1
  
     
 
      
      	 
        
        	Consolador 
 
       
  
      	 Is.51:12; Jn 14:16          
  
     
 
      
      	 
        
        	Consumador de la fe 
 
       
  
      	 Hebreos 12:2
  
     
 
      
      	 
        
        	Cordero de Dios  
 
       
  
      	 Juan 1:29 y 36           
  
     
 
      
      	 
        
        	Creador de Israel 
 
       
  
      	 Isaías 43:15
  
     
 
      
      	 
        
        	Creador del universo   
 
       
  
      	 Hebreos 1:2
  
     
 
      
      	 
        
        	Cristo 
 
       
  
      	 Lucas 2:11                               
  
     
 
      
      	 
        
        	Defensor de viudas 
 
       
  
      	 Salmo 68:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Defensor 
 
       
  
      	 Pr.23:11
  
     
 
      
      	 
        
        	Deseado de las naciones 
 
       
  
      	 Hageo 2:7
  
     
 
      
      	 
        
        	Digno         
 
       
  
      	 Apocalipsis 4:11; 5:12     
  
     
 
      
      	 
        
        	Dios con nosotros            
 
       
  
      	 Mateo 1:23    
  
     
 
      
      	 
        
        	Dios fuerte             
 
       
  
      	 Isaías 9:6              
  
     
 
      
      	 
        
        	Dios verdadero 
 
       
  
      	 1ª Juan 5:20;Judas 25
  
     
 
      
      	 
        
        	El eterno 
 
       
  
      	 Hebreos 13:8
  
     
 
      
      	 
        
        	Emmanuel 
 
       
  
      	 Isaías 7:14; Mat.1:23       
  
     
 
      
      	 
        
        	Esperanza 
 
       
  
      	 1ª Timoteo 1:1
  
     
 
      
      	 
        
        	Esposo             
 
       
  
      	 2ª Corintios 11:2       
  
     
 
      
      	 
        
        	Estrella de la mañana 
 
       
  
      	 Apocalipsis 22:16
  
     
 
      
      	 
        
        	Eterno  
 
       
  
      	 Det.33:27; Salmo 135:13       
  
     
 
      
      	 
        
        	Excelente nombre 
 
       
  
      	 Hebreos 1:4
  
     
 
      
      	 
        
        	Excelso 
 
       
  
      	 Salmo 138:6    
  
     
 
      
      	 
        
        	Experimentado en quebrantos                   
 
       
  
      	 Isaías 53:3    
  
     
 
      
      	 
        
        	Fiador de mejor pacto 
 
       
  
      	 Hebreos 7:22
  
     
 
      
      	 
        
        	Fiel 
 
       
  
      	 Apocalipsis 1:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Fortaleza al pobre  
 
       
  
      	 Isaías 25:4              
  
     
 
      
      	 
        
        	Fortaleza 
 
       
  
      	 Habacuc 3:19  Sal 46:1
  
     
 
      
      	 
        
        	Fuego consumidor 
 
       
  
      	 Hebreos 12:29       
  
     
 
      
      	 
        
        	Fuerte  
 
       
  
      	 1ª Corintios 10:22
  
     
 
      
      	 
        
        	Fuerza 
 
       
  
      	 Efesios 6:10; Isaías 45:24        
  
     
 
      
      	 
        
        	Fundamento de Dios 
 
       
  
      	 2ª Timoteo 2:19
  
     
 
      
      	 
        
        	Gran Rey                       
 
       
  
      	 Malaquías 1:14                   
  
     
 
      
      	 
        
        	Gran Sacerdote
 
       
  
      	 Hebreos 10:21                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             
  
     
 
      
      	 
        
        	Grande 
 
       
  
      	 1ª Timoteo 3:16                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 
  
     
 
      
      	 
        
        	Grande para salvar
 
       
  
      	 Isaías 63:1
  
     
 
      
      	 
        
        	Guarda de los extranjeros  
 
       
  
      	 Salmo 146:9
  
     
 
      
      	 
        
        	Hacedor de todo 
 
       
  
      	 Jeremías 10:16
  
     
 
      
      	 
        
        	Heredero                      
 
       
  
      	 Hebreos 1:2   
  
     
 
      
      	 
        
        	Heredero de todo      
 
       
  
      	 Hebreos 1:2         
  
     
 
      
      	 
        
        	Hermano 
 
       
  
      	 Hebreos 2:11 y 17
  
     
 
      
      	 
        
        	Hermoso              
 
       
  
      	 Cantares 1:16         
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo amado   
 
       
  
      	 Mateo 3:17; 17:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo de David  
 
       
  
      	 Mateo 21:15                  
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo de Dios  
 
       
  
      	 Mateo 14:3; 16:16
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo del Altísimo 
 
       
  
      	 Lucas 1:32
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo del Bendito. 
 
       
  
      	 Mc.14:61;Lc.1:68    
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo del Hombre       
 
       
  
      	 Lucas 9:58; 7:34   
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo 
 
       
  
      	 Hebreos 1:2 y 5;3:6
  
     
 
      
      	 
        
        	Hijo Unigénito   
 
       
  
      	 Juan 1:18
  
     
 
      
      	 
        
        	Humilde                         
 
       
  
      	 Mateo 11:29 
  
     
 
      
      	 
        
        	Imagen de Dios  
 
       
  
      	 Colosenses 1:15
  
     
 
      
      	 
        
        	Imagen de su sustancia 
 
       
  
      	 Hebreos 1:3
  
     
 
      
      	 
        
        	Inocente 
 
       
  
      	 Hebreos 7:26
  
     
 
      
      	 
        
        	Intercesor          
 
       
  
      	 Rom.8:34; Heb.7:25    
  
     
 
      
      	 
        
        	Invisible 
 
       
  
      	 1ª Timoteo 1:17                   
  
     
 
      
      	 
        
        	Jesucristo           
 
       
  
      	 Juan 1:15   Mateo 1:1                 
  
     
 
      
      	 
        
        	Jesús                   
 
       
  
      	 Mateo 1:21 y 25       
  
     
 
      
      	 
        
        	Juez justo            
 
       
  
      	 2ª Timoteo 4:8       
  
     
 
      
      	 
        
        	Justicia nuestra       
 
       
  
      	 Jeremías 33:16      
  
     
 
      
      	 
        
        	Justificación              
 
       
  
      	 1ª Cor. 1:30      
  
     
 
      
      	 
        
        	Justo       
 
       
  
      	 1ª Pedro 3:18                    
  
     
 
      
      	 
        
        	Legislador 
 
       
  
      	 Isaías 33:22
  
     
 
      
      	 
        
        	León 
 
       
  
      	 Apocalipsis 5:5                         
  
     
 
      
      	 
        
        	Libertador 
 
       
  
      	 Romanos 11:26; Juan 8:36
  
     
 
      
      	 
        
        	Linaje de David  
 
       
  
      	 Apocalipsis 22:16
  
     
 
      
      	 
        
        	Lirio de los valles   
 
       
  
      	 Cantares 2:1
  
     
 
      
      	 
        
        	Lleno de gracia                
 
       
  
      	 Juan 1: 14      
  
     
 
      
      	 
        
        	Lleno de verdad  
 
       
  
      	 Juan 1:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Lumbrera   
 
       
  
      	 Apocalipsis 21:23; 22:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Luz de la vida   
 
       
  
      	 Juan 8: 12
  
     
 
      
      	 
        
        	Luz del mundo 
 
       
  
      	 Juan 8:12; 9:5             
  
     
 
      
      	 
        
        	Maestro                 
 
       
  
      	 Juan 1:38; 13:13     
  
     
 
      
      	 
        
        	Majestad
 
       
  
      	 2ª Pedro 1:16
  
     
 
      
      	 
        
        	Manso 
 
       
  
      	 Mateo 11:29; 21:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Más sublime que los cielos. 
 
       
  
      	 Heb.7:26     
  
     
 
      
      	 
        
        	Mediador
 
       
  
      	 1ª Timoteo 2:5  
  
     
 
      
      	 
        
        	Mediador del nuevo pacto 
 
       
  
      	 Heb. 12:24    
  
     
 
      
      	 
        
        	Mesías 
 
       
  
      	 Juan 4:25
  
     
 
      
      	 
        
        	Misericordioso         
 
       
  
      	 Hebreos 2:17         
  
     
 
      
      	 
        
        	Nazareno 
 
       
  
      	 Mateo 2:23
  
     
 
      
      	 
        
        	Nombre 
 
       
  
      	 Hechos 4:12
  
     
 
      
      	 
        
        	Nuestro descanso 
 
       
  
      	 Mateo 28:11
  
     
 
      
      	 
        
        	Nuestro pronto auxilio 
 
       
  
      	 Sal. 46:1
  
     
 
      
      	 
        
        	Nuestro reposo 
 
       
  
      	 Hebreos 4:9                 
  
     
 
      
      	 
        
        	Obediente 
 
       
  
      	 Filipenses 2:8
  
     
 
      
      	 
        
        	Obispo de vuestras almas 
 
       
  
      	 1ª Ped.2:25
  
     
 
      
      	 
        
        	Ofrenda 
 
       
  
      	 Efesios 5:2
  
     
 
      
      	 
        
        	Padre de huérfanos 
 
       
  
      	 Salmo 68:5; Prov.23:11
  
     
 
      
      	 
        
        	Padre eterno
 
       
  
      	  Isaías 9:6
  
     
 
      
      	 
        
        	Pan de vida                    
 
       
  
      	 Juan 6:35      
  
     
 
      
      	 
        
        	Pan vivo   
 
       
  
      	 Juan 6:51
  
     
 
      
      	 
        
        	Pascua 
 
       
  
      	 1º Corintios 5:7
  
     
 
      
      	 
        
        	Pastor de vuestras almas   
 
       
  
      	 1ª Ped.2:25 
  
     
 
      
      	 
        
        	Paz 
 
       
  
      	 Efesios 2:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Perdonador  
 
       
  
      	 Colosenses 3:13; 1ª Juan 1:9; 2:12
  
     
 
      
      	 
        
        	Perfecto para siempre. 
 
       
  
      	 Hebreos 7:28    Efesios 4:13
  
     
 
      
      	 
        
        	Piedad 
 
       
  
      	 1º Timoteo 3:16
  
     
 
      
      	 
        
        	Piedra 
 
       
  
      	 Hechos 4:11; Efesios 2:20
  
     
 
      
      	 
        
        	Poder de Dios 
 
       
  
      	 1º Corintios 1:24
  
     
 
      
      	 
        
        	Poderoso 
 
       
  
      	 Efesios 3:20; Apocalipsis 18:8; Hebreos 2:18
  
     
 
      
      	 
        
        	Precioso
 
       
  
      	 1º Pedro 2:7
  
     
 
      
      	 
        
        	Precursor            
 
       
  
      	 Hebreos 6:20
  
     
 
      
      	 
        
        	Primicia
 
       
  
      	 1º Corintios 15:30
  
     
 
      
      	 
        
        	Primogénito de los muertos 
 
       
  
      	 Apocalipsis 1:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Primogénito 
 
       
  
      	 Mateo 1:25
  
     
 
      
      	 
        
        	Principal piedra angular      
 
       
  
      	 Efes.2:20 
  
     
 
      
      	 
        
        	Príncipe de los pastores  
 
       
  
      	 1ª Ped.5:4
  
     
 
      
      	 
        
        	Príncipe de paz               
 
       
  
      	 Isaías 9:6      
  
     
 
      
      	 
        
        	Príncipe 
 
       
  
      	 Hechos 5:31
  
     
 
      
      	 
        
        	Principio y fin 
 
       
  
      	 Apocalipsis 1:8        Apocalipsis 1:17              
  
     
 
      
      	 
        
        	Profeta del Altísimo 
 
       
  
      	 Lucas 1:76
  
     
 
      
      	 
        
        	Propiciación 
 
       
  
      	 1º Juan 2:2; Romanos 3:25
  
     
 
      
      	 
        
        	Puerta  
 
       
  
      	 Juan 10:7 y 9                          
  
     
 
      
      	 
        
        	Rabí
 
       
  
      	 Juan 1:38
  
     
 
      
      	 
        
        	Raíz de David 
 
       
  
      	 Apocalipsis 5:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Redención 
 
       
  
      	 1ª Cor. 1:30
  
     
 
      
      	 
        
        	Redentor  
 
       
  
      	 Hebreos 1:3     Isaías 43:14   
  
     
 
      
      	 
        
        	Refugio contra el turbión
 
       
  
      	 Isaías 25:4
  
     
 
      
      	 
        
        	Refugio 
 
       
  
      	 Jeremías 17:17
  
     
 
      
      	 
        
        	Renuevo de justicia
 
       
  
      	 Jeremías 33:15
  
     
 
      
      	 
        
        	Renuevo 
 
       
  
      	 Isaías 4:2; Zacarías 6:12
  
     
 
      
      	 
        
        	Resplandor de su gloria      
 
       
  
      	 Hebreos 1:3
  
     
 
      
      	 
        
        	Resurrección                     
 
       
  
      	 Juan 11:25 
  
     
 
      
      	 
        
        	Rey de Israel 
 
       
  
      	 Juan 12:13
  
     
 
      
      	 
        
        	Rey de las naciones 
 
       
  
      	 Jeremías 10:7
  
     
 
      
      	 
        
        	Rey de los santos 
 
       
  
      	 Apoc. 15:3              
  
     
 
      
      	 
        
        	Rey de los siglos 
 
       
  
      	 1ª Tim. 1:17
  
     
 
      
      	 
        
        	Rey de Reyes 
 
       
  
      	 Apocalipsis 17:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Roca 
 
       
  
      	 1º Corintios 10:4; 1º Pedro 2:9
  
     
 
      
      	 
        
        	Rosa de Sarón 
 
       
  
      	 Cantares 2:2                
  
     
 
      
      	 
        
        	Sabiduría 
 
       
  
      	 1ª Cor. 1:30
  
     
 
      
      	 
        
        	Sacerdote eterno    
 
       
  
      	 Sal.110:34;Heb.5:6 
  
     
 
      
      	 
        
        	Sacrificio
 
       
  
      	 Efesios 5:2
  
     
 
      
      	 
        
        	Salvador 
 
       
  
      	 Lucas 2:11
  
     
 
      
      	 
        
        	Sanador 
 
       
  
      	 Mateo 4:23; 9:35; 12:15
  
     
 
      
      	 
        
        	Santificación                   
 
       
  
      	 1ª Cor. 1:30
  
     
 
      
      	 
        
        	Santo  
 
       
  
      	 Apocalipsis 4:8   Hebreos 7:26    
  
     
 
      
      	 
        
        	Santo de Israel 
 
       
  
      	 Isaías 43:3
  
     
 
      
      	 
        
        	Señal 
 
       
  
      	 Lucas 2:34
  
     
 
      
      	 
        
        	Señor  
 
       
  
      	 Juan 13:12
  
     
 
      
      	 
        
        	Señor de Señores
 
       
  
      	 Apocalipsis 17:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Siervo de Jehová 
 
       
  
      	 Isaías, 42:1
  
     
 
      
      	 
        
        	Siervo
 
       
  
      	 Mateo 20:28; Marcos 10:45
  
     
 
      
      	 
        
        	Simiente de mujer          
 
       
  
      	 Génesis 3:15
  
     
 
      
      	 
        
        	Sin mancha                     
 
       
  
      	 Hebreos 7:26
  
     
 
      
      	 
        
        	Soberano 
 
       
  
      	 1º Timoteo 6:15; Hechos 4:24
  
     
 
      
      	 
        
        	Socorro 
 
       
  
      	 Isaías 41:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Sol de Justicia 
 
       
  
      	 Malaquías 4:2
  
     
 
      
      	 
        
        	Sombra contra el calor       
 
       
  
      	 Isaías 25:4 
  
     
 
      
      	 
        
        	Sublime 
 
       
  
      	 Isaías 57:15
  
     
 
      
      	 
        
        	Sumo Sacerdote 
 
       
  
      	 Hebreos 2:17; 6:20
  
     
 
      
      	 
        
        	Superior a los ángeles
 
       
  
      	 Hebreos 1:4
  
     
 
      
      	 
        
        	Superior
 
       
  
      	 Hebreos 1:4
  
     
 
      
      	 
        
        	Sustentador de todo
 
       
  
      	 Hebreos 1:3          
  
     
 
      
      	 
        
        	Temible
 
       
  
      	 Salmo 76:7; 96:4
  
     
 
      
      	 
        
        	Templo 
 
       
  
      	 Apocalipsis 21:22
  
     
 
      
      	 
        
        	Testigo 
 
       
  
      	 Apocalipsis 1:5; 3:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Testigo fiel y verdadero 
 
       
  
      	 Apocalipsis  3:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Todopoderoso 
 
       
  
      	 Apocalipsis 4:8; 11:17  Apocalipsis 1:8
  
     
 
      
      	 
        
        	Torre Fuerte 
 
       
  
      	 Salmo 61:3; Proverbios 18:10
  
     
 
      
      	 
        
        	Ungido 
 
       
  
      	 Lucas 2:26
  
     
 
      
      	 
        
        	Único Mediador 
 
       
  
      	 1ª Timoteo 2:5
  
     
 
      
      	 
        
        	Unigénito 
 
       
  
      	 Juan 1:14; 1º Juan 4:9
  
     
 
      
      	 
        
        	Uno con el Padre 
 
       
  
      	 Juan 10:30
  
     
 
      
      	 
        
        	Varón de dolores 
 
       
  
      	 Isaías 53:3
  
     
 
      
      	 
        
        	Varón
 
       
  
      	 Hechos 17:31
  
     
 
      
      	 
        
        	Verbo divino                           
 
       
  
      	 Juan 1:1 
  
     
 
      
      	 
        
        	Verbo hecho carne 
 
       
  
      	 Juan 1:14
  
     
 
      
      	 
        
        	Verdad 
 
       
  
      	 Juan 14: 6
  
     
 
      
      	 
        
        	Verdadera bebida 
 
       
  
      	 Juan 6:55
  
     
 
      
      	 
        
        	Verdadera comida             
 
       
  
      	 Juan 6:55   
  
     
 
      
      	 
        
        	Verdadero  
 
       
  
      	 Apocalipsis 3:14; 6:10
  
     
 
      
      	 
        
        	Verdadero Dios               
 
       
  
      	 1ª Juan 5:20  
  
     
 
      
      	 
        
        	Vida                                   
 
       
  
      	 Juan 14:6
  
     
 
      
      	 
        
        	Vida eterna
 
       
  
      	 Juan 6:40                                                    
  
     
 
      
      	 
        
        	Yo soy el que soy                                 
 
       
  
      	 Éxodo 3:14                                                   
  
     
 
    
   
 
                           C  O  N  C  L  U  S  I  Ó  N
 
    
 
   He intentado exponer los hechos tal como sucedieron en la realidad. Sin tapujos, sin desfiguraciones ficticias. Sin preocuparme por “la imagen”. A sabiendas de hacerme vulnerable y aún a riesgo de ser mal interpretado. He preferido ser fiel a la verdad, sin olvidar la consideración al respeto y sensibilidad del lector.
 
   Ha sido la soberana y amorosa providencia divina el verdadero hilo conductor de todo lo acontecido. Presente aún en los momentos de crisis y dificultades. Que ella, la Providencia de Dios, supo sabiamente convertir en escuela de aprendizaje y fuentes de bendición. En acuciantes estímulos que capacitaban para nuevas experiencias.
 
   El mismo Dios que guió nuestros pasos y a su tiempo compuso y ordenó las piezas separadas de nuestra vida, puede y quiere hacerlo contigo. Y lo hará, si le das la oportunidad. El no tiene favoritos. Tampoco  nietos ni sobrinos. Solo HIJOS.
 
   Esas cinco etapas de nuestra historia, transcurridas en sendos escenarios geográficos: Panamá-España-Argentina-Canarias-Baleares, constituyen cada una de ellas auténticos laboratorios de enseñanza. Todas ellas entreveran momentos de crisis y experiencias gratificantes. Factores ambos inseparables, imprescindibles para la forja del carácter. 
 
    
 
   Si ya eres creyente, me atrevería a esperar que la lectura de estas páginas te haya reportado alguna ayuda. Y de manera especial, te haya inspirado a agradecer lo que Dios ha hecho no solo en la mía, sino en tu misma vida. La vida de un hijo de Dios gira en torno a la gratitud. Quien no sabe agradecer, no sabe amar. Sería para mí una gratificación que esta historia haya podido servir para estimularte a una actitud de solidaridad, compartiendo con otros el mensaje de salvación y amor de Dios. En tal caso,  te invitaría a que me acompañaras en la siguiente oración.
 
   “Señor Jesús, te agradezco por el don de la fe.
 
   La fe en tu obra vicaria y redentora de la Cruz.
 
   Esa fe ha cambiado mi vida y me transformó.
 
   Gracias porque me perdonaste mis pecados
 
   Y me diste salvación eterna. Porque 
 
   un día esteré contigo en el cielo para siempre. 
 
   Porque me amaste con amor a prueba de cruz.
 
   Por lo que hiciste en el autor de estas páginas.
 
   Salva y bendice con tu amor a cada lector.
 
   En tu dulce y glorioso Nombre, Señor Jesús”.
 
    
 
   Quienes no tienen o rechazan la fe, se denominan ateos. Teóricos o prácticos. Que intentan explicar todas las cosas sin Dios. Que viven como si Él no existiera. El ateo tiene atosigada su mente de autosuficiencia. Se deleita en su  libre albedrío. Se auto considera sabio en su propia opinión. Insiste y refuerza su posicionamiento incrédulo ante la no intervención y el aparente silencio de Dios. Pero lo cierto es que Dios respeta la libertad humana. No es un Dios vengativo, sino infinitamente justo, santo y lleno de amor. Tampoco tiene prisa. Es dueño del tiempo y de la eternidad. Su silencio es evidencia de su tierna y misericordiosa paciencia, a la espera de una decisión acertada del ser humano. Por nuestra parte, no somos autómatas, sino seres libres. Podemos tomar decisiones. Pero no podemos en absoluto, evitar las consecuencias de las mismas. 
 
   Imaginemos la suerte final de un ateo y un creyente. Apenas traspasado el umbral de la vida humana. Y confrontados ambos con la eternidad. Mal que le pese, el ateo comprobará su error. Y lo que es peor, ya no podrá rectificar. Por su parte, el creyente verá cumplidas todas las expectativas de su fe. Y gozará de una eternidad feliz con su Señor. La fe del creyente lejos de perjudicarle durante su vida, le ayudó, fortaleció e hizo feliz, llenando su vida de una dulce y gloriosa esperanza que no avergüenza.  FE-licidad comienza con fe. 
 
   Y lo más probable es que el ateo, por su parte, haya vivido confundido, anhelando encontrar argumentos para lograr demostrar, si pudiera, su tesis sin fundamento. Recluido en su necia y obstinada ceguera a las evidencias de la existencia de Dios. Inseguro, confiando en su irracional y absurda autosuficiencia. Atravesando el mar de la vida en un barco a la deriva, sin ancla y sin timón, oteando un horizonte incierto, sombrío y tenebroso. Y confrontándose al fin con la realidad irreversible y terrible de una eternidad sin Dios y sin esperanza y de un infierno de tormento sin fin.
 
   Si estas líneas cayeran en manos de un intelectual, con modesta e irrenunciable convicción personal por mi parte, me permitiría recordar que ciencia y fe no están en pugna. Razón y revelación, lejos de enemigos irreconciliables, se complementan y perfeccionan. El verdadero científico, se ha dicho, es aquel que agotadas las potencialidades de su inteligencia y de sus investigaciones, termina de rodillas adorando a su creador. El acto de fe es armónicamente razonable y placenteramente aceptable. Como afirma Francis S Collins en su libro “¿Cómo habla Dios?, Ediciones Temas de hoy, 2007, pag. 227,  “El Dios de la Biblia es también el Dios del genoma. Se le puede adorar en la catedral o en el laboratorio. Su creación es majestuosa, sobrecogedora, intrincada y bella, y no puede estar en guerra con sí misma. Solo nosotros, humanos imperfectos, podemos iniciar tales batallas. Y solo nosotros podemos terminarlas”.
 
   Es cierto que la limitación de nuestra mente para entender el misterio, exige una dosis de humildad y confianza en la autoridad divina, y el mismo acto de fe constituye un golpe certero a la suficiencia y orgullo del ser humano. Pero una vez que la revelación ha hablado y descorrido el velo del misterio, la razón lo acepta y constata como razonable y coherente.
 
   El agnosticismo niega la posibilidad de conocer a Dios. El escéptico duda de todo y de todos, Dios incluido. Pero nadie podrá reclamar a Dios que no ha tenido la oportunidad de conocerle. Dios habla por la naturaleza, por la ley natural, por la conciencia, por las circunstancias, los acontecimientos mundiales y las experiencias personales, por la Biblia, su Palabra, por su Hijo Jesucristo, la imagen visible del Dios invisible.
 
   Si alguna línea o página de este libro te ha llamado la atención y estimulado tu interés, y en manera especial necesitas tener la seguridad de la vida eterna, y disfrutar desde ahora del gozo y la vida abundante que el Señor nos consiguió con su muerte en la Cruz, te animaría ahora mismo a acompañarme en la siguiente oración:
 
                                 Señor Jesús, reconozco mis pecados, rebeliones y maldad. 
 
                                 Me arrepiento sinceramente, con todo mi corazón. 
 
                                 Gracias por tu amor eterno, gracias por tanta bondad. 
 
                                 Mi Señor y Salvador, suplico tu bendición
 
                                 Perdona tantas ofensas, dame tu seguridad
 
                                 Que el Espíritu me llene con su poderosa unción
 
                                 Para servirte y amarte y ser fiel hasta el final
 
                                 Y en el cielo estar contigo por toda la eternidad.
 
   Fue la inmensa deuda de gratitud a mi Señor, lo que me impulsó a dar a luz estas páginas. 
 
   Y la necesidad de compartir con otros lo que Él hizo en mi vida por amor. Y está dispuesto a hacer con todo el que acepte la oferta de su eterna salvación. Es la decisión más acertada, sabia y trascendente, pues
 
    
 
   “AL FIN  DE LA JORNADA, AQUEL QUE SE SALVA SABE. Y EL QUE NO, NO SABE NADA”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   B I B L I O G R A F Í A
 
    
 
    
 
   1.-   Bennett, Buckingham, Lejos de Roma, cerca de Dios, Editorial Portavoz
 
    
 
   2.-  Blázquez, Niceto, Los pecados de la Iglesia, Editorial San Pablo 
 
    
 
   3.-  Brunori, Pedro, La Iglesia Católica, Editorial Rialp
 
    
 
   4. - Carol J. B. O.F.M.  Mariología, Biblioteca de Autores Cristianos
 
    
 
   5.-  Collins Francis S. ¿Cómo habla Dios? Ediciones Temas de hoy, 2007
 
    
 
   6.-  Grau, José,  Catolicismo Romano, 2 vols. Ediciones Evangélicas  
 
                                                                     Europeas
 
    
 
   7.-  Grau,, José,  El ecumenismo y la Biblia,   Ediciones Evangélicas 
 
                                                                      Europeas
 
   8.-  Hans Kung, La Iglesia Católica, Círculo de Lectores
 
    
 
   9.- Harrison, Heveret, Diccionario de Teología, Editorial T.E.L.L.
 
    
 
   10.- Hegger, H. J., La espada sobre el pastor, Edit.. En la calle recta
 
    
 
   11.-     “”  ””   ””   Madre, yo te acuso,           “”       “”       “”     “”
 
    
 
   12.-    “”  “”   “”    Se rompieron las cadenas,  “”       “”       “”     “”
 
    
 
   13.-    Henry Kamen, La Inquisición Española, Editorial Círculo de Lectores    
 
    
 
   14.-    Hulbut Narro Flower, Historia de la Iglesia Cristiana, Editorial Vida
 
    
 
   15.-   Juan Pablo II, Catecismo de la Iglesia Católica, Asociación de Editores
 
                                                                              del Catecismo
 
    
 
   16.-  Lacueva, Francisco, Catolicismo Romano, Tomo VII, Editorial Clie
 
    
 
   17.-   Latourette, Kenneth Scott, Historia del Cristianismo, 2 tomos. Casa Bautista de 
 
                                                                                                    Publicaciones
 
   18.-   Llompard Verd, José S.J. Católicos y Protestantes, Ediciones Delia
 
    
 
   19.-   McCarthy, James G. El Evangelio según Roma, Editorial Portavoz
 
    
 
   20.-   Monroy, Juan A.,  Libertad religiosa y ecumenismo, Editorial Irmayol
 
    
 
   21.-  Monroy, Juan A., Juicio crítico al Catolicismo Español, 3 volúmenes, Imp. Grafos
 
    
 
   22.-  Muirdhead, H. H. Historia del Cristianismo, 3 vols, Casa Bautista de 
 
                                                                                  Publicaciones
 
    
 
   23.-  Nelson, Wilton  M. Diccionario de la Historia del Cristianismo, Editorial Caribe
 
    
 
   24.-  Niceto Blázquez, Los pecados de la Iglesia, Editorial San Pablo
 
    
 
   25.-  Nieto, Luis, Sorprendentes revelaciones de un ex Sacerdote, Casa Bautista de
 
                                                                                                 Publicaciones
 
   26.-  Pérez Aranguena, José Ramón, La Iglesia, Editorial Rialp 
 
    
 
   27.-  Ramsay, Richard B, Católicos y Protestantes, Editorial Unilit
 
    
 
   28.-  Rico Ávila, J.M. Comenzó la vida,
 
    
 
   29.-  Rico Ávila, J.M.  La Carta a los Hebreos
 
    
 
   30.-  Robleto, Adolfo, Un vistazo a la doctrina romana, Casa Bautista de Publicaciones
 
    
 
   31.-  Sedaca, Victor,, No hay otro fundamento, Casa Bautista de Publicaciones
 
    
 
   32.-  Urban, Michael, ¿En busca de la unidad o retorno a Babel? Edit. Llamada de medianoche
 
    
 
   33.- Varetto, Juan C. La marcha del Cristianismo, Casa Bautista de Publicaciones
 
    
 
   34.- Woodrow, Ralph, Babilonia, misterio religioso, Edit. Evangelistic Associatio
 
    
 
   35.- Yallop, David A. En nombre de Dios, Editorial Planeta
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
  
  
 cover.jpeg
]maru Rodriguez Garcia

it

BENDEGIDO POR DIOS

El testimonio en primera persona de un hombre
que tuvo la valentia de encontrar a Cristo





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
Amaro Rodriguez Garcia

it

BENDECIDO POR DIOS






images/00004.jpeg
Amaro Rodriguez Garcia

COMDENARD,

BENDECIDO POR DIOS

“La vida del ser humano e wna insermitente y agridulee miscelinea
de luces y sombras. (.. )Escribo estimmulado por mi deud de gratitud
con el Sefior, a instancias de cudntos con gemerosa expectativa
confiaron en miy me lo bhan sugerido reiteradamente.

(-..)Desco compartir mis expeviencias y exponer las razones teoldgicas
 dactrinales que motivaron mi firme determinacion de aceprar el
Evangelio y lus razones por las que suve que declinar mi sacerdocio
eclesidstico ante la deslumbrante vealidad del sacerdocio de Crum,
sinico, eterno, perfecto y suficiente.(...)

La historia que sigue menciona los sucesos que, cual o
entreteida hasta hay mi existencia.

Amaro Rodriguez relata su_conversién al Evangelio y la consideracion de
ciertas creencias de la Teologfa Cardlica a Ia luz de la Biblia. Narma las vici-
situdes, desafios y mandatos que debi6 vencer para no traicionar ka Verdad

que se le reveld cuando ra un apasionado sacerdote y descubrid a Cristo.

Con ritmo de curiosa y extrafia novela —‘cuya trama fue urdida ea el
ciclo y su nudo y desenlace en los paises y tierras de mi andadur’— esta

biografia desentraia los misterios del amor, del valor y del poder en I vida

de un hombre que supo cuminar Panamd; pucblos de Espafia, Argentina,
islas Canarias y Baleares, y hoy entregt su testimonio como antorcha

encendida para que otros sigan su luz.
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